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ESTUDIO INTRODUCTORIO

1
HACIA UNA NUEVA DIMENSIÓN DEL ESTADO

El Estado ha sido tema de reflexión filosófica
constante. En la Antigüedad clásica está relacionado
con la forma perfecta de organizar una sociedad y
por ello en íntima conexión con la justicia: fuente de di-
namización y armonía dentro de los miembros de esa
sociedad

En la Edad Media, el estudio sobre la naturaleza
del Estado estuvo siempre orientado a destacar la di-
ferencia entre lo temporal y la espiritual; supremacía
o subordinación del Estado o la Iglesia.

En el Renacimiento, se produce un cambio radi-
cal en la concepción del Estado, sobre todo frente a
aquellos sectores que pretendían un predominio de la
Iglesia sobre el Estado.

La configuración del Estado moderno es el fruto
de la fusión de dos conceptos medievales: rex y reg-
num. Este regnum constituirá la parte material del
nuevo Estado: colectividad objetiva, enmarcada en un
territorio, que goza de plena autonomía al no estar
sometida a ninguna otra autoridad.

Será Maquiavelo quien introducirá el término
«Estado» con una amplia acogida en la terminología
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política en el siglo xvi. En efecto, las palabras con las
que comienza El Príncipe, «Tutti gli stati, tutti é do-
mini che hanno avuto e hanno imperio sopra gli no-
mini sono stati e sono republiche o principati», con-
sagrarán definitivamente el término Estado. Si bien
es verdad que el proceso de formación del término
no se debió exclusivamente al maquiavelismo, lo cier-
to es, como dice Maravall, que Maquiavelo debe ser
considerado como el pensador que nos da el nivel in-
mediato a la idea de Estado, aunque propiamente no
acabe de perfilarse en él dicha idea.'

El Estado es algo que se va fraguando y consoli-
dando al lado de las crisis de las ciencias antiguas y
de los descubrimientos de la modernidad. Es una
constante agonía que se materializa en un «estar
siendo» o, con la terminología política del momen-
to, un conservar frente a un aumentar o disminuir.
Para Carande, sólo una línea vacilante marca los lí-
mites que separan las instituciones propiamente
medievales de las corrientes germinales de la políti-
ca moderna.' El Estado se va configurando como
artificio, no puede permanecer estático, es un ser
con funciones, ha de funcionar, por lo que el aspec-
to técnico ha de ser cuidado. El político deja de ser
el sabio para convertirse en el experto. Se trata pues
de un arte en el sentido de técnica, se trata de un
bien hacer.

Sin embargo, dentro del sentido dinámico del tér-
mino hay algo estático, es algo que se ha de conser-
var. La infinidad de consejos dados a príncipes no
persigue otro objetivo que mostrar unas artes para
que aquello que se ha conseguido y que está en cons-
tante flujo de aumentar o disminuir, en el presente,

1. J.A. Maravall, Estado Moderno y mentalidad social. S. xv- xvn,
t. I, Madrid, Revista de Occidente, 1972, p. 43.

2. R. Carande, Carlos V y sus banqueros. La hacienda Real de
Castilla, t. I, Madrid, Sociedad de Estudios y Publicaciones (sucs.
Ribadeneyra), 1949, p. 12.
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se procure por todos los medios conservar, como la
meta conseguida, como «lo estado».

El aproximarnos al sustrato que genera el Estado
es tan importante que, como dice Maravall, no hay
manera de entender al hombre de la modernidad sin
entender al Estado, que, como constitución política
propia del mismo, caracteriza un modo de conviven-
cia en las grandes sociedades territoriales. En el Esta-
do se proyecta la mentalidad moderna y, a su vez,
ésta viene configurada en gran parte por el Estado.3
El Estado es una creación del Renacimiento, aunque
sus orígenes sean medievales; la sociedad medieval se
apoyaba en los pilares del Imperio y el Papado. La
teoría arquitectónica aplicada a la prioridad o subor-
dinación de ambos poderes había tratado de funda-
mentar teóricamente la primacía de la Iglesia sobre
el Estado. Esta orientación presidirá las relaciones
Iglesia-Imperio. La actividad política de los príncipes
ha de estar subordinada a la Iglesia, el oficium o mis-
terio que han de realizar ha de estar condicionado a
fuerzas superiores.

En este contexto, no hay lugar para un Estado en-
tendido como poder soberano. Pero, y en esto segui-
mos a Maraval1,4 con la gran renovación aristotélica
del mundo intelectual de Occidente, santo Tomás,
utilizando la razón, planteará los supuestos ideológi-
cos en que se apoyará el Estado moderno. Es pues el
renacimiento filosófico del siglo XIII quien dará el im-
pulso definitivo para la renovación política de los si-
glos siguientes.

Como dice Truyol y Serra, la escolástica renacen-
tista y barroca tuvo en cuenta la nueva realidad, de-
sarrollando el concepto clásico de sociedad perfecta
en la línea del Aquinate, pero la unidad moral y rel-

3. J.A. Maravall, Teoría española del Estado en el siglo xvn, Ma-
drid, Instituto de Estudios Políticos, 1944, p. 13.

4. Ibídem, p. 76.
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giosa, dentro de la cual siguió situándose, vino a ate-
nuar el grado de su autonomía; especialmente con
respecto a la Iglesia concebida como la sociedad per-
fecta para el orden espiritual, por definición superior
al tempora1.5 En este caso, se defiende la primacía de
la potestad eclesiástica sobre la civil. Uno y otro pro-
vienen de Dios, «sed unum per alliud».

Frente a éstos, los defensores del poder laico in-
sisten en el poder no mediatizado del mismo; dicha
autonomía potenciará la idea de un Estado absoluto.
Sin embargo, como dice Maravall, «el origen divino
del poder será la base teórica sobre la que se alza
históricamente la superioridad e independencia del
mismo, siendo uno de los elementos principales que
integran, a partir de la segunda mitad del siglo xvi, el
concepto jurídico de soberanía». 6 En este sentido ha
de entenderse la tesis de Vitoria que defiende, en el
origen divino del poder, que el pueblo da la autori-
dad y Dios la potestad.

Estos escritores distinguen neta y tajantemente
entre origen del poder y constitución de las formas
de gobierno; se trata de dos cuestiones colocadas en
planos distintos: el primero se refiere a la ontología
de la sociedad política, el segundo a la esfera del de-
recho humano. Desde que los dos poderes, Iglesia e
Imperio, habían entrado en crisis era necesario bus-
car un nuevo elemento que sustentase la dinámica
social. Este intento será el de Maquiavelo al perfilar
un Estado independiente, ajeno a toda posible de-
pendencia de la Iglesia.

En contra de esta teoría, el Concilio de Trento de-
fenderá que se mantenga la subordinación de los re-
yes al Papado. La ideología tridentina se manifiesta

5. A. Truyol y Serra, Historia de la filosofía del Derecho y del
Estado, Madrid, Alianza, 1975, p. 85.

6. J.A. Maravall, Teoría española del Estado en el siglo xvn, op.
cit., pp. 140-141.
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como haciendo depender de la moral (del debe-ser) el
ser: la política y la filosofía. Sin embargo, los efectos
de la Contrarreforma traspasarán los límites pura-
mente religiosos para incidir, en el caso de España,
en planteamientos políticos. De esta forma, los pen-
sadores españoles elaboran una teoría del Estado
opuesta a la del Estado absoluto que en esos momen-
tos se está constituyendo en Europa.

Como dice Abellán, mientras en Europa los nue-
vos pensadores, Maquiavelo, Bodino y Hobbes, princi-
palmente, van a poner las bases del Estado absoluto
regido por el consejo de «razón de Estado», los trata-
distas españoles intentarán dar una formulación teó-
rica nueva al Estado, tal como se había concebido
durante el Renacimiento. 7 Esta nueva organización
jurídico-política con poder independiente sobre cual-
quier otro, que ejerce un dominio supremo sobre
unos individuos, asentado sobre un determinado te-
rritorio y encaminado a conseguir unos objetivos de
carácter natural, es lo que se va a llamar Estado.

Este Estado, que en Europa, como hemos indica-
do, adquirirá un sentido de dominio absoluto, en Es-
paña se irá realizando sin abandonar la concepción
católica. Ello influirá poderosamente en una distinta
concepción del Estado, pues nunca asumirá una in-
dependencia entre lo temporal y lo espiritual, ya que
en caso de conflicto se defiende la potestad indirecta
de la Iglesia. Esta potestad indirecta de la Iglesia, en
la que inciden los pensadores españoles del siglo xvi,
irá recibiendo nuevas formulaciones en consonancia
con la divulgación de la independencia de poderes
que se propaga en Europa. Tal sucede, por ejemplo,
con la influencia que llega a España de la obra de
Maquiavelo, y que coincidirá con la segunda Contra-
rreforma. Los contrarreformistas españoles, frente a

7. J.L. Abellán, Historia crítica del pensamiento español, vol. III,
Madrid, Espasa Calpe, 1979, p. 60.
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un Maquiavelo, que estudia el Estado como realidad
natural independiente de toda moralidad, intentarán,
sirviéndose de la doctrina tomista, armonizar la fe y
la razón.

En definitiva, según Abellán, para los pensadores
españoles no hay más que una razón de Estado, que,
inserta en la moral cristiana, asegura la conservación
de la sociedad civil. El estado de la Contrarreforma,
que constituyen los tratadistas españoles, puede que-
dar definido por la idea de la república que poco a
poco se va introduciendo en la terminología política
del momento. No obstante, en el caso de la monar-
quía hispánica, el término Estado tendrá unas conno-
taciones concretas que hacen más difícil su intelec-
ción, debido a la pluralidad de territorios dominados.
Se considera al rey como cabeza de todos esos pue-
blos, ejerciendo Castilla de territorio preeminente
frente a los otros.

En el concepto del Estado moderno, la figura de
A. Pérez es de cierta importancia por la incidencia
que su manera de hacer política ha tenido en la cons-
trucción de ese Estado. El término Estado, igual que
el de razón de Estado, es frecuente en A. Pérez. El
primero de ellos no siempre lo emplea en el mismo
sentido, pues una veces aparece aplicado al individuo
y otras a lo público. Estado suele identificarlo con
«conveniencia», pero una conveniencia que implica
conservar lo que se posee, así aparece en sus Obras y
Relaciones. El aforismo que corresponde a este con-
cepto, dice: «Estado, conveniencia propia de cada
uno en su estado» (afor. 112). En el comentario que
con letra bastardilla se añade posteriormente se dice:
«Si no fuere buena la definición perdónese al autor
que no es Philosopho para saber buscar el género y
la diferencia propia». También aparece Estado en
otras ocasiones, con un sentido más amplio y signifi-
ca «estar de modo conveniente o ajustado»; se trata
de una conveniencia que implica prudencia: «Señor
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tome V. S. entre manos la consideración, la más alta
materia de Estado o sea conservación de Reinos y de
voluntades de vasallos propios: o sea de expedientes
para remedio de necesidades de Príncipe, y de repaso
de turbaciones domésticas: o sea de templanza de
afectos personales, y de estados, y aún enójese justo
con algunos de los suyos, o sea de conquista de áni-
mos de vasallos de otros Reyes, y de conservación de
amistad con otros príncipes, o sea de acrecentamien-
to de reinos y de temperamento de la ambición de
otros Reyes: o sea de los varios medios para él un
afecto, y para el otro: o sea de ejercicio de virtudes
las más necesarias para todos estos y otros varios
muchos, y para el principal de todos un Príncipe, la
autoridad y estimación suya con los suyos y con los
extraños y hallará V. S. que el Pastor, el labrador, el
hortelano, el Mercader y el Marinero y de ahí arriba
y abajo cuantos oficios hay saber, y si no lo saben
por reglas de arte ejercitan lo que es Estado por las
reglas naturales cada uno en su oficio... Porque sien-
do Estado lo que dije no sé dónde, «Conveniencia
propia de cada uno en su estado» no había de dejar
la Naturaleza el enseriamiento de tal conveniencia a
las Escuelas, ni a los cursos ordinarios de otras cien-
cias».8

El aforismo que corresponde a este texto dice:
«Estado, no es quimera, no es metafísica incom-
prensible. Tan lejos de esto, que della son maestros:
el pastor, el labrador, el hortelano, que ejercitan lo
que es Estado por reglas naturales cada uno en su
estado, como el mayor empírico maestro». 9 El texto
está aludiendo a una razón natural o adquirida que
sirva para conservar e incluso aumentar los intere-

Carta LXVI. Carta a un amigo
Relaciones, Ginebra, Samuel de

Segundas Cartas», en op. cit.,

8. A. Pérez, «Segundas Cartas.
Consejero de Estado», en Obras y

Torres, 1654, p. 851.
9. A. Pérez, «Aforismo de las

p. 1.035.
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ses propios de un Estado, está aludiendo a la razón
de Estado.

En otro pasaje apela también a las reglas que se
han de utilizar para mantenerse en un determinado
Estado: «Que aunque el Estado de cada uno tiene sus
reglas del arte y naturales, el tiempo y las ocasiones
las alteran y las templan y afina la experiencia que
sin ésta no hay arte que no hierra». w El término Es-
tado, de todos modos, no está definitivamente fijado.
A veces alude a «estar» o permanecer en lo que a uno
le es propio; en este caso, no se trata de objetivar o
materializar el aparato externo de la cosa política si-
no de algo que es connatural a un determinado ofi-
cio, así se alude al «estado del Rey». La definición de
Cerdán de Tallada es similar a la de A. Pérez: «Esta-
do, según su propia significación, es una cosa firme,
estable y que permanece».11

Cuando ese oficio o poder se objetiva, entonces se
habla del Estado como territorio donde se ejerce una
soberanía. Para Álamos de Barrientos, aunque la idea
de Estado ocupa el centro de su pensamiento, no lle-
ga a formular una teoría sobre éste. El Estado es uti-
lizado para diferenciar los distintos reinos y, entre
otros contextos, viene a identificarse con el gobierno
y la administración; la conveniencia de Estado no es
sino un actuar con una determinada prudencia para
que pueda conservar lo que se posee.

Pero, fundamentalmente, el sentido que se le atri-
buye es el de razón de Estado. De esta forma, la cien-
cia de Estado se inscribe dentro de la razón de Esta-
do, gozando de una aparente autonomía por no estar
subordinada a ninguna ley salvo a la natural.

Según Carl Schmitt, el Estado que va adquirien-
do forma desde el siglo xvr es esencialmente un Es-

10. A. Pérez, «Cartas de A. Pérez», en op. cit., p. 1.102.
11. Cerdán de Tallada, Veriloquium en Reglas de Estado, Valen-

cia, 1604, pp. 1 y 2.
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tado de tipo ejecutivo y gubernamental. La razón de
Estado no se basa en normas objetivas sino en la
efectividad con que el Estado crea un ambiente que
permita por sí mismo la vigencia de las normas,
porque «el Estado pone fin a la causa de todo des-
orden y a la guerra civil, a la lucha por la justicia
normativa».12

2
LA RAZÓN DE ESTADO

La razón de Estado, dice García-Pelayo, tal como
se manifiesta en los tratadistas de esta tendencia de
la teoría política, es la expresión equívoca de una
idea clara. Esta equivocidad es consecuencia dialécti-
ca de la articulación de dicha idea con otras ideas y
realidades. 13

Al obrar político, que actúa al margen de toda
connotación moral y donde lo político goza de plena
autonomía, es a lo que se denominó razón de Estado.
En la razón de Estado se busca una lógica, una ley
que sin llegar al plano de la ciencia participará de las
inquietudes de universalidad de ésta. En el mismo
sentido que Bacon se esfuerza por delimitar esas
«formas» o inducciones o generalidades, los políticos
buscarán un «logos» que unifique y justifique las res-
puestas políticas. «La idea de la razón de Estado sig-
nifica el descubrimiento de un "logos" propio de la
política, y su significación histórica por excelencia, es

12. C. Schmitt, La defensa de la Constitución, Madrid, Tecnos,

1983, p. 131.
13. M. García-Pelayo, Del mito y de la razón en el pensamiento

político, Madrid, Revista de Occidente, 1968, p. 245.
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decir, el Estado, significa la desvelación de una esfera
de la realidad hasta entonces oculta por el ropaje teo-
lógico, aristotélico o retórico, pero que ahora se reve-
la en su desnudez tal y como es, como un mundo de
hechos dominado por la necessità y no de normas pu-
ras o de definiciones abstractas.»14

Esta razón de Estado, al igual que la ciencia, se
sustentará en relaciones causales, que afectan direc-
tamente a un aquí y un ahora donde la situación no
es buscada sino que se imponen unas soluciones co-
mo guía de la acción política. Si bien la expresión
razón de Estado no aparece en Maquiavelo, pronto se
asociará con el maquiavelismo. La expresión razón de
Estado, que ya se encuentra en un pasaje de Guic-
ciardini, parece haberse extendido por Italia y luego
fuera de ella a partir de la tercera década del siglo
xvi, hasta profundizarse como expresión del lenguaje
ordinario.

En 1589 se publica la obra de Botero Della region
di Stato; en 1593 se traduce al español. De su obra
podemos entresacar una definición que apunta a la
razón de Estado como técnica o método para conse-
guir un determinado objetivo. La razón de Estado se-
rá «notizia de mezzi atti a fondare, conservare e am-
pliare un Dominio»; o esta otra donde se le busca a
la razón de Estado un discurso originario, distinto al
de la razón ordinaria: «Si dice faesi per ragione di
Stato di quelle cose che non si possono ridurre a ra-
gione ordinaria e comune». Se trata, pues, de un sa-
ber que, en última instancia, sirva para adquirir y
conservar el poder del Estado, definido éste como
«una denominación firme de los pueblos».

Al lado de esta ratio, y quizá para justificarla, se
añade el concepto de necessitas, pero este aspecto
añadido por la necesidad eleva la ratio a un plano
superior. Por ello, cuando se entra en la modernidad,

14. Ibídem, p. 246.
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esta razón se desentenderá de fines o normas supe-
riores al objeto mismo para manifestarse como «lo-
gos» lícito con entidad propia. Con García-Pelayo po-
demos resumir que la razón de Estado es la respues-
ta a la necesidad de una técnica política; pero como
supuesto de esta técnica descubre el «logos» político.
Tal razón de Estado fue desvelada, aunque no bauti-
zada, por Maquiavelo, y por eso, con buen juicio, le
es atribuida por los escritores de los siglos xvi y
xvii. i5 El Príncipe contiene recetas políticas sobre la
manera de conservar el poder. Se trata de técnicas
para alcanzar el éxito político.

Sin duda alguna, los nacientes Estados, ante las
dificultades que encontraban para su constitución,
hubieron de recurrir a resoluciones de orden político
inapelable. Ello provocó que la razón de Estado, aun-
que originaria de Italia, formase parte de todas las
monarquías europeas. El Estado moderno, que se
muestra como realidad histórica última, tiende a afir-
marse como razón suprema.

Pronto esa razón de Estado será incorporada por
la Contrarreforma. La primera consecuencia de ello
es la distinción entre la buena y mala razón de Esta-
do, siendo la primera la que se encuentra subordina-
da a la religión. Los tratadistas españoles, lejos de plan-
teamientos maquiavélicos, admiten una razón de Es-
tado como esfuerzo racional, nunca opuesto, y más
bien auxiliado por la fe para salvar los intereses polí-
ticos. Pero, sin embargo, se pueden realizar ciertos
actos individuales cuya licitud es dependiente de las
circunstancias concretas y que tienen como fin la
conservación del Estado.

Ammirato definió la razón de Estado como «con-
travención de la ley ordinaria en atención o público
beneficio, es decir, en atención mayor y más univer-
sal razón». La literatura sobre el tema es amplísima.

15. Ibídem, p. 272.
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Se trata, como dice Truyol y Sena, de una literatura
esencialmente polémica, cuya filosofía es más implí-
cita que explícita. 16 Sus autores, como puntualiza Ma-
ravall, «no son profesores salvo algún rarísimo caso»,
y sus obras «carecen de carácter escolar y formal-
mente científico». Uno de los escritores de esta litera-
tura es Gerónimo Fraqueta, que ejerce gran influen-
cia en España. Su obra Discurso de la Razón de Esta-
do, y Razón de Guerra fue escrita en 1592.

Para Fraqueta, «la razón de Estado es una regla
derecha con la cual se gobiernan todas las cosas según
lo requiere el provecho de aquél a quien pertenece».17
A su vez, nos da la definición de «intereses de Estado»,
cuya referencia se centra en la política correcta de un
país en un momento histórico concreto. «Interés», nos
dice, quiere decir la autoridad conveniente, a susten-
tar las cosas que uno posee y al acrecentamiento de
ellas. Matiza Fraqueta que esta regla recta no es lo
mismo que la prudencia, porque ésta no se aparta ja-
más de las virtudes morales, pudiendo tener otro signi-
ficado como el de astucia. Tampoco es arte, pues es
una regla de las cosas agibles. La razón de Estado es
una pedia o pericia que se adquiere en las enseñanzas
de otras partes: de la lección de las historias políticas
según la utilidad de aquél a quien se le ofrece.

Se trata, pues, de una destreza, de un aprendizaje
que tiene un punto de referencia a pesar de su dina-
mismo aparente: la naturaleza humana; ésta se nos
hace asequible a través de la propia experiencia y de
los datos de la historia.

16. A. Truyol y Sena, op. cit., p. 94.
17. G. Fraqueta, idea del libro de gobierno de Estado y guerra

de Gerónimo Fraqueta con dos discursos, el uno cerca de la ra-
zón de Estado y el otro tocante a la razón de guerra. A don Cristó-
bal de Mora, conde de Castel, real comendador mayor de Alcán-
tara y del Consejo de Estado del Rey Nuestro Señor. Ms. de la
Biblioteca de la Catedral de Palencia, fol. 342.
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Añade Fraqueta que la prudencia civil y militar
no es lo mismo que la razón de Estado o guerra,
según ordinariamente suele entenderse, pues ésta
sólo mira a la utilidad del príncipe, sin considerar si
es cosa justa o injusta y si los medios para alcanzar-
la son lícitos o ilícitos. 18 Se hace pues necesario es-
tablecer una separación entre la buena y mala ra-
zón; la primera es una prudencia civil, no separada
de las virtudes morales ni de la religión, y por ello
verdadera razón y verdadera regla de gobierno; la
otra no mira más que a la utilidad de quien la usa,
sin tener consideración ni a Dios ni a quién ni a
qué se aplica.19

Fraqueta analiza la razón de Estado en este segundo
sentido, que, como ya hemos indicado, no llama tampo-
co ciencia a la manera de las especulativas, porque el fin
de estas ciencias es el conocimiento o la contemplación,
y el fin de la razón de Estado es la acción. La razón de
Estado es una pedia de la ciencia como hábito menos
perfecto, porque siendo facultad activa no puede ser há-
bito perfecto. Con este término, significaba Jenofonte el
reconocimiento que adquiría Ciro de su reino. Este co-
nocimiento nace en parte de las enseñanzas de otros,
referidas de viva voz, y en parte también de la lectura de
las historias de escritores políticos.'

Según Fraqueta, esta razón de Estado se puede
sacar de los escritores políticos; de unos porque
directamente tratan documentos de gobierno de

18.Ibídem, fol. 298.
19.Ibídem, fol. 34r.
20. El texto dice: «También cojo que esta pericia nace en parte

de las enseñanzas de otros porque de la viva voz ajena se pueden
aprender muchas reglas de gobierno como en otra parte habemos
demostrado. Y juntamente se ha dicho que también nace en parte
de la lectura de las historias de escritores políticos porque de ellas
se sacan ejemplos de los hechos ajenos de quien considerando el
suceso bueno o malo se aprende que los hechos de aquéllos se
deban mirar y no menos nos aprovechan los hechos mal enca-
minados y que tienen ruines sucesos que los contrarios porque los
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Estados, como Sócrates, Platón y Aristóteles; y
otros no de propósito, sino escribiendo vidas, he-
chos o historias y dichos. Pero, además de lo que
se aprende de las historias y de los escritores polí-
ticos, la razón de Estado es necesaria para mostrar
el sentido y las relaciones que nos manifiestan la
inclinación y las fuerzas de los príncipes, porque
de esto se sacan las proposiciones menores que se
han de saber, además de las máximas, para poder
gobernar un Estado.

Por último, trata Fraqueta de buscar los princi-
pios de donde se deriva la razón de Estado, y para
ello se fija en la prudencia civil, con la cual, nos dice,
tiene muchas semejanzas. «Pues como dice Aristóte-
les, en el libro sexto de la Ética, ambas tienen necesi-
dad de experiencia acerca de las cosas humanas. Da-
do que la razón de Estado pretende dos cosas: el sus-
tentar lo que se posee y el acrecentarlo; el príncipe si
quiere gobernarse por esta razón debe poner los ojos
en las amistades o enemistades. Sin embargo, como
las trazas que imagina para acrecentar su señorío las
más veces se apartan de lo justo, así otras tantas es
engañoso. »21

Admite a su vez el autor que si bien en sentido
propio la razón de Estado ha de aplicarse a la actua-
ción de los príncipes, sin embargo, por una cierta se-
mejanza, podemos afirmar, dice, que también se ex-
tiende a los hombres particulares, pues si se mira la
fuerza del vocablo Estado como lo que uno posee,
hay una necesidad de tener una cierta regla derecha
conforme a razón, la cual imita a la razón de Estado.
Referente a si los príncipes han de gobernarse por

errores ajenos nos hacen advertidos no menos que las obras avisa-
das como puntualmente acontece en las ciencias que no tenemos
menos obligación a los que han tenido mal fundadas opiniones que
a los que han tenido buenas porque los falsos errores de los prime-
ros han instigado a los segundos» (ibídem, fol. 344r. y v.).

21. Ibídem, fols. 346r. y 347v.
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razón de Estado o no, los argumentos a favor son:
primero, que el gobernarse con una regla derecha pa-
rece cosa muy «conveniente»; segundo, que cualquie-
ra que es llamado por Dios para el dominio de un
Estado parece que está obligado a usar de todas las
maneras que son provechosas a la conversación de
tal señorío, que no es otra cosa que gobernarse por
razón de Estado; tercero, que los príncipes se gobier-
nan por la mayor parte con razón de Estado, y no
parece creíble que aquello que comúnmente se hace
por los que son de mayor estimación que otros, esté
mal hecho.22

En su parte negativa, los argumentos son: prime
ro, que por razón de Estado se cometen muchas mal-
dades e injusticias; segundo, que a veces la razón de
Estado mancha a la misma religión; tercero, que los
que se valen principalmente de la razón de Estado
son los tiranos, los cuales, de ninguna manera, se de-
ben imitar. 23 Para salir de esta dificultad, dice Fra-
queta, conviene saber que cuando mira sólo al prove-
cho de uno, y no a la justicia o religión, sin ninguna
duda, no se debe usar, porque es cosa perniciosa. Pa-
ra evitar estos inconvenientes, el autor que comenta-
mos sitúa la razón de Estado en su verdadera y pri-
mera significación, esto es, en cuanto es lo mismo
que la prudencia civil sin apartarse de la justicia y de
la religión.

En la obra de Álamos de Barrientos, el término
razón de Estado se encuentra utilizado como una
expresión que no necesita ulterior explicación, esto
es, como un término perfectamente asimilado.
Aunque en el contexto de su obra, Álamos acepta,
en caso de conflicto, la superioridad del plano mo-
ral sobre el político, sin embargo, en sus plantea-
mientos políticos, se prescinde de toda subordina-

22. Ibídem, fol. 348r. y v.
23. Ibídem, fols. 349-350.
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ción, y hace depender la ciencia de lo que sea Es-
tado de los ejemplos y las lecciones de los hechos
pasados.

La originalidad de Álamos de Barrientos está en el
intento por llevar la política a la categoría de ciencia
en sentido pleno: «Ciencia es la de Gobierno y Esta-
do; y su escuela tiene que ser la experiencia particu-
lar y la lección de las historias que constituye la Uni-
versal. La cual cierto servirá de poco si de ella no se
sacasen los principios y reglas que digo. Y sus maes-
tros también tiene que son los antiguos ministros y
consejeros de los príncipes y lo que éstos nos dejaron
escrito y oímos de ellos».24

El arte de gobernar deja de ser una cuestión de
ejemplaridad por parte del príncipe para convertirse
en una técnica que tiene mucho de arte. El intento de
fusionar este descubrimiento con la doctrina tradicio-
nal, de subordinar la política a la esfera de la ética,
dará como resultado el tacitismo.

En toda la obra de Álamos hay un intento por
mantener el Estado, que como artificio humano ne-
cesita del concurso de todos. Hay un intento por
adaptar el Estado a esa nueva situación que se está
produciendo. La historia será la base a partir de la
cual, utilizando un procedimiento inductivo, podrá
servir de aprovechamiento a los príncipes para la
conservación de su Estado.

24. B. Álamos de Barrientos, «Discurso para la inteligencia de
los aforismos, uso y provecho dellos», en Tácito español ilustrado
Con aforismos, Madrid, 1614.
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3
TACITISMO

El tacitismo es un movimiento europeo que surge
a partir de la publicación en 1515 de las obras de
Tácito y que servirá de paradigma para la elabora-
ción de la teoría del Estado moderno. En España,
tendrá la peculiaridad de servir de soporte a la teoría
contrarreformista del Estado. Según el profesor Tier-
no Galván,25 se han de distinguir dos contrarrefor-
mas, la primera, la del quinientos, de sentido predo-
minantemente religioso; y la segunda, la del seiscien-
tos, de clara primacía política. «En la primera, los
problemas que se suscitan son fundamentalmente éti-
cos; en la segunda se transforman en políticos.»

La polémica doctrinal política surgirá cuando los
contrarreformistas descubran en Maquiavelo la causa
de errores religiosos, éticos y políticos. Será en la se-
gunda contrarreforma cuando los planteamientos po-
líticos suplantarán a los ético-religiosos. «En esta si-
tuación se elige a Tácito como base para una cons-
trucción teórica original que salva la contraposición
expuesta no sin reñir una dura batalla. Los escritores
de la línea tradicional a ultranza siguieron aferrados
a sus tópicos, pero jamás ha correspondido, a quie-
nes entienden así la tradición, ninguna tarea renova-
dora. Fueron otros los que sobre Tácito construyeron
las necesarias estructuras teóricas, sin atentar por
eso contra los ideales históricos de la nación. »26

El tacitismo servirá, sobre todo a partir de la in-
clusión en el Índice (1559) de la obra de Maquiavelo,
para justificar la política como realidad autónoma.

25. E. Tierno Galván, «El tacitismo en las doctrinas políticas
del Siglo de Oro español», en Escritos (1950-1960), Madrid, Tec-
nos, 1977, p. 25.

26. Ibídem, p. 31.
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Aquí estaría la diferencia entre maquiavelismo y taci-
tismo: el primero subordina la ética a la política, el
segundo independiza la ética de la política.

La nueva concepción del Estado implicaba una
racionalización del modelo político, por esto el ma-
quiavelismo y la subsiguiente razón de Estado se pre-
sentan como esquemas perfectibles, dinámicos. La
historia es punto de referencia en Maquiavelo, lo ha-
bía sido también para Aristóteles al escribir su Políti-
ca, pero, sin duda, el modelo de historia, de acuerdo
con la nueva mentalidad, será el de Tácito. Éste es,
sin lugar a dudas, el autor más citado en la literatura
política de los siglos XVI-XVII por encontrarse en él las
dos condiciones con las que se intenta hacer ciencia:
por una parte, la experiencia, y, por otra, la razón.
«Tácito es sencillamente la razón natural, inquirien-
do con aguda inteligencia en la realidad política. ‚>27

Pero difícil será una teoría política que olvide la
naturaleza de los sujetos, de ahí la gran preocupación
de los escritores políticos por conocer la psicología
de la comunidad política. «La racionalización de la
política, como una técnica de comportamiento de go-
bernantes y gobernados, se compaginaba bien con las
enseñanzas de un historiador que hacía de la historia
el campo de experimentación y comprobación de la
psicología, en lugar de un terreno de ejercicios de re-
tórica.»28

Se trata, pues, de hacer una política «según ra-
zón», cuyo modelo será Tácito. Sin embargo, como
refiere Maravall, no todos los escritores abordaron a
Tácito de la misma forma. Hubo escritores que se
sirvieron de Tácito para introducir, encubierto bajo
esta capa, el maquiavelismo; otros, dándose cuenta

27. J.A. Maravall, Teoría española del Estado
cit., pp. 380-382.

28. J.A. Maravall, «La corriente doctrinal del
fía», en Estudios de la historia del pensamiento
Madrid, Cultura Hispánica, 1975, p. 80.

en el siglo xvn, op.

tacitismo en Espa-
español. Siglo xvn,
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del intento, combatieron por igual a Tácito que a Ma-
quiavelo; otros, en cambio, sirviéndose de él como es-
critor intentaron captar la realidad política desde un
planteamiento racional.

El profesor Maravall intenta establecer un parale-
lismo entre la introducción de Tácito en el pensa-
miento político y la recepción de Aristóteles —sobre
todo su fisica— en el campo de la filosofía: la revela-
ción del plano de la naturaleza; «pero, en cualquier
caso, el principio de autonomía de la razón, provisto
de un terreno de juego propio, a saber la naturaleza,
no dejaba de quedar afirmado en el pensamiento de
aquellos escolásticos». Arios después, se produciría
este mismo fenómeno en el campo del pensamiento po-
lítico, «más tarde, en el Renacimiento, con Maquiave-
lo, la independencia de la razón en el terreno de la
reflexión sobre la política se acentúa».29

Quizá en esto se han basado los que han equipa-
rado maquiavelismo y tacitismo: así lo entiende Gre-
gorio Marañón cuando escribe que «el verdadero ma-
quiavelismo se aprendió en Tácito antes que en Ma-
quiavelo».' También el padre Ribadeneira, prototipo
de los antimaquiavélicos, condena en el prólogo de
su obra con el mismo rigor a Tácito que a Maquiave-
lo. «Tiberio, viciosísimo y abominable emperador;
Tácito, historiador gentil y enemigo de cristianos;
Maquiavelo, consejero impío; La Noué, soldado calvi-
nista; Momeo, profano; Bodino, ni enseriado en teo-
logía ni ejercitado en piedad. »3l

Sin embargo, creemos que no pueden equipararse
tacitismo y maquiavelismo. Puesto que las dos co-
rrientes intentan dar solución a la nueva sociedad
desde la razón natural, quizá sea más funcional recu-

29. Ibídem, pp. 80-81.
30. G. Marañón, Antonio Pérez, Madrid, Espasa Calpe, 1977,

p. 291.
31. Ribadeneira, Tratado de la religión y virtudes del príncipe

cristiano, BAE, tomo LX, p. 456.
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rrir a Tácito, porque evita el problema de la religión
cristiana. Cuando se produce la condena de Maquia-
velo, se potenciará el tacitismo, pero, como dice Ma-
ravall, la utilización política de Tácito surge a la vez
que el maquiavelismo: «Por eso a nosotros nos inte-
resa hacer observar que para que el interés político
por Tácito se haga manifiesto, no hay que esperar a
la crisis intelectual en la que se produce la condena
de Maquiavelo».32

En el mismo sentido opina el profesor Tierno, pa-
ra quien el tacitismo español en modo alguno es un
disfraz de Maquiavelo. «Lejos de eso, creo que es una
actitud peculiar y quizá la más original políticamente
de su época. »B

Vives es el primer escritor español, y uno de los
primeros de Europa, que recomendará la lectura de
Tácito por ser «sumamente útil». Vives, en su Tratado
de pasiones, pondrá de manifiesto algo que será fun-
damental para el tacitismo: el conocimiento de las
pasiones y, consiguientemente, de los movimientos
que determinan en el ánimo, es de gran eficacia para
conducir el comportamiento de los hombres.'

Para el profesor Abellán, el tacitismo parte de
unos supuestos erasmistas. «En la medida en que el
erasmismo es un intento de racionalizar la vida y la
sociedad, movido por una profunda inspiración reli-
giosa con aciertos socio-empíricos, el tacitismo se
convierte en una secuela lógica del mismo, al aplicar
dichos criterios a la esfera de la política.» 35 Ello ex-
plicaría la fuerza y significado del tacitismo en Espa-
ña. La tesis del profesor Abellán no solamente se re-

32. J.A. Maravall, «La corriente...», en Estudios de la historia...,
op. cit., p. 83.

33. E. Tierno Galván, op. cit., p. 33.
34. L. Vives, De anima et vita, epístola dedicatoria al duque de

Béjar, y también De tradendis discipulis, libro v, por Maravall, op.
cit., p. 84.

35. J.L. Abellán, «Tacitismo», en op. cit., vol. m, p. 100.
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fiere a la relación entre erasmismo y tacitismo, sino
que éste, a su vez, es fuente de unión con el neoestoi-
cismo. Para él, mostrar las afipidades entre tacitismo
y neoestoicismo sería una forma indirecta de probar
a su vez la afinidad entre tacitismo y erasmismo.
Coincidimos plenamente con Abellán en afirmar que
«la línea que va del erasmismo al neoestoicismo, pa-
sando por el tacitismo, nos confirma en la tesis de
una filosofía española con caracteres propios y una
evidente continuidad en el tiempo» 36

El interés por Tácito entre los escritores españo-
les se fundamentaría, según Maravall, en las si-
guientes razones: atenerse al plano natural de la ex-
periencia, con más rigor que el propio Maquiavelo;
desarrollar con inteligencia una técnica de observa-
ción; emplear con frecuencia el método inductivo y
la fina matización psicológica en materia política y,
junto a todo esto, por una razón pertinente a la si-
tuación política real del siglo xvii: la adecuación a
una monarquía rodeada de dificultades.'

Coincidimos con Maravall en que hay que referir
el tacitismo a la sensación de inestabilidad de las
monarquías de los siglos xvi y xvu, incluyendo las
más poderosas, acosadas por enemigos exteriores,
por émulos y conjurados internos, por inquietudes
populares y rebeldías. No tendrán otro sentido los
innumerables Consejos de príncipes sino enseriar a
conservar lo que se tiene. Se trata de una «cultura
de conservación provocada por fuerzas socialmente
inmovilizadoras, comprometidas en una tarea de
contención, pero lo es así precisamente por las ten-
siones externas e internas en que los Estados viven,
por la disconformidad de dentro y hostilidad de fue-
ra que soportan. A esto responde el pensamiento

36. Ibídem, p. 101.
37. J.A. Maravall, «La corriente...», en Estudios de la historia...,

op. cit., p. 103.
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político de la época, en una gran extensión del mis-
mo, ante las dificultades militares, económicas, po-
líticas que se levantan en el seno de las monarquías
absolutas».38

3.1. Los orígenes del tacitismo en España

En 1515 se imprimen en Roma con privilegio de
León X las obras de Tácito bajo la dirección del lati-
nista Alciato. En 1519 ya se había publicado una ter-
cera edición. En 1531 publica unos Emblemata, que,
a partir de entonces, será la forma arquetípica para
la enseñanza de las doctrinas políticas, libro que pre-
senta una doble novedad: en el método, con la intro-
ducción de símbolos —influencia de la psicología—;
en el fondo, en cuanto que sus máximas son estímu-
los que intentan motivar la conducta del sujeto.

Se trata de una técnica destinada a modificar con-
ductas. Esta técnica tendrá un imitador entre los es-
pañoles: Saavedra Fajardo. La conclusión que se ex-
trae de todo esto, siguiendo a Maravall, es que la
obra de Alciato, con su estilo sentencioso, conciso,
con una apelación a resortes psicológicos autónomos,
venía a constituir una preparación adecuada para el
desarrollo de una línea de pensamiento que cultivará
directamente el tacitismo.

Sin embargo, la obra que más había de contribuir
a la difusión del tacitismo en Europa fue la de Justo
Lipsio, edición crítica que aparece por primera vez
en Amberes en 1574. Hay un dato muy significativo
que apoyaría las tesis de Abellán al relacionar eras-
mismo, tacitismo y neoestoicismo. En efecto, en la
última parte de su vida, Lipsio se ocupó de la traduc-
ción de Seneca, cuya edición aparece en 1604. De la
mano de Lipsio surge pues en Europa un interés por

38. Ibídem, pp. 103-104.
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el tacitismo político y, a la vez, contribuyó a la difu-
sión del estoicismo en la Europa barroca. Otra de las
fuentes del tacitismo es Ammirato con su Discorsi so-
pra C. Tácito (1594), que, junto a Boccalini, será muy
leído por nuestros escritores. De 1604 es la Doctrina
política civil de Eugenio de Narbona, que fue recogi-
da por la Inquisición y a la que llama Jean Vilar «la
primera manifestación del tacitismo político de la li-
teratura española». 39 Consideramos que la labor del
tacitismo en España es anterior, corno lo ponen de
manifiesto las obras de A. Pérez y Álamos de Ba-
rrientos. En efecto, A. Pérez escribe una carta a Lip-
sio en la que dice: «me cautivaron tus escritos los
cuales leo todos los días». La admiración por Lipsio
no es otra cosa que un reconocimiento indirecto por
Tácito, que se introduce en España con innumerables
citas de Justo Lipsio, «gran investigador de las pru-
dencias y preceptos políticos en los historiadores».

En las Relaciones aparecidas en 1591 ya está per-
fectamente configurado el pensamiento tacitista de
A. Pérez. A su vez, el mismo Álamos de Barrientos'
trabaja en la traducción de Tácito en la última dé-
cada del siglo, y la Dedicatoria y Discurso que intro-
ducirán la gran obra publicada en 1614 figuraban
en unos aforismos dedicados a Felipe III siendo
príncipe.

De todos modos, la rápida difusión del tacitismo en
nuestro país tuvo otras causas de tipo coyuntural. En
España, aún están latentes los ecos erasmistas, y por
ello coincidimos con Maravall en que «si de alguna
manera esos autores italianos y flamencos se introdu-
jeron en España, fue porque previamente había un in-

39. J. Vilar, «Intellectuels et
Narbona», Etudes Iberiques,
op. cit., p. 103.

40. A. Pérez, Teoría política y
lencia, manuscrito.

Noblesse: le doctor Eugenio de
pp. 16 y 55, citado por Abellán,

razón de Estado, Catedral de Pa-
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terés hacia esta materia política y estaba preparado el
ambiente; más aún, porque, con carácter polémico, la
cuestión del tacitismo en España estaba ya planteada
antes de que entraran esas obras extranjeras».41

Tierno Galván alude al «clima psicológico en la
recepción plena de Tácito». 42 Alude el autor a la exal-
tación que la Contrarreforma había hecho del Estado
español. Sin embargo, a nuestro entender, creemos
que lo que está intentando la corriente tacitista es po-
ner de manifiesto que el Estado español está en fran-
ca decadencia, y que ante esto es necesario elaborar
unas medidas que permitan «conservar» lo que irre-
misiblemente se está perdiendo: éste será el intento
de los arbitristas y de los estadistas en el mejor senti-
do de la palabra.

En la segunda Contrarreforma, los motivos políticos
priman sobre los religiosos, y aquí es donde toma cuer-
po el tacitismo. «Una minoría quiere incorporarse a Eu-
ropa —dice Tierno Galván— sin abandonar la tradición,
y en el terreno que nos ocupa, merced a la recepción de
Tácito, anuda los conceptos de ciencia y experiencia,
que predominaron en nuestro Renacimiento, en las doc-
trinas políticas con supuestos teóricos irrechazables co-
mo es la elevación de la política a categoría de técnica,
con cierta independencia respecto de la moral, y la ela-
boración rigurosa de la técnica política, que la corriente
tradicional veía innecesaria.»43

Sin embargo, al igual que había sucedido con Ma-
quiavelo, desde otros sectores será combatido «como
pernicioso, como difusor de doctrinas políticas». Para
algunos, el nombre de Tácito irá asociado al de Ma-
quiavelo, por lo que surge una corriente antitacitista,
que, si bien el exponente más claro es el P. Ribade-
neira, tiene su continuación en Claudio Clemente,

41. J.A. Maravall, op. cit., pp. 93-94.
42. E. Tierno Galván, op. cit., pp. 41-51.
43. Ibídem, p. 51.
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Blázquez Mayoralgo, Jerónimo Gracián, Antonio de
Herrera, en su primera época, y Quevedo.

En la última década del siglo xvi, se reiteran las
condenaciones o, cuando menos, las repulsas públicas
de Tácito, lo cual puede explicar que en la obra que
presentamos, a pesar de tener un contenido marcada-
mente tacitista, no aparezca ni una sola vez citado el
nombre de Tácito. Se hace necesario potenciar un Es-
tado moderno, y la visión de futuro de Álamos de Ba-
rrientos no puede ser olvidada, así como su actitud
atrevida. Como dice Tierno Galván, «la historia empu-
ja, el concepto de Estado se perfila, la escolástica ha-
bía contribuido notablemente a ello y la doctrina polí-
tica no puede seguir utilizando supuestos medievales.
En esta situación, desconsiderando los meros cultiva-
dores del tópico tradicional, quedan frente a frente in-
novadores que van con el tiempo y tradicionales, des-
plazados de la realidad del momento por su adhesión
a un mundo teórico: el medieval, ya inoperante. Pero
entiéndase bien que los innovadores son católicos an-
tes que nada y amantes muy sinceros de la nación, si
bien no juzgan incompatible tal actitud con las exigen-
cias del nuevo concepto de Estado y la política».'

En nuestra opinión, la bifurcación entre esta do-
ble concepción de una España aferrada a la tradición
y una España que quiere seguir siendo Europa ha-
bría que centrarla mucho antes de la muerte de Feli-
pe II, con lo que el tacitismo enlazaría, como apunta
el profesor Abellán, con el erasmismo. Si el erasmis-
mo supuso la racionalización de las costumbres y de
la vida de los españoles, el tacitismo intentará esa ra-
cionalización en el plano político.

La supresión «oficial» del erasmismo había provo-
cado que aquellas mentes renacentistas dedicasen sus
esfuerzos a algo que podía poner en peligro su propia
existencia, esto es, la política.

44. Ibídem, p. 32.
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Creemos pues que mucho antes existe en España
esta inquietud racionalizadora; una figura que sin du-
da alguna dará testimonio de esta inquietud es Ála-
mos de Barrientos.

3.2. El tacitismo de Pérez-Álamos

Existen dificultades al establecer límites entre la
obra de A. Pérez y la de Álamos. La dificultad au-
menta al tratar de precisar las aportaciones que indi-
vidualmente pudieron hacer al tacitismo español. Un
término tan importante para el tacitismo como el de
«ciencia», aplicado en el caso de A. Pérez a la políti-
ca, es sinónimo de «prudencia»; el esfuerzo de Ála-
mos va dirigido a hacer de la historia una ciencia con
postulados propios, pero esta ciencia que se inspira
en la historia será también la base de la política. En
ambos casos, se está aludiendo a la ciencia política o,
en otras palabras, al tacitismo.

Sin embargo, la elección de Tácito frente a otros
historiadores no es tarea fácil. El Estado moderno que
se está impulsando en Europa requiere ideas nuevas;
para unos humanistas como Pérez y Álamos, que aún
mantienen los ecos del erasmismo, nadie podía supe-
rar mejor esas ideas que la antigüedad grecolatina;
otro elemento que podía inspirar esa renovación era la
obra de Maquiavelo... Ambos elementos, sin lugar a
dudas, estarán presentes en la primera de las obras de
A. Pérez, El Conocimiento de las Naciones. Éste que
podemos llamar su primer periodo del tacitismo gira
en torno al ario 1589. En él no se ha producido una
preferencia por Tácito, sino que éste es citado junto a
Salustio, Dión, Tucídides, Plinio, sin que falten las
ideas de Maquiavelo. Cuando la presión contrarrefor-
mista se hace más fuerte, es necesario enmascarar o
sustituir a Maquiavelo, y esto se hace recurriendo a
Tácito. En este tiempo, las lecturas de Tácito llenan las
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horas libres de sus prisiones. En la relación que se hace
de las posesiones que A. Pérez tenía en la prisión de
Zaragoza se registran dos obras sobre Tácito: Cornelio
Tácito, Cavalier Romano y Justilipsia de Cornelium Ta-
citum conssecuns. Álamos, por su parte, está trabajan-
do en la traducción de Tácito.

Un segundo momento, que podemos situar entre
1590 y 1594, se caracteriza por una decidida apuesta
por Tácito frente a otros autores: se le cita reiterada-
mente, se le reconoce como modelo de historiador y
se toma postura frente a Maquiavelo, que, si bien en
el caso de A. Pérez, ya en el exilio, nos dice que de
todo hubo en su tiempo, «maquiavélicos y antima-
quiavélicos», en el caso de Álamos hay una condena
expresa «de las erradas doctrinas de Maquiavelo».

En este periodo, la política adquiere el rango de
ciencia; se establece una distinción entre el plano de
la ética y el de la política. El fin de la teoría política
no es otro que el de conservar y aumentar los reinos,
pero esto ha de hacerse conservando la religión y las
virtudes morales que dejan no sólo el ámbito indivi-
dual sino también el social para instalarse en el pla-
no del Estado: justicia, prudencia, clemencia...

Obras de este periodo son las Relaciones de A. Pé-
rez (1591) y el Memorial dado al futuro duque de
Lerma (1594). Álamos de Barrientos ha traducido a
Tácito y en 1594 se dispone a pedir autorización para
que pueda publicarse. También en este periodo tene-
mos una obra cuya autoría se disputan Pérez y Álamos:
Suma de preceptos justos, necesarios y provechosos en
consejo de Estado al Rey Felipe III siendo príncipe, por
Antonio Pérez. 45 Consideramos que es la obra más
representativa del tacitismo Pérez-Álamos.

45. A. Pérez, Suma de preceptos justos, necesarios y provechosos
en consejo de Estado al Rey Felipe III siendo príncipe, manuscrito
de la B. Nacional de Madrid (Ms. 949, fol. 41-76) (de próxima apa-
rición en esta editorial).
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Pero a partir de esta fecha se producen dos he-
chos de trascendental importancia para el tacitismo:
la traducción de Tácito no es autorizada, y Álamos de
Barrientos, cansado de su fidelidad a A. Pérez, en
agosto de 1594, presenta al rey una declaración pú-
blica de renuncia hacia su amigo:

[...] Lo mismo hice yo con aquél [A. Pérez] que le amé
mientras no supe yo sus secretos pensamientos, y mientras
pensábamos todos que merecía ser amado y esperábamos
que tornaría a la gracia y servicio de V.M.; pero luego que
se conoció que estaba cerrado el camino de ésta y declara-
do por culpado, le aborrecí, y si no lo he mostrado es culpa
de mi prisión y no mía.46

Los años siguientes son de silencio para los que in-
terpretan la política inspirados en Tácito; para el P. Ri-
badeneira, «Tácito es historiador gentil y enemigo de
cristianos», y será condenado con el mismo rigor que
Maquiavelo.

Un tercer periodo se situaría en torno a la muerte
de Felipe II: el ario 1598 es propicio para renovar es-
peranzas, y Álamos de Barrientos, que es apoyado
por todos aquéllos que esperan la puesta en la esce-
na política del nuevo rey, se decide a publicar las
ideas que había ido madurando. La proclamación de
su vocación política la hará con esta obra: El Discur-
so político al Rey Felipe III. Sin embargo, ya ha
aprendido una de las principales virtudes del tacitis-
mo: la prudencia. En esta obra, como hemos indica-
do, no se menciona a Tácito ni una sola vez, sin que
por ello se renuncie a exponer sus ideas. En una oca-
sión, se alude a él, aunque veladamente, con la frase
«como dice mi maestro». Las referencias a autores
clásicos son numerosas y el modelo a imitar es Filipo
de Macedonia.

46. «Memorial dado a su Magestad por el mes de agosto de
1594 años, por Álamos de Barrientos.»

XXXIV



Un cuarto periodo, ya en el reinado de Felipe III,
se caracteriza por una vuelta a Tácito. En 1601 se da
a conocer una nueva obra: «Norte de Príncipes, Virre-
yes, Presidentes, Consejeros, Gobernadores; y adverti-
mientos políticos sobre el público y particular de una
Monarquía; importantísimo a los tales; fundados en
materia y razón de Estado y Gobierno; escritos por
Antonio Pérez, Secretario de Estado. Escribiólo al
Duque de Lerma, gran privado del Señor Don Feli-
pe III ario de 1601». Creemos que la redacción defini-
tiva es de Álamos de Barrientos, pero sobre otra obra
anterior, posiblemente de la época de colaboración
Pérez-Álamos; en esta obra ya se respira un aire de
libertad, y Barrientos recurre nuevamente a Tácito
para fundamentar su teoría política, citándole con
frecuencia.

En 1614 se publica Tácito español ilustrado con
aforismos, de Álamos de Barrientos. La Dedicatoria y
Discurso de esta obra han sido considerados como la
expresión más significativa del tacitismo español; sin
embargo, ambos epígrafes figuraban ya en la Suma
de Preceptos que se dedicó al rey Felipe III siendo
príncipe.

4
ANÁLISIS DE LA OBRA

La obra que presentamos ha sido publicada en
una sola ocasión, y esto hace más de un siglo. La
edición se hizo en francés, y llevaba a pie de página
el texto español. Se publicó con el título: L'Art de
Gouverner, «discours adresse a Philippe III (1598),
publie pour la première fois en espagnol et en fran-
cais, suivi d'un étude sur la consultation de Melchior



Cano à Philippe 11 (1955)» (J.M. Guardia, ed., París,
1867). Pero ni el título de la obra ni su autor han
sido definitivamente probados, a pesar de que presti-
giosos eruditos se han dedicado al tema.

A. Los títulos con los que usualmente se conoce
esta obra son: El Conocimiento de las Naciones; este
título ha sido generalmente aceptado basándose sin
duda en la indiscutible autoridad de Nicolás Antonio,
que atribuye a Antonio Pérez una obra inédita, y por-
que así aparece en varios manuscritos. Este título, a
pesar de ser el más extendido, no es el único, pues
cuando esta obra se publica en 1867, J.M. Guardia la
titula El Arte de Gobernar; utilizándose indistintamen-
te ambos a partir de esta fecha. Sin embargo, el títu-
lo que no sufrió variación, y que se mantiene en to-
dos los manuscritos, es el de Discurso político al Rey
nuestro Señor del estado que tienen sus reinos y seño-
ríos y los de amigos y enemigos con algunas adverten-
cias sobre el modo de proceder y gobernarse con los
unos y con los otros.

Aceptar este título requiere alguna explicación. La
obra que ha llegado a nosotros, y que se corresponde
sin apenas variaciones con todos los manuscritos,
consta de dos partes: una, que podemos considerar
su doctrina política, y es a la que corresponde el títu-
lo de Discurso político al Rey...; y otra, que precede a
ésta y que es una Introducción o Dedicatoria, y que
es la que presenta las mayores discrepancias tanto de
autor como de título y fecha.

Por tanto, es necesario distinguir entre la titula-
ción que se da a toda la obra «Dedicatoria» y «Dis-
curso político», que ha sido el de Conocimiento de las
Naciones o Arte de Gobernar, y la titulación que pre-
cede a cada una de estas partes. Ello nos servirá para
precisar no sólo su título originario, sino también su
autor.

B. Autor. Si la coincidencia en el contenido de
los manuscritos es patente y el reconocimiento de un
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título primitivo tampoco ofrece dificultades, no suce-
de igual respecto al autor.

Para abordar este tema, se han de tener en consi-
deración los trabajos, elaborados con rigor, de J.M.
Guardia,47 Cereceda48 y Mararión,49 sin que de la in-
vestigación de ninguno de ellos podamos establecer
una autoría definitiva. Todos ellos, después de un
profundo estudio de la obra, llegan a conclusiones
bien distintas. Para Guardia, el autor no es otro que
Álamos de Barrientos; Cereceda argumenta a favor
de Antonio Pérez, y Marañón, sin cerrar definitiva-
mente las razones a favor de A. Pérez, se inclina por
considerar como autor de la obra a Álamos de Ba-
rrientos. A partir de las aportaciones de Marañón,
hemos de reconocer que es unánime la creencia de
que la obra corresponde a Álamos de Barrientos.

Aceptando la indiscutible autoridad de Marañón,
consideramos, sin embargo, que se puede seguir pro-
fundizando en el tema basándonos precisamente en
esa posibilidad que dejan los argumentos de Mara-
ñón. Ello nos obliga a acercarnos a los distintos ma-
nuscritos que se conocen de dicha obra. Los manus-
critos que hemos consultado, así como otros de los
que tenemos referencia, podemos clasificarlos en tres
grupos: uno, aquéllos en que figura como único autor
A. Pérez; dos, los que a la hora de referirse a su autor con-
signan ambos nombres, grupo Pérez-Álamos; y tres,
un único caso en el que aparece como autor sola-
mente Álamos de Barrientos.

Pero, como ya hemos indicado, para buscar una

47. J.M. Guardia, Antonio Pérez, L'Art de Gouvemer, París,
Henri Plan, Imprimeur-Editeur, 1867. Introduction, pp. I-XXXIII.

48. F. Cereceda, «El Conocimiento de las Naciones, obra proba-
ble de Antonio Pérez», Razón y Fe (1948), pp. 133-148.

49. G. Marañón, «El Conocimiento de las Naciones y el Norte de
Príncipes ¿son obras de Antonio Pérez o de D. Baltasar Álamos de
Barrientos?», en el Libro-homenaje a D. Ramón Menéndez Pidal,

vol. I, Madrid, 1950, pp. 317-347.



correcta atribución del autor, es necesario diferenciar
entre la Dedicatoria y el resto de la obra.

Así, entre los manuscritos que atribuyen la auto-
ría a A. Pérez, tenemos aquéllos que presentan la
obra con un título general: «El Conocimiento de las
Naciones que Antonio Pérez, Secretario de Estado de
La Magestad del Rey Felipe II escribió desde su pri-
sión al Rey Felipe III, después de haber heredado.
Año 1598».5°

Le sigue la Dedicatoria, que concluye con esta fra-
se: «En la cárcel de mi destierro y octubre, 1598
arios. Antonio Pérez».

El Discurso político se introduce con el siguiente
título: Discurso del estado que tienen sus reinos y se-
ñoríos y los de amigos y enemigos con algunas adver-
tencias sobre el modo de proceder y gobernarse con los
unos y con los otros; sin que en este caso se haga
referencia al autor.

Otros manuscritos del grupo Antonio Pérez co-
mienzan la obra sin un título general, y el de la Dedi-
catoria es: Al Rey Nuestro Señor en sus reales manos,
finalizando ésta con la frase: «En la cárcel y octubre
de 1598. Antonio Pérez».51

El Discurso político comienza con el título ya indi-
cado (Discurso al Rey Nuestro Señor del estado...) y
hace constar la autoría de Antonio Pérez: «Hízolo en
la cárcel el Secretario A. Pérez para el servicio de su
Majestad y conocimiento suyo».

50. Este título lo encontramos en el manuscrito utilizado por el
P. Cereceda, que lleva la fecha de 1668, y en el manuscrito Moreau-
Chaslon utilizado por Guardia (nota 48).

51. Este título lo encontramos en el manuscrito de la Biblioteca
Nacional de Madrid, Ms. 1046. En el manuscrito que nosotros he-
mos utilizado de la Biblioteca de la Catedral de Palencia, hay una
referencia más explícita a A. Pérez: «Por Antonio Pérez, Secretario
de Estado, Al Rey Nuestro Señor en sus reales manos», firmándose
la Dedicatoria «en la cárcel de mi destierro y octubre de 1598.
Antonio Pérez».



El grupo Pérez-Álamos está formado por los ma-
nuscritos en los que en la titulación aparecen mezcla-
dos los nombres de los dos autores. Así, el ejemplar
utilizado por Marañón introduce la obra con el título
general: «El Conocimiento de las Naciones de Antonio
Pérez, Secretario de Estado... Discurso político fundado
en materia y razón de Estado y Gobierno, al Rey N.S.
Felipe III del estado que tienen sus reinos... Dado por
D. Baltasar Álamos de Barrientos, un gran historia-
dor y agente de negocios que fue de dicho Antonio
Pérez hallándose en la cárcel, para servicio de su ma-
jestad y conocimiento suyo. Ario 1589».

A continuación, está la Dedicatoria al rey, que fi-
naliza: «En la cárcel de mi destierro, de octubre
1589. Antonio Pérez».52

Le sigue el texto del Discurso político, sin que pre-
ceda a éste ningún título.

En este caso, se ha antepuesto el título doctrinal a
la Dedicatoria, con lo que la confusión de autor pare-
ce aún mayor.

Por último, conocemos un solo manuscrito en el
que figura únicamente el nombre de Álamos de Va-
rrientos. Éste es el caso del manuscrito de la Biblio-
teca Nacional de Madrid, Ms. 10.856.

En este caso, la Dedicatoria lleva por título «Al
Rey N.S. don Felipe III en sus reales manos a su entra-
da. Por D. Baltasar Álamos de Varrientos ario 1598»,
y la dedicatoria finaliza: «En la cárcel ario de 1598»,
sin que aparezca el nombre de Antonio Pérez.

El título de la parte doctrinal es el ya mencionado
en otros manuscritos, pero se añade «Trabajado por
D. Baltasar Álamos de Varrientos para el servicio de
su Majestad y conocimiento suyo».

52. Esta titulación la encontramos en el manuscrito que utiliza
Marañón (nota 49); en el manuscrito de la B.N. de Madrid, Ms.
904; y en los manuscritos del British Museum (Eg. 572, Eg. 1.803,
Eg. 329).
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Vemos, pues, que el título El Conocimiento de las
Naciones, que Nicolás Antonio atribuía a Antonio Pé-
rez, solamente figura en algunos manuscritos; y este
título, aunque aparece tanto si se atribuye solamente
a A. Pérez como al grupo Pérez-Álamos, sin embargo
no figura en el que la obra se atribuye solamente a
Álamos de Barrientos.

Estas dificultades en la titulación de la obra cree-
mos que se aclaran en el índice que introduce las
materias que contiene el Ms. 10.856, precisamente el
manuscrito en el que figura como único autor de la
obra Álamos de Barrientos; bajo el epígrafe de «pape-
les útiles y curiosos que se contienen en este libro»,
se dice: «Advertencias escritas y puestas en manos
del serenísimo Felipe III por D. Baltasar Álamos de
Varrientos para que supiere el estado que tenían sus
reinos y los de amigos y enemigos y el modo y forma
que habrá de tener para proceder y gobernarse con
los unos y con los otros, en cuyas advertencias se ha-
lla incorporado El Conocimiento de las Naciones que
corresponde literalmente con el que escribió Antonio
Pérez».53

En este manuscrito se reconoce la aportación di-
recta de A. Pérez, aunque la redacción final sea obra
de Álamos de Barrientos, de ahí que en algunos ma-
nuscritos se diga «Trabajado por», «Dado por Álamos
de Barrientos».

Otro tema que guarda relación con el autor es el
del lugar y fecha en la que está firmada la Dedicato-
ria, y que presenta las siguientes variantes: «En la
cárcel de mi destierro y octubre de 1598»; «En la cár-
cel de Corte a 7 de octubre de 1598»; «En la cárcel y
octubre de 1598»; acompañando a estas fechas el
nombre de A. Pérez. Y en dos manuscritos, el de Ma-
rañón y el del British Museum (Eg. 1830), donde el

53. Nos hemos apoyado en este manuscrito para titular la obra
que presentamos.
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ario es el de 1589. Esta fecha, para Marañón, es un
error de copistas. Nosotros consideramos que este
«error» puede corresponder al ario en que A. Pérez
escribió El Conocimiento de las Naciones: pudo escri-
birlo estando en la cárcel, pues allí estaba el ario
1589. Respetando esta fecha, así como el nombre de
Antonio Pérez que figura en la Dedicatoria, podemos
concluir que ésta sirvió para introducir El Conoci-
miento de las Naciones.

Cuando esta Dedicatoria es incorporada a la re-
dacción definitiva de Álamos de Barrientos, entonces
es necesario modificar la fecha y hacerla coincidir
con la de 1598, pero si se quería seguir manteniendo
el nombre de A. Pérez era necesario forzar el lugar,
«Cárcel de mi destierro», pues en ese momento A.
Pérez se encontraba fuera de la cárcel.

Cuál pudo ser la aportación de A. Pérez a esta
obra es algo que no podemos valorn por no conocer
ni la extensión ni el contenido de su trabajo, pero por
las Cartas Políticas 54 que Antonio Pérez dirige al rey
Felipe II precisamente el ario de 1589, cuyas ideas se
ven recogidas en el Discurso político al Rey, creemos
que esta aportación debió de servir de base para la
redacción definitiva de la obra. Esta afirmación pue-
de significar un reconocimiento a la labor intelectual
y política de A. Pérez, sólo ello explicaría que estando
procesado siguiese colaborando con Felipe II.

Pero conozcamos los datos biográficos de este
otro autor que, no por su menor protagonismo histó-
rico, deja de ser importante para las ideas políticas
del pensamiento español.

No son muchas las noticias que poseemos de Bal-
tasar Álamos de Barrientos. Nace en Medina del
Campo en 1556. El linaje de los Álamos debía tener

54. El Dr. Marañón ha publicado unas Cartas Políticas de A.
Pérez al Rey. Boletín de la Academia de la Historia (1947).
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cierto prestigio nacional, pues el mismo Sancho Pan-
za, hablando a los Duques de un hidalgo de su pue-
blo, dice que era «muy rico y principal porque venía
de los Álamos de Medina del Campo».55

En las Obras y Relaciones, Antonio Pérez nos re-
fiere que D. Baltasar, caballero de Medina del Cam-
po, es «hijo de Juan Álamos de Barrientos, bien co-
nocido en su provincia de Castilla, y amigo grande de
Gonzalo Pérez, padre de Antonio Pérez. Persona, el
hijo, aunque de bienes de fortuna no muy rico, de los
de naturaleza bien hacendado [. ..]. Digo que es perso-
na de muy gentil naturaleza de muchas buenas le-
tras, fuera de los de su profesión, que es leyes, de
mucha historia, aunque desto la fortuna y aventuras
propias, y de su amigo, le han enriquecido de mucha
fineza sobre todo».56

Entró al servicio de Antonio Pérez en 1580, des-
pués de la prisión de éste y con el fin de orientarle en
la defensa. Como refiere Marañón, «D. Baltasar era
jurisconsulto de la escuela de Salamanca, lleno de in-
teligencia y de tenacidad en la acción, fue el procura-
dor del Secretario perseguido y su guía contra el po-
der real».57

D. Baltasar interviene en la preparación y organi-
zación de las fugas de Antonio Pérez, de una manera
muy clara en la intentada y no lograda desde la forta-
leza de Turégano; por la intervención en esta acción
fue detenido y condenado en junio de 1587 a seis
arios de destierro: tres en Orán y los otros tres a vein-
te leguas de Madrid. Según su propia confesión, no
llegó a cumplir la pena, pues no fue a Orán, y andu-
vo visitando a los amigos que Antonio Pérez tenía en
Monreal, Bubierca y Calatayud, con lo que sin duda

55. M. de Cervantes, El Quijote, II, XXXI.
56. A. Pérez, Obras y Relaciones, op. cit., p. 87.
57. G. Marañón, Antonio Pérez, Madrid, Espasa Calpe, 1977,

p. 331.
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quiso comprobar la fidelidad de los amigos que A.
Pérez tenía en tierras aragonesas, en caso de que éste
decidiese irse a Aragón.

Vuelve a Madrid con la licencia del presidente de
Castilla, amigo de A. Pérez, y posteriormente se trasla-
da a Medina y Valladolid, viviendo a expensas de su
hermano D. Rodrigo Ruiz de Montalvo, abad de Medi-
na. A los pocos días de huir de Madrid A. Pérez, es D.
Baltasar nuevamente detenido y llevado a la cárcel de
la Corte, donde se le acusó de no haber cumplido su
destierro y del delito de haber envenenado, en 1583,
por orden de A. Pérez, a un antiguo caballero de éste,
Rodrigo Morgado. Con la prueba testifical que hoy po-
seemos, está fuera de toda duda que era inocente de
esa muerte, pues fue muerte natural. Sin embargo,
como recuerda A. Pérez, esta «gran presa» era no por
otra causa que por ser amigo de A. Pérez, y por no
«reducirle a decir o a obrar contra su amigo».

En octubre de 1590, Rodrigo Vázquez dictó una
nueva sentencia contra D. Baltasar, insistiendo en la
condena incumplida de seis arios de destierro, más el
pago de mil ducados de fianza, la cual, al no poder
ser pagada, hace que permanezca encarcelado hasta
la muerte de Felipe II. De estos ocho arios de cárcel,
tres lo son con grillos en los pies. En la cárcel, prepa-
ró la traducción de Tácito, así como su Suma de pre-
ceptos destinada al príncipe Felipe III, al que pedía
su libertad, y escribió también el Discurso político al
Rey Felipe III.

D. Baltasar, al principio de su prisión, fue fiel a la
amistad que le unía a A. Pérez, sufriendo el tormento
sin que le arrancasen ninguna confesión contra éste.
Pero teniendo como futuro una cárcel y separado por
la distancia de su amigo, que gozaba de libertad en el
extranjero, después de varios arios de fidelidad, no
duda en cambiar de actitud y escribe varias solicitudes
de perdón al presidente de Castilla y al propio rey.

A la muerte del rey, fue Álamos puesto en liber-
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tad, entregándose nuevamente a su oficio de jurista.
Se puso en contacto con los familiares de A. Pérez,
D .  Juana de Coello y sus hijos. El móvil de la ayuda
no lo conocemos, aunque puede deducirse que busca-
ba la amistad de A. Pérez, pues trataba de casarse
con su hija, D. Gregoria, a la que pidió en matrimo-
nio. Éste es desaprobado por A. Pérez, quizá como
muestra del dolor que le había causado la confesión
de su amigo.

Su fama de abogado le lleva a intervenir en diver-
sos pleitos relacionados con la conquista americana.
Al intervenir en uno de Veragua, entra en relación
con D. Francisca de Colón y Toledo, bisnieta de don
Cristóbal y viuda del licenciado don Diego de Orte-
gón, oidor de la audiencia real de Quito. El matrimo-
nio Ortegón tenía varias hijas, una de ellas, D. Ana,
se casó con Álamos en 1608. Del matrimonio nació
una sola hija, D.' Teresa Colón de Álamos y Barrien-
tos.

Fue don Baltasar caballero de Santiago, abogado
de la Audiencia Criminal y del Consejo de Guerra, y
miembro de los Consejos de Hacienda y de Indias, a
más de Protonotario de Aragón. Vivió hasta los
ochenta y ocho arios, en que falleció en Madrid, des-
pués de haber alcanzado los más importantes cargos.

En relación con el Discurso político al Rey Feli-
pe III, creemos que ambos autores tienen su inciden-
cia en esta obra. Cuando Álamos de Barrientos le da
forma definitiva en 1598, los temas no son nuevos para
él. Álamos, que acompaña a A. Pérez en los momen-
tos de la desdicha y prisiones de éste por España,
comparte con él su inquietud por los temas políticos,
intercambiando pareceres que aminoraban sus largas
prisiones, y, como dice T. Galván, «Antonio Pérez, se-
guramente había discutido hasta agotarse estas cues-
tiones con A. de Barrientos». 58 En aquellos arios de

58. E. Tierno Galván, op. cit., p. 75.
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cárcel, nació un interés por Tácito y pudo nacer el
embrión de lo que luego sería el futuro Discurso polí-
tico al Rey. Ambos autores debieron dedicarse al es-
tudio y la reflexión política, y prueba de ello es que
son consultados por personalidades de la vida políti-
ca como el futuro duque de Lerma.

Solamente, pues, desde la colaboración de ambos
autores creemos que puede explicarse esta obra. Co-
mo dice Marañón, «los nombres de Antonio Pérez y
de D. Baltasar Álamos están perdurablemente unidos
a la travesura y al misterio».

Sin embargo, podríamos analizar algunos aspec-
tos que pueden diferenciar a ambos autores. Álamos
de Barrientos es un teórico del tacitismo; así, se dice
en esta obra «esto será proponiendo a V.M. los dis-
cursos que con una continua lección y estudio de los
profesores de la ciencia de Estado he podido juntar,
que sean para algún servicio y descanso de V.M.».

A. Pérez es el hombre de la experiencia política:
«Agua llovediza la aprendida en los libros, agua ma-
nantial la que da la experiencia de la vida». En el
texto encontramos referencias atribuidas a esa expe-
riencia, y que aparecen en las Cartas políticas ya
mencionadas. Así, cuando habla del intercambio de
embajadores entre España y Francia, es difícil llegar
a una descripción tan perfecta de las cualidades y
comportamientos que han de reunir esos personajes
si no se han vivido previamente esas experiencias.
Hablando del trato que se ha de dar al embajador
que viniere de Francia dice el texto: «Que así lo vi yo
hacer y oí que se hacía antiguamente». Sabemos que
A. Pérez acompañó a su padre siendo niño por las
embajadas europeas.

Ambos autores contribuyeron desde sus experien-
cias a la difusión del tacitismo en España.

C. Contenido del texto. En el Discurso político
podemos distinguir dos partes, aunque no todos los
manuscritos resaltan esta división.
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En la primera parte, hace una descripción de los
Estados que posee el monarca atendiendo a tres ele-
mentos: su procedencia (heredados y conquistados);
su situación geográfica respecto a Castilla (próximos
o apartados y divididos); y su relación afectiva (ami-
gos o enemigos, públicos o secretos).

El esquema que sigue Álamos de Barrientos para
la elaboración de esta obra es similar al que propone
Maquiavelo en el Capítulo I de El Príncipe. Sin em-
bargo, Álamos de Barrientos añade nuevos concep-
tos: amigos o enemigos públicos o secretos. En la ac-
tualidad, Carl Schmitt utiliza estas mismas palabras
para fundar su teoría política. Según Schmitt, toda la
vida política está determinada por la distinción entre
amigo y enemigo. Lo político es algo consustancial al
hombre, su voluntad política parte de una distinción
fundamental: la que hay entre amigo y enemigo. Son
dos categorías sustanciales, y en atención a éstas se
constituyen los Estados, cuya soberanía es absoluta e
independiente de cualquiera otro grupo. El Estado,
según Schmitt, no se funda en el derecho sino que es
éste quien procede del Estado. La comunidad y el Es-
tado no son dos agrupaciones distintas sino que for-
man una misma unidad estructurada jerárquicamen-
te, y en el «caudillo» se halla representada la volun-
tad popular.

La semejanza entre las ideas de Álamos de Ba-
rrientos y Schmitt ha llevado a Tierno Galván a afir-
mar que el Tácito español de Álamos de Barrientos
«parece escrito por la pluma de Carl Schmitt».

Álamos continúa en su obra resaltando de Castilla
los dos males que padece: los tributos y los pleitos.
Seguidamente, analiza la situación de los Estados ex-
tranjeros y de las posibles confederaciones que con
ellos pueden establecerse.

En toda la primera parte, los argumentos se apo-
yan en «la doctrina sabida y probada por las histo-
rias» y en la experiencia que la naturaleza nos ofrece
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«deseo natural...»: ambas formas de argumentar son
propias del tacitismo. Tácito es el descubridor del na-
turalismo político.

Se hace un análisis crítico, realista, y en ocasiones
se presenta con bastante crudeza la realidad política
de aquel momento de transición con un nuevo mo-
narca a la cabeza.

Termina esta primera parte analizando las causas
que originan las necesidades que padece el reino, con
una especial referencia a los temas económicos.

La segunda parte, que algunos manuscritos resal-
tan con el título Remedio para lo más de lo pasado,
tiene su fundamento en la teoría defendida por el au-
tor de que al príncipe no sólo se han de presentar los
inconvenientes sino que es necesario acompañar és-
tos de sus posibles soluciones.

«Ya que he propuesto a V.M. el estado de sus rei-
nos y de los extranjeros, y el particular suyo, y lo que
puede recelarse de unos y de otros, siendo como es
proposición certísima que a los príncipes no se les
deben decir los inconvenientes ni los males sino los
remedios para ellos, que es más trabajarlos que ayu-
darlos... Por esto habiendo dicho lo primero quiero
pasar a lo segundo y proponer a V.M. las adverten-
cias que mi ingenio y estudio han hallado, que parez-
ca ser de provecho para la conservación y aumento
de la grandeza de V.M. así por lo que toca a los Esta-
dos extranjeros como a los propios, para que con su
gran prudencia y de sus ministros mayores los juzgue
y admita si parecieren tales.»

Apoyándose, pues, en los remedios que pueden
salvar los inconvenientes señalados en la primera
parte, el autor presenta un modelo a imitar: Filipo de
Macedonia, que estuvo rodeado de circunstancias si-
milares a las de Felipe III: ambos entraron en el rei-
nado siendo mozos y con pueblos que les acometían
por una y otra parte al mismo tiempo.

Con esta referencia comienza el autor las adver-
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tencias sobre cómo ha de proceder con los Estados
extranjeros para salir victorioso en sus empresas.
Con Francia se ha de conservar la paz, con Inglaterra
se ha de hacer la guerra, pero empleando sus mismos
métodos: el dominio del mar.

Seguidamente, hace un análisis de la administra-
ción en Castilla. El monarca ha de ser el celador de
la justicia, pero dejando la independencia de los tri-
bunales ordinarios; pasa después a los asuntos de Es-
tado: que se cree y fomente una milla que haga frente
a los ingleses, los cuales, al no tener presas fáciles
que les reporten ingresos, disminuirán su potencial
ofensivo y ello fomentará nuestro comercio.

Tanto en el caso de Italia como en el de las In-
dias, se han de evitar todos aquellos inconvenientes
que puedan crear cabezas de rebelión. En el caso de
Flandes, se defiende la necesidad de mantener la
cesión ordenada por Felipe II en favor del archidu-
que Alberto, y en el caso de los franceses, enemigos
declarados, se ha de intentar por todos los medios
una política de pactos y de acercamiento. El autor
apuesta por la paz frente a guerras cuyo fin es in-
cierto.

Otro de los grandes temas es el económico. Tanto
A. Pérez como Barrientos han tenido contacto con la
Universidad de Salamanca, y en este momento los te-
mas de economía encuentran gran acogida entre los
estudiosos salmantinos.

El autor, realista en lo político, lo es también en
lo económico. En distintas ocasiones plantea este te-
ma: en la primera parte analiza las consecuencias de-
rivadas del nuevo decreto sobre impuestos.

«Los naturales de estos reinos además de las car-
gas de los tributos, vicios y pleitos que los han empo-
brecido, con este decreto último han quedado sin
sustancia. Con la paga que se les hace conforme al
medio general, apenas han vuelto a recibir su capital
y éste en juros que no se pueden valer por no haber
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ya dinero en que convertirlos habiéndose sacado todo
para las guerras extranjeras.»

También analiza las consecuencias negativas que
supone para el pequeño mercader que se hayan in-
troducido los asientos de los hombres de negocios
con el rey.

«El comercio y trato de las mercancías está muy
disminuido y acabado, siendo éste el que los enrique-
cía y daba de comer a mayores y menores andando
en ello y ocupándose muchos que todos participaban
de sus ganacias, y reducirlos ahora a pocos y sin pro-
vecho común.»

En la segunda parte, ante las dificultades econó-
micas, propone tres soluciones y analiza los inconve-
nientes que de éstas se derivan: no pagar lo que se
debe, recurrir a nuevas imposiciones, o excusar gas-
tos; el autor se inclina por una política de austeridad.

El autor sabe distinguir entre una visión realista
de la realidad económica y los cantos de sirena de los
arbitristas a quienes desautoriza: «Y sobre todo supli-
co a V.M. mande que no se escuche género alguno de
arbitrios para sacar dinero por este camino o por
aquél de esto que dicen que ahora no vale a V.M. ni a
otro y que ellos podrán hacer que valga, que todos
paran en destrucción pública».

Con relación a las riquezas de las Indias, su pos-
tura coincide con la teoría cuantitativa de la escuela
de Salamanca.

«Donde sale cada ario más oro y plata que entre y
donde nuestros frutos y sustancia convertidos en esto
para que se lleve a los extranjeros, en breve se ha de
consumir el cuerpo que lo sustentaba.»

Admite el autor que en este momento el funda-
mento económico de la monarquía está en las Indias.

«Los estados de España tienen como fundamen-
to de la monarquía las armas de España y el dinero
de las Indias.» Sin embargo, se ven con cierto pesi-
mismo las riquezas que vienen de las Indias. «Los
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reinos de España poderosos solos si la costumbre
de las riquezas no los hubiere hecho inútiles sin
ellas.»

D. Edición. Para la edición del texto que presen-
tamos, hemos tenido en cuenta los manuscritos de
la Biblioteca Nacional de Madrid: Ms. 904, Ms. 949,
Ms. 1.046, Ms. 10.856; y el manuscrito de la Biblio-
teca de la Catedral de Palencia. También hemos
consultado la edición de J.M. Guardia de 1867.
Cuando las variantes han sido significativas lo hace-
mos constar a pie de página. Como texto base hemos
seguido el de la Biblioteca de la Catedral de Palen-
cia. Modernizamos las grafias que no tienen rele-
vancia fonética, regularizamos la disposición gráfica
del texto, procuramos suprimir los paréntesis que
aparecen en el manuscrito por considerar que no
impiden una correcta lectura y porque no hay uni-
formidad en el uso de ellos. La puntuación es inter-
pretativa sobre la base de los criterios actuales, que
también seguimos en la acentuación. Los añadidos
van entre corchetes.

El apartado de notas incluye dos tipos: las varian-
tes críticas se señalan con letras minúsculas; las no-
tas explicativas con números.

Hemos pretendido lograr un texto completo, sin
aparatos superfluos, que, sin renunciar al rigor críti-
co, sea más accesible al lector.

Nota justificativa

La obra que presentamos recoge las ideas funda-
mentales del tacitismo de Álamos de Barrientos, pe-
se a ello no se ha publicado más que una sola vez.
La edición se hizo en francés, llevando a pie de pá-
gina el texto en español. En esta edición aparecía
como autor de la obra Antonio Pérez, aunque su
editor defendía en la Introducción que la obra co-



rrespondía a Álamos de Barrientos. Consideramos
que es una obra fundamental para conocer la políti-
ca de Felipe II. Por coincidir su elaboración con la
muerte de Felipe II, es un buen exponente de los
peligros que acechaban a la monarquía española en
ese momento.
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DISCURSO POLÍTICO AL REY FELIPE III
AL COMIENZO DE SU REINADO

DISCURSO AL REY NUESTRO SEÑOR
DEL ESTADO QUE TIENEN SUS REINOS

Y SEÑORÍOS, Y LOS DE AMIGOS Y ENEMIGOS,
CON ALGUNAS ADVERTENCIAS SOBRE

EL MODO DE PROCEDER Y GOBERNARSE
CON LOS UNOS Y CON LOS OTROS

Trabajado por D. Baltasar Álamos de Barrientos
que incorpora el Conocimiento de las Naciones
escrito por Antonio Pérez, Secretario de Estado

del Rey Felipe II





DEDICATORIA

SEÑOR,

El supremo señorío no se puede reconocer si no
es con algún servicio, y cada uno le hace de lo que
tiene y puede, por no parecer inútil o flojo y holga-
zán. Yo que, desde este abismo de miseria y cárcel
donde vivo nueve arios ha, no puedo servir si no es
con papel, sirvo pues con éste a Vuestra Majestad,
que espero no ha de parecer de dueño perezoso, ni
dejar de ser de provecho por ir escrito.

a. El Ms. 904 lleva por título: Discurso al Rey nuestro señor del
estado que tienen sus reinos y señoríos y los de amigos y enemigos
con algunas advertencias sobre el modo de proceder y gobernarse con
los unos y con los otros. Este título de la dedicatoria es el que en
los otros manuscritos corresponde al Discurso político.

— El Ms. 1.046 comienza el texto: «Al Rey nuestro señor en sus
reales manos. El supremo señorío...».

— El Ms. 10.856 dice: «Al Rey nuestro señor Don Felipe III en
sus reales manos a su entrada (y añade) por D. Baltasar Álamos de
Barrientos, ario de 1598. El supremo señorío...».

— En el Ms. 949 se dice: «En otras copias hay por Proemio el
siguiente Discurso, por A. Pérez Secretario de Estado al Rey nues-
tro señor en su real mano» (se trata de la Dedicatoria que se ante-
pone al Discurso político en fecha posterior).

— En el Ms. C.P.: «Dedicatoria por Antonio Pérez Secretario de
Estado del Rey nuestro señor en sus reales manos. El supremo
señorío...».
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Baltasar Álamos de Barrientos

Suplico a Vuestra Majestad le comience a leer lue-
go, porque trata de las cosas presentes y de remedio
para ellas, que le requieren aplicación. Aunque a la
primera vista parezca largo a Vuestra Majestad, po-
drá dejarle en cansándole, y volver otra vez a él, pero
sin condenarle por esto antes de oírle del todo; pues
el ario también que se pasa para coger el trigo es
harto largo, y con todo eso se cultiva la tierra, se
siembra y se trabaja en ella, y se espera después el
fruto; que aunque muchas veces se hiele y pierda no
por eso se deja de trabajar en la misma otras veces
con el precio de la esperanza. Y así debe Vuestra Ma-
jestad verle, que podrá ser que esta tierra tenida por
estéril y desamparada como venenosa le dé algún fru-
to, quizá más provechoso que las más cultivadas y
regadas del siglo. Yo a lo menos estoy cierto de ello,
si los efectos corresponden al deseo, y el mío es, en
primer lugar, que Dios guarde a Vuestra Majestad
con bien y felicidad suya y de sus vasallos.

En la cárcel y octubre de 1598 arios

ANTONIO PÉREZ
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DISCURSO AL REY NUESTRO SEÑOR

del estado que tienen sus reinos y señoríos,
y los de amigos y enemigos, con algunas
advertencias sobre el modo de proceder

y gobernarse con los unos y con los otros.a

Omnia videte, quod bonum est eligite

Siendo este tiempo en que, según la opinión de
los prudentes, tiene Vuestra Majestad necesidad de en-
trar haciendo mercedes, y por esto muy justo que sus
vasallos y que dependen absolutamente de su conser-
vación le sirvan para ellas; yo, planta pobre y seca,
mas en fin de casta que ha tenido mucha parte en el
servico de los Progenitores de Vuestra Majestad, le
sirvo con lo que puedo; que ya que no valga para
hacer mercedes, podrá servir a lo menos para que lo
pueda hacer, y de suerte que aprovechen; y esto será
proponiendo a Vuestra Majestad los discursos que,
con una continua lección y estudio de los profesores
de la ciencia de Estado, he podido juntar, que sean
para algún servicio y descanso de Vuestra Majestad:

a. En los manuscritos Ms. 1.046, Ms. 949 y Ms. C.P. dice: «Hl-
zolo en la cárcel el Secretario Antonio Pérez para el Servicio de su
Majestad y conocimiento suyo». En Ms. 10.856 y Ms. 904 dice:
«Trabajado por D. Baltasar Álamos de Barrientos para Servicio de
su Majestad y conocimiento suyo».

En la edición de Guardia no se hace referencia a su autor.
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Baltasar Álamos de Barrientos

QUÉ HA DE HACER QUIEN ACONSEJARE
A UN PRÍNCIPE

Tres cosas, Señor, son necesarias en el que acon-
seja a un príncipe soberano: que sepa, que quiera y
que ose; que la otra parte del consejo, que es el
buen suceso suyo, después de ejecutado, no está en
manos de los hombres, procediendo de la Providen-
cia divina, que va disponiendo las cosas como con-
viene, para los fines presentes a su eterna sabiduría,
encubiertos y no sabidos de nosotros. Y así al que
aconseja le basta que su consejo sea honesto, nece-
sario y provechoso, según el estado presente de las
cosas, dejando el suceso después a la voluntad y dis-
posición divina.

De estas tres partes atrevereme a decir que tengo
las dos propias, que son la voluntad y la osadía: la
primera, que heredé de mis padres, y que ningún
trabajo ha podido borrar en mí, que esto tienen las
inclinaciones naturales; la segunda me procede del
estado en que estoy, que no temo perder lo que po-
seo; y así osaré aconsejar libremente, porque, aun-
que otro sepa y pueda hacerlo mejor que yo, no osa-
rá como yo. Y aunque de la primera parte del en-
tendimiento que se requiere para dar consejo, tenga
mucho menos de lo necesario para tan grande em-
presa, podrá leerlo Vuestra Majestad por discurso y
no por consejo. Y cualquiera muy liviana cosa de lo
que yo dijera acierte a ser buena, será un gran pre-
cio de mi trabajo, y por mi deseo digno de que
Vuestra Majestad pase los ojos por él; sabiéndose
también que la Sabiduría suprema revela muchas
cosas a los pequeños que encubre a los grandes, y,
entre otras razones, debe de ser porque se reconoz-
can por mano suya.

Por esto pues, sin hacer caso de mi insuficiencia,
ni temer el extraordinario estado que tengo, he de-
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terminado proponer a Vuestra Majestad lo que me
parece que conviene considerar en el imperio que
ahora comienza; y el amor, como el más animoso
afecto de cuantos hay en el hombre, me quita todos
los demás que pudieran impedir esta resolución
mía, y el mayor de todos, de que algo de lo que
dijere no ofenda las orejas de algunos, o por ser
contra su opinión, o contra sus designios; que por
sólo acertar el servicio de Vuestra Majestad, y con
el público, paso por todos los demás inconvenien-
tes: en especial, que yo no fuerzo, sino propongo,
que es la calidad que han de tener los consejos que
se dan a tan grandes príncipes, porque lo demás an-
tes sería oficio de ayos y de maestros que de conse-
jeros y vasallos. Y así propondré brevemente a
Vuestra Majestad el estado que tienen sus reinos n

los de sus enemigos públicos y secretos; y luego, de
la misma suerte, cómo me parece que se debe go

bernar con unos y con otros en semejante estado de
cosas, pues no es posible aconsejar bien sin aquel
presupuesto. Y aunque también en esto habré de
errar, por no saber más de tales materias que como
uno del pueblo, y que por esta ignorancia habré de
caminar a ciegas, valdréme de lo común y público a
todos, y que como tal ha llegado a mis oídos, por
estar en la plaza común del mundo, en que de todo
se habla y de todo se discurre; dejando mis adver-
tencias a que las reglen y las apliquen los que tie-
nen más cumplida noticia de tales cosas. Y quizá
servirá este papel de A B C con que podrán formar
las cláusulas y oraciones que para la lengua que sa-
ben mejor les parezcan que convienen.
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DIVISIÓN DE LOS REINOS
DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA

Los reinos de Vuestra Majestad se dividen en he-
redados y conquistados, y unos y otros en juntos y
unidos, o apartados y divididos. Heredados llamo a
aquéllos que sin contradicción han venido de muchos
arios a esta parte de un sucesor en otro, y que han
estado acostumbrados por algunos siglos a esta ma-
nera de reino y sucesión, cuales son todos los de Cas-
tilla, sujetos al Consejo real que llaman de justicia;
los de la corona de Aragón, así de tierra firme como
de islas que posee en el mar Mediterráneo, que todo
seguirá una misma fortuna. Los Estados de Flandes y
Países Bajos son también Estados heredados, aunque
por la renunciación hecha de ellos en la señora In-
fanta, para aumento de su dote, parezca que en cier-
ta manera se han destrabado de esta corona, de cuya
conveniencia y conservación aún pienso decir algo en
este discurso. Para lo que voy tratando ahora, aunque
entran en este repartimiento de los miembros y Esta-
dos del imperio de Vuestra Majestad, así porque
aquella desmembración aún no ha surtido efecto de
todo punto, como porque la superioridad que por
aquellos Estados queda o debe quedar a esta corona
y a Vuestra Majestad como señor natural de ella, y
por su defensa y protección de que se habrá encarga-
do, todavía deben ser tenidos por parte de esta monar-
quía, y aún no la de menos consideración, por las re-
vueltas que allí y de allí se pueden causar por las
guerras pasadas y por los pensamientos presentes.

Son también Estados heredados las Indias occi-
dentales; que las orientales y sus islas se han de po-
ner con Portugal, como accesorio y miembro suyo, y
que como tal seguirán su cabeza.

Conquistados llamo a aquéllos que, aunque here-
dados y habidos legítimamente, han entrado por vía
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de guerra en esta corona, y contra la voluntad de los
mismos naturales, como en España el reino de Portu-
gal y sus accesorios, y el pequeño reino de Navarra; y
en Italia los Estados de Milán, Nápoles y Sicilia. Que
aunque de todos estos sea Vuestra Majestad justo y
legítimo señor, y por herencia legítima, en fin han
entrado en su casa por fuerza de armas, y casi como
por vía de conquista. Y hago esta división, porque de
ella hemos de sacar qué diferente artificio y cuidado
es necesario para los que son nuestros por fuerza y
contra la voluntad de los naturales mismos, y que
siempre están considerando el primer Estado que tu-
vieron, y para los otros, que con cualquiera diligencia
y beneficio se conservan en aquel Estado a que están
habituados. Que no engañen a Vuestra Majestad los
que, valiéndose de su grandeza y halagándole con
ésta, le quisieren dar a entender que estos tales gus-
tan de su señorío y viven contentos con él; porque los
que tenemos el estado humilde y desdichado, como
yo y los que consideramos las historias, sabemos que
los conquistados siempre desean la restitución del
primer Estado, hasta que del todo hayan faltado los
que gozaron de él, y aún la memoria de ellos.

De estos Estados ya se ve claro que los unidos son
los que están en los términos de España, y los aparta-
dos serán los Estados de Flandes, de Italia y de las
Indias. Y de éstos los de Italia y Flandes cercados de
enemigos públicos y secretos, o amigos poco seguros
y codiciosos, que aún son peores; y los de Indias es-
tán divididos por un tan grande espacio de mar, que
en cierta manera parecen estar desmembrados de los
otros, siendo aquéllos los dueños en el estado presen-
te de las armas, y éstos la fuente del dinero, principa-
les fundamentos de la monarquía.
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INCLINACIÓN DE LOS ESTADOS DIVIDIDOS

Esto supuesto, paso aún más adelante, en que su-
plico a Vuestra Majestad que si en algo errare, me-
rezca excusa, por el intento con que lo hago; y digo
que los Estados todos divididos y apartados de la ca-
beza de la monarquía, que es España hacia levante y
septentrión, son enemigos púbicos o secretos de ella,
en esta forma:

De los Estados de Flandes los rebeldes son enemi-
gos públicos por sus delitos y desconfianza que les ha-
ce ser indignos de perdón: los reducidos, porque lo
fueron y quédales la memoria y temor de la ofensa,
cuyo castigo más entienden que se les ha diferido que
perdonado; y todos ellos porque les duele haber muda-
do de manera de gobierno, y pareciéndoles que su an-
tigua gloria se ha oscurecido y asombrado con la gran-
deza de España; y que en fin con los ejércitos en ellos
prueban los males de la servidumbre; y también el
continuo trato y cercanía de los enemigos, y la compa-
ración con su estado, vida y descanso les pega aquel
mal efecto con nosotros. Que dejo ahora lo de la reli-
gión, que es más dura causa de revoluciones, porque
he de tratar de ella después particularmente.

De los de Italia sabemos por la experiencia uni-
versal de las historias, y particular de los que tratan
con ellos, que son mudables enemigos de cualquiera
imperio que tengan sobre sus cabezas, y amigos del
que no los posee. Llamaron primero a Francia, y des-
pués contra el señorío de ésta a España, y para li-
brarle ahora gustarán de cualquiera otra nación de
que conciban esta esperanza; porque la plebe, que no
discurre más de lo que se le propone delante, no con-
sidera los daños venideros, sino los presentes solos, y
por pequeños que sean, como por algún medio le pa-
rezca que se puede librar de ellos, se aventurará a los
mayores.
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Demás que aquella Italia y los príncipes libres de
ella no tienen perdida la memoria de la antigua mo-
narquía de su Roma, a que siempre aspiran, y del
soberbio imperio del Francés ya están olvidados, y
gustarán de cualquiera por librarse del nuestro; y aun
cuando bien piensen no salir con ello, gustará, como
mala mujer, de ser recuestada de muchos para ma-
yor interés y provecho suyo.

Y con esto se junta que como el cuerpo humano,
sujeto de suyo a enfermedades, está en mucho peli-
gro de que, lleno de mal humor, no le acabe del todo
la primera enfermedad que le diere, y que despertare
y moviere aquella abundancia de los malos humores
que no se ve ni conoce mientras está sano; así tam-
bién Italia, sujeta a guerras por los muchos potenta-
dos que en sí encierra, nuevos y viejos, todos ambi-
ciosos y con codicia de la propia grandeza, abundan-
te de vituallas y aun de dineros, acostumbrada a gue-
rras civiles por mucho tiempo, se puede temer que
no la admita y aun procure tenerla, alimentándola
sus naturales por su codicia y ambición, como ya lo
han hecho otras veces en tiempo de nuestros abuelos,
que fueron la causa principal de meter en revuelta el
mundo. Y también con esto se junta que el Francés,
que ha competido siempre con España sobre el im-
perio de Italia, y por la envidia y ambición antigua,
enemigo público, o a lo menos secreto suyo, y a
quien se sabe ahora que está aficionado Italia, por
menos poderoso, para hacer de él después a su vo-
luntad, y por la prueba que tienen de la condición
francesa, inconstante, liviana y mudable, y cuyo im-
perio saben por experiencia larga que nunca fue du-
rable en las naciones que poseyeron fuera de la suya,
al contrario del Español, que pocas veces pierde, o, a
lo menos, lo que una vez ha poseído por suyo, cosa
que ellos han probado en sí mismos y en sus Estados
y pueblos. Y por ausente también, de quien los ami-
gos de mudanzas, aunque se engañen, esperan mejo-
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res ocasiones; deseará ésa y la aborrecerá si se le
ofrece, aunque ahora no parezca que lo da a enten-
der así por ser de suyo belicoso,a como por echar la
guerra de casa, si teme o imagina que le han de aco-
meter con ésta, y limpiar por este medio su reino de
sediciosos, y vengarse también, si no tiene del todo
muerta la memoria o sanas las llagas pasadas de las
ofensas que pretendió, hasta ahora, aunque injusta-
mente, había recibido de esta corona.

Y pareciéndome que veo alguno de los potenta-
dos de Italia, rico de dineros, ambicioso de ánimo,
codicioso de grandeza, que dará de lo que tiene al
Francés para poder con su medio llegar a poseer el
cetro real, que es cosa a que han aspirado sus pre-
decesores, y en que el presente parece ha puesto la
mira desde el principio de su señorío, juntando di-
nero y disciplinado los suyos para valerse de uno y
otro con ocasión semejante. Y crea Vuestra Majes-
tad que no le estorbará en esta resolución el miedo
del propio darlo de meter en su casa la guerra, pues
no le parecerá que la mete sino en la ajena, de que
podrá tomar parte en medio de las revueltas; y más
que su natural se inclina a la opinión francesa, como
el vulgo dice, que algunas veces también discurre, y
que aun no le faltan fundamentos para ello. Pues la
primera grandeza de aquella casa, y haberse hecho
digna y partícipe su sangre del nombre y casa real,
le viene de la francesa, que se juntó con ella. Y si
bien debe el Estado que posee a esta corona y al
invictísimo abuelo de Vuestra Majestad, no es muy
cierta regla de Estado la del agradecimiento, pues
antes los muy cargados quieren ver muerto al acree-
dor. Y más que sobre su natural ambición, le llevará
también a esto la envidia de Saboya, afecto podero-

a. En la ed. Guardia se dice: «ocasiones; y la aborrecerá si se le
ofrece, aunque ahora parezca que lo da a entender así por ser de
suyo belicoso».
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sísimo en los hombres grandes, y el deseo de opri-
mir su grandeza, dependiente de esta corona, y,
para el mismo caso, odioso a todos sus compañe-
ros, de que aún diré algo adelante, cuando trataré
de los amigos y enemigos de ella.

INDIAS OCCIDENTALES

Las Indias occidentales, que sin duda es el funda-
mento de esta monarquía, como cualquiera provincia
de donde viene el dinero, y así lo entendieron los
maestros de esa ciencia, de tal manera que es la par-
te de este imperio con que más cuenta se ha de tener,
pues sin dinero quedaríamos sin fuerzas y sin sustan-
cia; y más, estando habituados a los vicios que nos
han enseriado las riquezas y la gente que se ha veni-
do tras ellas, y que, faltando el oro y plata y las ri-
quezas que vienen de aquellas paees, cesaría tam-
bién tras esto el comercio y bajarían las rentas reales;
que el agua de aquella fuente es la que les da sustan-
cia con que suban y crezcan. Y aunque entre éstas y
España no hay enemigos, hay en su lugar un mar
anchísimo y un camino de muchos días, de manera
que si los enemigos nos lo rompiesen, aunque no nos
lo quitasen del todo, bastaría para tomarnos del todo
por hambre, como a criados. De suerte que en aque-
llas provincias extendidísimas, para prevenir y reme-
diar el daño que puede suceder en ellas, se han de
considerar dos cosas, la una ajena y la otra propia.
La ajena es el daño que se puede recibir en ellas, y en
el camino para ellas, de los enemigos y de sus insul-
tos; y la propia será los humores que se podrían re-
volver en naciones tan ricas y abundantes como
aquéllas, si llegan a conocer su poder y que el de esta
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monarquía depende del suyo, y que podrían dar leyes
en lugar de recibirlas.

Y para entender esto, es de saber que toda la gente
que tiene poblada y habita en aquellas partes, es una
de cuatro maneras: o naturales, o conquistadores, o
forasteros, o eclesiásticos, que quiero hagan miembro
por sí, aunque pudieran entrar en el de los forasteros.

Los naturales, o lo son por origen, como los In-
dios, o por nacimiento, como los Españoles que tie-
nen ya casas y asiento. De los conquistadores, o son
los mismos aunque ya de éstos hay pocos, o hijos y
nietos suyos. De los forasteros, o son mercaderes, o
vagantes, o con oficios públicos. Y de los eclesiásti-
cos, o son clérigos o religiosos. Y de todos éstos, lo
que entiendo y puedo decir a Vuestra Majestad, es que
los mercaderes y eclesiásticos que no son naturales
de la tierra misma, porque los que lo fueren irán con
aquel miembro, y son pocos, seguro vivo de que no
intentarán novedad unos ni otros, por las prendas
que tienen en España; y los primeros, porque, como
no pretenden sino su ganancia, no son amigos de re-
vueltas ni desasosiegos públicos, sino es aquéllos a
quien su necesidad y delitos fuerzan que se meten en
los tales. Y los eclesiásticos, demás de que su acre-
centamiento depende de Vuestra Majestad y de sus
ministros, y la mayor parte de sus rentas procede y
se paga de las de la corona, allí los más son tempora-
les y como aves de paso, que ni tienen amor con la
tierra, ni pretenden más que el fruto presente que sa-
can de su trabajo y el mayor acrecentamiento que
esperan de Vuestra Majestad. Y también no son la
semilla, ni principio, ni autores de los alborotos y re-
vueltas públicas de cualquiera calidad que sean; mas
así como no lo comenzarán, así también, por estar
sin prendas y sin sustancia propia en la tierra, no son
de provecho para resistir las revueltas que comenza-
ren por otros, ni se opondrán a ellas, sino que segui-
rán siempre el bando más poderoso, de quien recibi-
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rán lo mismo que tuvieren y aun lo esperarán mayor,
pensamiento natural y ordinario de los que siguen y
alimentan las revueltas públicas; y no teniendo, como
no tienen, ni habiéndolos llevado, como no los llevó,
a tierras tan remotas más ley ni respeto que la de su
interés y ganancia, favorecerán la persona de quien
mayor esperanza tuvieren, excusados fácilmente a su
parecer, aunque no justo, con la fuerza que fingieren
que se les ha hecho.

De los naturales Indios hay poco que temer, por-
que no tienen armas ni cabezas, están muy acabados,
y con tan larga servidumbre y su natural flojedad y
viciosa inclinación, no tienen brío ni memoria tam-
poco de su antiguo estado y señorío. Mas de los que
hubiere de éstos se moverán con facilidad a favorecer
el bando nuevo, por haber de ser sus protectores los
que ellos conocen y han tratado, y, creyendo que con
aquellas revueltas mejorarán de estado, vienen a pa-
rar en el engaño del vulgo; de manera que no quedan
sino tres géneros de personas en aquellas partes de
quienes se puede vivir con recelo: todos los Españo-

les nacidos y hacendados en aquellas provincias, con-
quistadores y descendientes de ellos, y los forasteros
que han ido a ellas o por enriquecer o por huir de
España y de sus necesidades. De unos y de otros hay
dos especies y suertes de hombres ricos y pobres,
pues en aquellas partes no se conocen ni confiesan
más linajes. Los ricos y que tienen hacienda que per-
der, no son buenos para revueltas y rebeliones; y
para que no sigan los que las hicieren, es fácil susten-
tarlos y granjear su afición con cualquiera beneficio,
por pequeño que sea, o sean mercaderes con asiento
allí, o cualquiera otra suerte de gente. Aunque en este
número de ricos no entran los que tienen encomien-
das en aquellas provincias, que es uno de los géneros
de haciendas que hay en ellas, al modo de los feudos
de Italia, pero más breves, aunque parezcan ricos,
por lo que luego diré.

15



Baltasar Álamos de Barrientos

Los pobres son los forasteros y vagantes sin oficio
ni ministerio público, que necesidades, delitos y afren-
tas recibidas en esta tierra llevaron a aquéllas, o los
mismos naturales pobres por accidentes, y los des-
cendientes de los conquistadores, y los mestizos, hi-
jos de Indias y Españoles; gentes todas fáciles para
introducir y admitir novedades, livianas de entendi-
miento, y que en cualquiera parte del mundo, a juicio
de los prudentes, se tuvieran por una gran semilla de
alboroto civil, y más en aquella tierra, que, o sea por
el clima del cielo que tiene sobre sí, o por los aires
que corren, o por los mantenimientos que produce,
hace a la gente que entra en ella semejante a la natu-
ral, y aun peor, mentirosa, trapacera, engañadora,
desleal, ambiciosa, altiva, y amiga de mando y seño-
río por cualquiera camino que sea, aunque el más
ilícito; soberbia con los menores y abatida con los
que tienen mando y superioridad sobre ellos. Esto es
por la mayor parte, que confieso también que hay
muchos que con la virtud vencen sus mismas inclina-
ciones.

También digo que constituyen su estado particular
y hacen una parte de la gente de aquellas provincias
los negros de paz, y que están en servidumbre, gente
abatida y vil, viviendo en ésta; mas que en las revueltas
harán también su figura, habiendo tan gran número
de ellos, y que con el nombre de libertad se moverán a
cualquiera novedad y alboroto. Y en éstos aun los rui-
nes se hacen espantosos, y pueden algo, y vienen a ser
procurados y granjeados de los mayores, como hemos
leído de los reinos y monarquías pasadas.

De éstos no se podrá temer cosa de importancia,
si los mismos ricos, por lo que he dicho del clima de
la tierra que, como cría particularmente oro y plata,
así también mueve el apetito del hombre a codicia y
ambición, y también a inquietud y espíritu grande
y soberbio, no se les arrimaren; que en fin éstas son
las cabezas de tales empresas malvadas, y así como
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lo más dificultoso de ellas, así lo más nocivo y peli-
groso después de halladas y descubiertas. Y más, jun-
tándose con esto la riqueza y abundancia de la mis-
ma tierra, muy a propósito, como vemos en las histo-
rias, para introducir guerras civiles y rebeliones, que
proceden de ordinario de mucha altura y necesidad
que corrompe los sujetos y engendra nuevos géneros
de gobierno con que se iguale la demasía o falta. Y
con esto se puede juntar lo que me dicen, que viven
todos descontentos, de algunas nuevas imposiciones
recibidas contra su voluntad, de manera que más les
ha faltado cabeza y prudencia que ánimo para dar
corcovos; y que pueden saber y considerar que el re-
medio de cualquier daño y el castigo de semejante
delito está lejos, que pone grande ánimo y esperanza
de bien a los codiciosos; y sobre todo solicitados los
mismos conquistadores, hijos y nietos de éstos, que
son los más ricos, les han de servir de incitadores y
cabezas, para que a lo menos en la mudanza de un
tan grande imperio, ya que no quieran mudar de se-
ñor por la lealtad española, a lo menos quieren mejo-
rar su estado. Y esto creo ha de proceder en los de-
más ricos, no sólo del descontento causado en ellos,
más aún de otra causa particular mucho más fuerte,
que viendo toda la tierra llena de los descendientes
de sus compañeros, y que con ellos la conquistaron,
pobres, miserables y sin hacienda, es preciso se les
haga más sensible sufriendo; porque, como Vuestra
Majestad debe saber, las encomiendas o feudos de
aquellas provincias son temporales por dos vidas o
tres; y acabadas éstas se incorporan en la corona o se
dan de merced, pero pocas, a otros nuevos dueños, a
voluntad y albedrío en alguna parte de los virreyes y
gobernadores, y según los mueve su inclinación por
un respeto y por otro particular suyo. Y esto no con
más fuerzas y regalo, ni satisfacción de los mismos
Indios, que antes, y con gran sentimiento de los que
piensan siempre en cómo no gozan de lo que sus pa-
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dres y abuelos ganaron, y de los que también consi-
deran que lo mismo ha de pasar dentro de muy po-
cos arios, aunque ellos lo posean de presente por sus
descendientes, fácilmente se moverán a desear dejar
sus haciendas a los suyos por cualquiera camino que
sea, siendo la perpetuidad de nuestro nombre y casa
deseo natural y que nace con nosotros mismos, y por
esto más fuerte que ninguna otra obligación humana.
De manera que los conquistadores y descendientes de
ellos, posean o no posean de presente las encomien-
das, desearán las revueltas, y las procurarán los po-
bres vagantes y delincuentes, y las ejecutarán. Y to-
dos los demás, o las admitirán o las alimentarán, o
no tendrán fuerzas o voluntad de impedirlas y atajar-
las. Y esto es más de temer en los Españoles que en
ninguna otra nación, porque los demás han probado
monarquía señoril, que es donde el príncipe tiene la
propiedad de los bienes estables, o en cada vida, o
sea después de algunas, cual es la que Vuestra Majes-
tad tiene en las Indias; y ninguna provincia del impe-
rio español ha probado esta monarquía en aquella fi-
gura y semejanza, sino que todos los vasallos de él
son señores de sus haciendas estables y muebles per-
petuamente, con entera disposición de ellas para sí y
sus descendientes, y aun para los extraños.

Y no le parezca a Vuestra Majestad que está segu-
ro por hallarse aquellas provincias lejos de sus ene-
migos, porque, demás que no está más cerca de los
demás de sus reinos que de aquéllos, si ellos lo co-
mienzan y dan entrada, ya los enemigos saben el ca-
mino abierto y común a todos, y le andan y platican
con tanta facilidad como nosotros, que los buscarán,
socorrerán y alimentarán de todo cuanto les falta
mayormente, que el oro y plata es la verdadera pie-
dra imán de la gente de guerra, y de las armas y bas-
timentos. Y no tenga Vuestra Majestad por buen con-
sejo el que no temiere o recelare a lo menos estos
daños, que la sombra sólo del alboroto y revuelta en
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aquellas partes, si durase un poco, bastaría para des-
truir este imperio, a común opinión de todos los pru-
dentes pasados, que cuando intentaban destruir una
monarquía, lo primero que resolvían que se acome-
tiese, era la provincia de donde les venía el dinero. Y
es claro que cualquiera tiempo que faltase la corres-
pondencia con España de aquella tierra, y que no co-
rriese por estos reinos aquella fuente que sustenta el
húmedo radical de esta monarquía, enfermaría y se
enflaquecería de manera con los insultos de los ene-
migos, que, aunque después acertase a querer volver
a dar fruto, no nos sería de provecho; porque ya los
enemigos, habiéndonos visto y hallado sin fuerzas, se
harían señores de todo. Probado lo han, y lo sabemos
así por ejemplo y escarmiento nuestro, algunas mo-
narquías, y la mayor que llegó a serlo sin las riquezas
del Oriente; pero después que probó éstas, luego que
le faltaron a Italia, fue esclava de quien la quiso aco-
meter.

REINOS UNIDOS

Vengo tras esto a los reinos que Vuestra Majestad
posee unidos y trabados unos con otros, que son los
que tiene en los términos de España, poderosos de
suyo, aunque estuvieran solos, si la costumbre de las
riquezas no les hubiese hecho inútiles sin ellas, como
al que con poco se sustentaba, que la mala costum-
bre le pone hambre si no come mucho.

De éstos, Señor, como decía al principio, unos son
heredados y otros conquistados en la forma que ten-
go declarada; y para tratar de todos, será forzoso des-
mandarme un poco contra mi inclinación. Cierto
pues descubriré algunas que no se conocen o no se
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confiesan, que es lo mismo, porque de una manera o
de otra son irremediables. Pero ya que he puesto la
mano en este papel, movida y llevada del ánimo de-
seoso del servicio de Vuestra Majestad, no he de ca-
llarle verdad que sepa, que ésta es la teología que he
aprendido antes de mis trabajos y en ellos, aunque
no sé si se haya creído de mí. Y aun ésta es la razón
porque los reyes deberían tener escuchas en sus rei-
nos, de buen ánimo y voluntad, que les avisasen de
las inclinaciones y movimientos de los suyos. Y aun-
que no callaré lo que supiere, procuraré ofender lo
menos que pudiere o pueda a ninguno en particular.
Y en fin, es justo sepa Vuestra Majestad de raíz los
males y enfermedades de sus reinos y de los miem-
bros de ellos, para que los pueda curar y sanar; que
la disimulación de los males que tenemos y no senti-
mos aunque parezca que impide el dolor, no hace
más que acrecentar el daño, y aun imposibilitar los
remedios, cuando se quiere tratar de esto al tiempo
que ya los males vienen a tocar sobre nuestras ca-
bezas.

PORTUGAL

En fin, Señor, de los conquistados no trato más
ahora que del de Portugal, porque el pequeño reino
de Navarra ni por sí tiene fuerza, ni hay de que te-
merle más que por la vecindad de Francia y Aragón.
De manera que si de éstos no les viniere el viento que
los mueva y levante, ellos de suyo no tienen espíritu
ni caudal para intentar cosa nueva, aunque es verdad
que me dicen que los de un bando y parcialidad, de
dos en que aquel reino se divide, todavía viven incli-
nados a la sucesión de sus antiguos reyes, y que nos
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resistirán, cuando bien no se muevan de suyo. Y así,
por lo que tengo dicho, no hay que tratar de ellos en
particular, sino entender que su sosiego depende de
que los comarcanos le tengan y no se alboroten.

El reino pues de Portugal es un reino de gente
vana y soberbia, enemiga del imperio ajeno, y que ha
vivido, desde el principio que tuvo nombre su reino,
con rey propio y natural, y que se desdeña de pare-
cerle que está sujeto a Castilla, con quien, por la ve-
cindad y aun por haber sido un pequeño miembro de
su señorío, vive en antiguas envidias y competencias,
acostumbrado a tratar con su rey como con igual,
amarle y respetarle como a padre, y que ahora dicen
que les deslumbra el esplendor de tanta majestad, no
teniendo ni pudiendo tener, ni sé si siendo justo que
tengan los nobles y aun los plebeyos de aquel reino
el trato con Vuestra Majestad que tuvieron con sus
reyes.

Júntase a esto que, aunque se haya acabado la
causa de aquellas guerras civiles, no se han acabado
las malas voluntades que la eligieron y aprobaron en
aborrecimiento del señorío castellano; y removida la
plebe, no les faltará cabeza; daño que algunas veces
se ha visto en los reinos comarcanos, y mayormente
siendo nación que ha dado ya alguna vez el reino
contra las leyes de las sucesiones. Y corre una razón
entre ellos, que los traidores fueron los premiados y
adelantados en honras y mercedes, por la necesidad
que hubo de recibirlos, y de los leales, como de segu-
ros, no se hizo caso. De manera que si llega otra oca-
sión, a principio de ella ha de fiarse poco de los trai-
dores, porque lo fueron, y de los leales porque no los
galardonaron. Y también por hacer aborrecible este
imperio, aunque no pueden con demasías de cargas y
tribus, que son las razones populares, válense en lu-
gar de éstas, de las desdichas de la guerra, de los
daños de los corsarios, de las pérdidas de las tempes-
tades, que atribuyen a culpa de nuestro señorío. Que
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tal es la calidad del ingenio humano, cuando llega a
aborrecer a uno, que de lo natural y accidental de
todo saca delito contra él. En fin, que, por todos los
caminos que se consideraren, se hallará que los Por-
tugueses son enemigos de los Castellanos, o a lo me-
nos que aborrecen su señorío sobre sí, y que si halla-
ren ocasión, a lo menos mientras durare la memoria
del primer estado, gustarán de mudar señorío.

REINOS DE LA CORONA DE ARAGÓN

De los heredados, que aunque lo son, las leyes y la
manera del trato y gobierno de los de la corona de
Aragón los hace diferentes de nosotros. Y los movi-
mientos pasados, aunque sosegados fácilmente y con
la menos sangre que se pudo, los tiene inquietos de
ánimo y aun quejosos, pareciéndoles que aún en al-
guna manera se les ha ofendido sus libertades, que
basta para que tengamos recelo de ellos. Y más, que
las fuerzas y castillos con que se han querido asegu-
rar, son un testimonio de conquista y servidumbre y
un argumento de su desconfianza; raíz muy mala,
y que suele, con las ocasiones, echar muy malas
plantas y dar muy malos frutos. Y aunque todo esto
no haya tocado más que al reino de Aragón, y por
haberse desacatado a la majestad real, Zaragoza ella
sólo haya padecido; con todo eso, las demás que son
de una corona y se tienen por un miembro de esta
monarquía, y gozan de iguales o mayores privilegios
y libertades, y que ha tantos arios que andan debajo
de un señor y siguiendo una misma opinión, temien-
do ahora por ejemplo del vecino los mismos daños y
privación, o sea disminución de sus fueros y exencio-
nes, no dudo sino que ayudarán a cualquiera sombra
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de revueltas y más que me dicen ahora que habién-
dose en el principio huido algunos caballeros de
aquel reino, de quien en cierta manera pudiera decir
que habían hecho servicio, pues quitaron ocasión de
regar más la tierra con sangre, riego que suele natu-
ralmente producir miedo, aborrecimiento, rebeliones
declaradas y otros malísimos frutos, y que habían co-
nocido su pecado y mostrado el respeto que se debe
tener al príncipe de huirle el rostro por no ofenderle
más con la obstinación. Y después, habiéndose pre-
sentado, traídos del amor de su patria, del de sus ha-
ciendas y sosiego, y quizá del crédito de que para
ejemplo bastarían los primeros castigos hechos y eje-
cutados en personas grandes, y esperando que su me-
moria se había de querer borrar con los perdones de
los demás; ahora poco ha, estando muy cerca ya de
su muerte el rey nuestro señor, los han condenado a
todos, a lo menos en pena de muerte y confiscación
de bienes. Pena justa, que en esto no hay que poner
duda de sus excesos y delitos, pero no conveniente en
buena razón de Estado, por la cual se permite perdo-
nar a los delincuentes verdaderos, o por lo menos di-
simular con ellos hasta que acaben después con dife-
rentes ocasiones, sin opinión de rigor en el príncipe y
aborrecimiento por ellos, como hizo David con Joab,
aunque hombre inocente y que era rey justo y pru-
dentísimo.

Pero no por esto se entienda que puede haber ra-
zón de Estado por la cual se permita castigar a los
inocentes, que ninguna hay del justo y religioso, y
cual ha de ser, que lo excuse. Y esto es porque, en tal
tiempo como éste, cuando acaba un sucesor y entra
otro, no junta ni enlaza bien estos extremos y pie-
dras, aunque labradas ya con la costumbre de la su-
cesión; más en fin dos piedras, y separadas la una de
la otra, y de diferente calidad, la que tal cual no se
labra con sangre, sino con agua de clemencia, que
ésta conserva y aquélla corrompe. Y también porque
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con esto, de aquí adelante, podrán de ello los malig-
nos sacar ejemplo con que persuadir a los hombres,
que sepan que ni tiempo, ni arrepentimiento, ni oca-
siones pueden bastar para borrar la memoria de sus
delitos ni hacerles capaces de perdón, y que así pe-
cando una vez, hayan de durar perpetuamente en el
pecado; cosa de malísima consecuencia, y que ha
causado larguísimas guerras y destrucciones de mu-
chos reinos; y que así es contra el precepto de todos
los antiguos en el sosiego de las revueltas civiles y se-
diciones, los cuales, con el suceso de las cosas y
ejemplos que de ellas se sacan, nos enserian que el
castigo ha de ser en los principios, y se ha de hacer
aprisa y sobre solos los autores, y de manera que en
pasando aquella primera ocasión no quede memoria
de los excesos pasados, ni haya causa que la despier-
te y mueva; y con el menor menoscabo del príncipe
que se pudiere, y que por ninguna razón se hagan los
castigos despacio, porque no se asiente con la dura-
ción y continuidad en el ánimo de los vasallos el abo-
rrecimiento contra el príncipe, que por inclinación
natural procede de las ofensas justas o injustas que
reciben. Que los beneficios son los que se han de ha-
cer sin prisa, porque siempre tengan los hombres que
desear, y porque amen de nuevo al autor de ellos, y
porque no se reduzcan los rebeldes a desesperación
de haberse de perder la vida en cualquiera caso, rin-
diéndose, defendiéndose y huyendo, porque no quie-
ren, ciertos de morir, que esto sea; antes mostrando
ánimo que flaqueza. Y ponderan éstos y quien los
ama, o por amistad o por naturaleza, que aun cuan-
do fueran presos, o acaso por haber tanto tiempo que
pasó el delito, debiera procederse con ellos con cle-
mencia, cuanto más habiéndose presentado, que ar-
guye humildad y arrepentimiento, causas que hacen
no solamente justa, pero necesaria la clemencia, y
por donde los delincuentes deben ser perdonados;
porque si todos los que pecan hubiesen de morir bre-
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vemente, faltaría a quien mandar, siendo tan general
la inclinación al pecado. Y si esto se ha hecho, para
que Vuestra Majestad, perdonándolos ahora, gane
sus ánimos y de todo el reino con la opinión de cle-
mencia que dará de sí, aunque puede sufrirse bien,
quizá será consejo más sano darlos por buenos, antes
que parecer que por clemencia se quieran hacer tales,
porque no les quedase viva alguna raíz de descon-
fianza con la sombra de los delitos en aquéllos que
arguye y prueba el perdón.

Y con esto se junta otra cosa no menos de temer
que lo pasado, que dicen que los bienes confiscados
de aquellos rebeldes y condenados en presencia o au-
sencia se han convertido en gratificar o enriquecer a
sus mayores enemigos y a personas descendientes de
aquéllos, que aunque sea por excusa suya y falsamen-
te dan por causa de sus alborotos, y a otros extraños.
Lo que sin duda es contra una doctrina muy sabida y
probada por las historias, que el príncipe no debe
aplicar a sí los bienes de los condenados por tales
materias, ni convertirlos en acrecentamientos de sus
rentas, ni hacer merced de ellos a extraños, privados
o no privados suyos, sino convertirlos en beneficio
público, para que los hombres con este bien pierdan
la memoria de aquella sangre y castigos, y el aborre-
cimiento que hubieran causado; o se han de dar a
sus parientes leales, los cuales, aunque sean hijos,
más fácilmente perdonarán la muerte de sus parien-
tes y padres, que en fin pasan de una vez y se acaban
los dolores de ellos, que la confiscación y pérdida de
sus haciendas, que cada día les falta y cada día lo
sienten. Precepto digno de tenerle Vuestra Majestad
en la memoria. Por todo lo cual tengo para mí que
todos los más de aquella corona viven mal contentos,
temerosos de su daño y deseosos de restitución al es-
tado pasado, y aun algunos de venganza.
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CASTILLA

Los reinos de Castilla, que son sin duda la cabeza
de esta monarquía, como Roma, Constantinopla, Ma-
cedonia y Persia lo fueron de las antiguas por excu-
sarme de la envidia y competencia de las modernas,
siendo éstos los que dan más gente, más dinero y
más sustancia, es justo que considere Vuestra Majes-
tad cómo están y cómo los tienen las guerras extran-
jeras y los servicios propios; porque todos los demás
reinos de Vuestra Majestad tienen apariencia de se-
ñorío y hacen sombra de grandeza, pero dan poca
gente y ningún dinero que salga de los mismos que lo
contribuyen para ésta o para los demás reinos de
Vuestra Majestad; y así están ricos, o al menos no
necesitados. Todo cuanto se gasta en éstos y en ellos,
y en los demás, que es necesario en un imperio tan
grande para la conservación y aumento del todo, sale
de los tributos de Castilla, y que entra en ella de las
Indias; del reino de Portugal, de la corona de Aragón,
de los estados de Italia, tres partes tan principales de
esta monarquía, ningún dinero sacamos, y antes gas-
tamos con el sustento de ellas, y aunque dan gentes,
es por el dinero de Castilla, que también la diera
cualquier nación extranjera.

Estos reinos, Señor, se ha de presuponer que es-
tán divididos en cuatro estados: eclesiásticos, seño-
res, nobles y plebeyos. Que, aunque en las cortes que
se juntan no se conozcan éstos, como en los demás
reinos, para lo que voy tratando es necesario dividir-
los así. De éstos, los más de los grandes y señores
están pobres y necesitados, y no es lo mejor para el
sosiego público, que el que tiene poco que perder,
poco teme. Están descontentos porque, o por sus vi-
cios y descuidos, o por otras consideraciones, se ven
excluidos del gobierno y negocios mayores de la mo-
narquía, que andan por otras manos, muy al contra-
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rio, de lo que fueron sus mayores. Y aunque esto hu-
biese sido por culpa suya, no importa para el estado
presente; pues los hombres son muy fáciles y elo-
cuentes en excusar sus culpas y en hacerlas livianas,
y cargar la ocasión de ellas a otros, aunque procedan
de sí mismos.

Los eclesiásticos se dividen en dos partes: en reli-
giosos y seculares; y aunque se hallan algo cargados,
como son haciendas temporales, y que los principales
de ellos lo reciben de gracia de Vuestra Majestad, pa-
sarán por ello, bien que el deseo de la mejora les
hará algunas cosquillas, y el nombre falso de la liber-
tad, de que se valen los sediciosos para engañar a los
necios.

Los hidalgos y caballeros viven pobres, temerosos
y desfavorecidos, y mal tratados de toda suerte de
jueces que van sobre ellos y sobre sus haciendas cada
día.

Los plebeyos, en que entran labradores, mercade-
res y oficiales, y estos mismos nobles, y todos los de-
más estados que forman la comunidad de Castilla, en
fin esta Castilla entera con todos sus miembros, di-
cen que está cargadísima de tributos nunca aproba-
dos por sus mayores, y que los lugares se despueblan
por no tener ya con qué pagar las imposiciones y ser-
vicios ordinarios y extraordinarios. Y crea Vuestra
Majestad que no es necesidad, ésta que digo, imagi-
nada o exagerada por mí, sino tan cierta, que las ciu-
dades y villas grandes de estos reinos están faltas de
gentes, y las aldeas menores despobladas del todo, y
los campos sin hallar apenas quien los labre; y para
cobrar un real de tributo, se pierden y gastan ciento
en los cobradores y modo con que lo hacen, o en
reducir la paga en dinero por falta de éste y pobreza
de los vasallos; y esto tan general en todas las provin-
cias de Castilla, envidiadas poco ha por su riqueza,
que no hay lugar que esté libre de esta miseria, y con
la riqueza y abundancia que solían. Procediendo este
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daño principalmente de la grandeza y paga de los tri-
butos, y de gastarse lo procedido de éstos en guerras
extranjeras; y en segundo lugar de los vicios y pleitos
tantos y tan continuos de los naturales de estos rei-
nos y ministros, y ocupados en unos y en otros, y las
necesidades y pérdidas tras ellos de los reinos, por
grandes que sean. No hay duda, Señor, sino lo que
más ordinario procede de estas causas y principios, y
de lo consiguiente a ellas, y en particular lo que más
hace pesados los tributos, y que menos se puede
cumplir con ellos, es ver y conocer los que los pagan,
que por las guerras extranjeras y necesidades que
Vuestra Majestad tiene fuera de su reino, salen de él.
Que verdaderamente, según doctrina de los sabios y
cursados en estas materias, lo que hace insufribles
los tributos es que lo procedido de ellos salga de los
mismos que los pagan y de sus naturales; porque
cuando anda y vuelve a ellos mismos, saliendo de
unos y dando en otros de un mismo reino y provin-
cia, por mucho que den, les queda mucho, pues tor-
na a su poder lo que dieron; que si bien unos se em-
pobrecieren, otros amigos y parientes y vecinos de
aquéllos se enriquecerán, cuya abundancia forzosa-
mente se ha de volver a comunicar y extender a los
demás, o ahora o muy brevemente: lo cual cesa pa-
sando nuestras riquezas a los extranjeros, y no ha-
biendo camino por donde puedan volver a nosotros,
para que las tornemos a dar. Y siendo la hacienda la
sustancia con que vive este cuerpo público, en fin se
sutentará mientras anduviere la sangre por los miem-
bros de él. Pero si se le seca del todo y se pasa a
otros sujetos, es forzoso que éste a quien le falta pe-
rezca y se acabe. Y con esto se junta que con las
guerras se ha perdido el trato y comercio, y cesado
las ganancias con que podían contribuir y pagar. Y
así certifico a Vuestra Majestad que están de manera
que cualquiera cosa que se les añada sobre lo que
tienen, no se lo podrán pagar sino con sus hijos y
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mujeres; y que aun si no se alivian y con el trato y
comercio les crece la sangre, como con mantenimien-
tos nuevos, para que puedan dar de ella, por falta de
ésta han de acabar también.

Y para esto suplico a Vuestra Majestad mande
que se considere que estos reinos no tienen frutos
de que ellos no tengan necesidad; y si algunos hay
que compren y saquen de ellos los extranjeros, son
pocos, como lana, sal, hierro, poco aceite, algún vino
de las costas de Andalucía, y otros tales frutos, y al-
gunas mercancías de las que nos envían de las In-
dias, y que por esto no nos dan de retorno cosa de
sustancia ni provecho. Lo que quieren y llevan de no-
sotros principalmente es oro y plata, porque las gue-
rras y naciones extranjeras no gastan otra cosa. Sien-
do pues esto así, y no viniéndonos de ellos, como digo,
oro ni plata, ni cosa de provecho y duración, sino
que se consume cada ario, y gastándose en nuestro
sustento y en las Indias los frutos que cogemos, claro
es que donde sale más oro y plata cada año de lo que
entra, y donde nuestros frutos y sustancia converti-
mos en esto para que se vaya y se lleve a los extranje-
ros, muy en breve se ha de venir a consumir el cuer-
po que se sustentaba con esto. Pues para apretar aún
más esto, añado que si se mira lo que Vuestra Ma-
jestad gasta cada ario fuera de su reino y lo que se
distribuye en traer galas inútiles de las provincias ex-
tranjeras, y lo que viene cada ario de Indias, hallare-
mos que es más la salida que la entrada; y así vamos
cada día labrando como la araña con lo que sacamos
de nuestras propias entrañas, que durará hasta que
nos acabemos. Y más que si Vuestra Majestad tiene
tantos reinos como posee, y sólo el de Castilla y sus
accesorios han de llevar las cargas y gastos de todos,
bien se echa de ver cuál estará, y que se le ha de
acabar y despoblarse, o ser aliviado; que su fidelidad
no pasará de aquí, que antigua virtud ha sido la pa-
ciencia en las provincias de España con los reyes y
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señores y aun amigos que reciben y reconocen. Pero
por el mismo caso merecen más, cuando queramos
dejar otras consideraciones más profundas, que Vues-
tra Majestad mire por ellas y por su conservación:
que en otras monarquías todos los miembros contri-
buyen para la conservación y grandeza de la cabeza y
naturales de ella, como es justo y vemos en lo natural
del mundo pequeño del hombre; y en la nuestra, la
cabeza es la que trabaja y da para que los demás
miembros se alimenten y duren.

Confieso que los gastos han sido justísimos y ne-
cesarios, y que lo es que los pueblos sirvan a sus re-
yes, y en particular los de España a los suyos, que les
deben tanto en conservarlos en paz y justicia y en
religión católica. Pero tras todo esto, como ésta es
mudanza y pasaje de monarquía de un sucesor en
otro, y más, de un viejo a un mozo, y de uno que se
conocía y tenía acostumbrados los ánimos de los
hombres a su obediencia, a otro que aún no le cono-
cen, y por esto le figuran como les viene mejor al
cumplimiento de sus apetitos; y se sabe el peligro que
los cuerpos humanos tienen pasando de un extremo
a otro, en tiempo o en lugar, y que conforme a reglas
de un buen Estado, la corriente sola que han tomado
los negocios de él suele bastar para que se sustente la
monarquía mientras vive el príncipe habituado a
mandar: y que cuando éste se muda, como con plan-
ta tierna, todos cobran esperanzas nuevas y preten-
den mejorarse, pareciéndoles que pueden pedirle go-
Herías por no estar bien asentado el señorío.

Dame que pensar mucho, viendo a Vuestra Majes-
tad entre tales rocas y dificultades; y acuérdome que
Fue justísimo y ordenado por el mismo Dios lo que
gastó Salomón en su templo; y con todo eso el pue-
blo de Israel, aunque vio y se le representaron las
necesidades de su príncipe, no pudo sufrir nuevas
cargas y tributos de su hijo. Y no he podido dejar
de escribir esto a Vuestra Majestad, aunque parezcan
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discursos algo ofensivos, pues son daños vistos en
muchos reinos pasados y presentes, y comenzados al-
guna vez en éstos; que no en balde se permiten en las
historias las relaciones de ellos, sino para que sirvan
de ejemplo y de aviso a los príncipes venideros. Y así
como es imprudencia temerlo todo así, también lo es
menospreciarlo todo, a y es justo y necesario que haya
alguno que presente a Vuestra Majestad todas estas
cosas: que no puede con su sabiduría sola compren-
derlo todo, obra propia de solo Dios, y que por esto
no es seguro atribuírsela a ningún hombre mortal, y
más ahora que la pesadumbre de tantos negocios, so-
bre la pérdida de tal padre y dolor de ella, no puede
dejar de ocupar mucho su entendimiento.

Éste es el estado que tienen los reinos de Vuestra
Majestad y naturales de ellos, reducido a los más bre-
ves apuntamientos que he alcanzado. De manera que,
de los de Flandes, los rebeldes son enemigos públi-
cos, y los demás sin duda lo son secretos, así por los
excesos pasados como por la contagión del trato de
los primeros, y por las sectas erradas a que se han
aficionado, y aun profesado algunas de aquellas pro-
vincias, y con quien los demás han platicado mucho
tiempo. Los de Italia y Portugal son también enemi-
gos secretos. Los de Aragón se tienen por ofendidos.
Y así sólo son amigos de esta corona a todas pasadas
las Indias y los reinos de Castilla por mayor. Que los
primeros ya nombrados, si algunos no quisieren con-
sentir que se llamen ni tengan por enemigos secretos,
a lo menos serán neutrales, envidiosos de nuestra
grandeza y de que demos nombre a esta monarquía,
y se declararán como los enemigos, en viendo la oca-
sión para cumplir sus intentos.

a. En la ed. de Guardia falta: «así también lo es menospreciarlo
todo».
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FLANDES

Muy sumariamente me parece que pasé por las
cosas de los Estados de Flandes; y porque este papel
se funda todo en el servicio de Vuestra Majestad des-
de su principio, y haber de acabarle con el mismo
presupuesto, no me consiente el amor que tengo a
éste callar nada; y más, cuando me hierven tantas
cosas en el pecho a este propósito, que casi tendría
por infidelidad no decir algunas antes de pasar a los
reinos extranjeros; bien que no me aseguro mucho
del fondo y sustancia de ellas por no haber merecido
ser sabedor del secreto del sujeto sobre que se fun-
dan; como no he dicho más que por lo que el vulgo
dice y juzga de ello, y por tocar también a personas
tan grandes, que el hablar cualquiera y como quiera
en tal materia podría ser ofensa y peligro. Y es punto
cierto éste, aunque veo y conozco los daños muchos
que se pueden temer en él, según el estado presente
del mundo, y no me atrevo a decirlos todos; y los
remedios verdaderos y ciertos, o no los alcanzo, o no
puedo determinarme a decirlos, por no tratar de los
primeros: tal viene a ser el sujeto, y tal mi fortuna
pasada y presente.

En fin, Señor, el Rey nuestro Señor, que sea en
gloria, renunció a aquellos Estados, a lo que se dice,
en la señora Infanta y en sus descendientes,' para au-
mento de su casamiento, reservándose el título de
duque de Borgoña, que desde el tiempo de sus rebis-
abuelos de Vuestra Majestad que posee la corona de
Francia, y el ser maestre de Tusón, orden fundada
por el buen Felipe, duque de Borgoña, esclarecida y

1. Felipe II firmó el 6 de mayo de 1598 el Acta de Cesión, que
convertía a los esposos Alberto e Isabel Clara Eugenia en «príncipes
soberanos» de los Países Bajos, especificando que en caso de morir
los príncipes sin descendencia sus dominios volverían a unirse a
España.
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estimada por sus sucesores y predecesores todos de
Vuestra Majestad. Esta renunciación dicen que apro-
bó Vuestra Majestad siendo príncipe con juramento,
y que la aceptó la señora Infanta; y que todo esto fue
por dos consideraciones: la una por casar a Su Alteza
con el príncipe archiduque Alberto, pimpollo esclare-
cido de la casa de Austria, cuya conservación como
aumento verdadero de esta monarquía tanto amó el
Rey nuestro señor, padre de Vuestra Majestad, y con
mucha razón, como también le amara otro cualquier
príncipe prudente; y porque casándose nuestra Infan-
ta con persona de otra familia y sangre, no quedase
la de Austria sin la claridad y gloria presente, y se
nos oscureciese con otros nombres varoniles, como
hemos visto en otras tan grandes casas; deseo digno
de Su Majestad y prevención prudentísima, pues los
hombres son mortales y todos sujetos a desastres y
accidentes, y por esto las sucesiones inciertas; y que
hecho este casamiento, tuviesen Estados propios y
hereditarios con .que sustentar su grandeza y la de su
generación. Y porque sin esto muy presto se acaban
los hombres y las familias, y no vienen a ser más que
burla y menosprecio de los que los conocieron o des-
pués oyen hablar y leer de ellos; y que se movió en
esta elección Su Majestad entre todos los demás sus
hermanos, solos ellos en todo el mundo de la casa de
Austria, y española por todos lados, por la persona y
virtudes de aquel príncipe, dignas verdaderamente de
tan grande casamiento, y que así está capitulado, y
digno Su Alteza de que sus servicios y obediencia de
tantos arios, más propia de hijo que de sobrino, le
hiciese merecedor del nombre de tal.

La otra consideración dicen que fue que el vulgo
no hay secreto en que no se meta ni discurso en que
no quiera también dar su rasgo, porque discurrió Su
Majestad con prudencia, que en cosas tan grandes no
hay más que contingencias y discursos, siendo sólo
Dios el que sabe lo cierto, como quien tiene presente
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lo pasado y venidero, que habiendo en aquellos Esta-
dos durado la guerra con los rebeldes treinta y un
arios, con la destrucción de las riquezas y sangre de
esta monarquía, y no habiéndose con todo esto podi-
do reducir en sosiego y paz, sino durando todavía al-
gunos en su rebelión y otros muchos mudándose en
una obediencia fingida y simulada, y los menos vuel-
tos a su fidelidad antigua; que dándoles ahora prínci-
pe de su sangre y que les diese sucesores nacidos y
criados en aquellas provincias, se reducirían del todo
y serían amigos de esta corona: negocio más seguro
para su grandeza que tenerlos por miembro de ella
involuntario, y con ánimo desleal, y pareciéndole tam-
bién que con esto se allanarían del todo con menos
costa de sus rentas, y que como bastaron para que
fuesen grandes sus progenitores, bastarían también
estando en paz y sosiego, para que lo fuesen los suce-
sores de su hija; y que aquél sería un seminario que
diese reyes si, lo que Dios no permita, faltasen a
Vuestra Majestad en España y su monarquía, para
que así no faltase en ella por muchos siglos rey des-
cendiente de la casa de Austria por varón: que esto es
lo que pueden hacer los príncipes y sus consejeros
con toda la prudencia humana, procurar la perpetui-
dad de su casa y nombre por medios verosímiles y
contingentes, dejando lo demás a Dios y mereciendo
la aprovación de su divina Providencia con servirle y
guardar su religión. Y fundándose para la segunda
consideración en saber que fue prudencia romana el
dar reyes propios y naturales con reconocimiento a
Roma, a las provincias, que no podían sufrir, o por la
costumbre que tenían, hecha a reyes particulares, o
por su natural, capaz solamente de aquella manera
de gobierno, los gobernadores y ministros romanos; y
conociendo que no había más diferencia para los rei-
nos de España que el estado y trabazón que ahora
tienen con aquellas provincias al venidero, que de un
gobernador perpetuo al temporal; haciendo en todo
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lo demás la misma correspondencia y amistad, y una
gran mejoría, que es la más fácil conservación suya
con esto, y de menos gasto para su corona, y con me-
nos envidia de sus vecinos el señor de ellas, por menos
temido y menos poderoso.

Y con ser todas estas consideraciones tan justas y
prudentes, y que por lo pasado y presente parece que
prometían buen seceso en lo venidero, el enemigo co-
mún valiéndose de la malicia humana, antiguo minis-
tro de sus trazas, ha puesto en opinión y dicho del
vulgo, en los corazones de los vasallos de Vuestra
Majestad, en estos reinos y de los naturales de aque-
llas provincias, que no aprueben esta renunciación y
casamiento, y digan que aquellos Estados no gustan
de mudar señor, y se quejan de que se les haya dado
otro del que tenían, sin su voluntad y parecer, siendo
tratados como esclavos a quien no se les pide licencia
para venderlos; y luego los engrandecen los deseosos
y movedores de esto, y quizá ellos mismos. En cuan-
to a esto de la grandeza no sin razón, diciendo que
sin el condado de Borgoña son diez y ocho provin-
cias, tan estimadas de los Romanos, como se sabe, y
por cuya conservación derramaron tanta sangre pro-
pia y extranjera, y que ahora encierran en sí doscien-
tas y cincuenta villas cercadas, y más de ciento y cin-
cuenta que tienen privilegio de tales, y más de seis
mil y tantas aldeas, y esto en no más de trescientas
y tantas leguas de circuito; serial de su abundancia y
grandeza, que califican también con la guerra que
han sustentado tantos arios. Dicen que no han de
quedar ellos hechos feudos de España, ni con reco-
nocimiento a los reyes de ella, como publican que
quedan, y no sufrirán que su príncipe sea vasallo,
pues hasta aquí ha sido monarca.

Y por aquí siembran otras consideraciones y cau-
sas de descontento, de pobreza, premios y mercedes
que habrán ya llegado a oídos de Vuestra Majestad, y
añaden que de los rebeldes y que se conquistasen por
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fuerza de armas bien puede hacer su príncipe lo que
quisiere; pero que de los que han sido y son leales,
no es justo haga menos caso que de los demás miem-
bros de su monarquía, ni los aparte de ella como po-
dridos, inútiles, y sin precio ni estimación, y haga
merced de ellos como de conquistados. Y los demás
vasallos de estos reinos dicen que no han sido sus
Cortes ni Grandes sabedores de esta renunciación y
casamiento. Y así, aunque lo tienen por justo y con-
veniente en toda consideración de Estado, no lo aprue-
ban por hecho sin su consejo, doliéndose, o a lo me-
nos fingiendo que se duelen, como si no hubieran re-
cibido daño de lo pasado y esperaran provecho de lo
presente, de que sin su voluntad y parecer se aparta
de ellos un miembro tan principal; y que sin ayuda
de nuestras riquezas y el amparo de nuestras fuerzas
como hasta aquí, se quede con menos poderío o peli-
gro de ser presa de los enemigos o rebeldes, para
nuevos daños y guerras nuestras. Y fuera justo darles
parte del casamiento, que con facilidad podría dar-
les rey. Y con esto juntan otras mil razones aparen-
tes, y unos y otros, aunque temeraria y malignamen-
te, se atreven a pensar que esta renunciación y casa-
miento hecho y capitulado con tanta prudencia, no
ha de tener efecto. Y tras esto pasan con tan mal
fundamento a otros mil juicios temerarios sobre la
disposición de la persona de la señora Infanta, muy
sin conveniencia de esta corona, y de que se abomi-
naba muy pocos meses ha.

Tal es la inconstancia y liviandad del género hu-
mano, que con muy pequeñas ocasiones aprueba hoy
lo que ayer reprobó, y por el contrario. Y a la verdad,
Señor, lo que yo creo de todo esto, es que los natura-
les de aquellos Estados no reciben disgusto de la mu-
danza de señor, sino que quisieran ser ellos quien le
eligiera, por parecerles que con esto le obligarían y
sujetarían a su voluntad, y eran así como iguales su-
yos. Natural deseo de todos los hombres reducirse a
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la igualdad antigua y aquel primer derecho natural
común a todos, y en el cual crió la naturaleza a todos
iguales. Y muévome a esto por la enemistad que sé
que tienen aquellas provincias con el gobierno, man-
do y nombre español, como todas las demás del mun-
do con el extranjero, y que no hay vasallos que no
deseen rey propio y tener parte en el nombramiento
de tal. Y persuádome a ellos por el ejemplo que, muy
pocos arios ha, han dado de sí en esto, y más de una
vez, llamando por señores a quien no podían por le-
yes divinas y de las gentes; pero tales que pudiesen a
su gusto quitarlos y ponerlos: inclinación conocida de
comunidad rebelde.

Mas, ¿qué es menester buscar argumentos para
creer esta verdad de su ánimo, pues ellos mismos no
la encubren? Que me dicen y responden que no quie-
ren mudar señor, y que si le han mudar, que le dejen
escoger, que los defienda, como si pudiese haber otro
mejor ni de más fuerzas, ni adherencias; sino que pi-
den lo que saben que no se les ha de dar, por quedar-
se en libertad, o a lo menos con alguna sombra de
ella. Y en aquello del feudo y vasallaje, no sabiendo
cómo es, no puedo decir lo que siento, aunque no
callaré, que no es muy justa queja en provincias que
le reconozcan a otros monarcas no menos poderosos,
y que es daño, si ellos procediesen bien y sencilla-
mente, que se podría recompensar con los provechos
de la defensa y protección, y cosas de ellas, que que-
dan a nuestro cargo. Y más que este bien es cierto,
presente y forzoso, y aquel vasallaje venidero, ni cier-
to ni voluntario, como se ha probado en otras nacio-
nes más propincuas; y ellas lo han visto en algunas
de las suyas mismas, que no hay duda sino que tales
reconocimientos no durarán más que las fuerzas de
uno y de otro y las conveniencias de ambos piden y
consienten.

Y crea Vuestra Majestad que quien no admite lo
justo, es porque desea lo injusto y espera buena oca-
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Sión para ejecutarlo. Y aunque me dicen, cuando lle-
gué aquí, que ya está recibida la señora Infanta, y
jurado en su nombre el serenísimo archiduque Alber-
to, y que con eso parecen que cesan aquellas conside-
raciones de la voluntad de los Estados leales, pues de
los rebeldes no hay que tratar si quieren o no quie-
ren, que a ninguno querrán sin duda; no he querido
quitarles, para que Vuestra Majestad las vea, y por lo
que pueda importar para lo de adelante haberlas sa-
bido, con la satisfacción de ellas. Y si fuera cierta
esta admisión y juramento, más cierta quedará mi
opinión acerca de lo que se debe hacer en este caso.
Y en cuanto a los de España, aunque lo sientan como
lo dicen, pasarán fácilmente por este daño, como co-
nozcan ser ésta la voluntad de Vuestra Majestad. Y
como los daños de esta desmembración están lejos, y
los provechos se comenzarán a ver luego, y se resti-
tuirá el comercio antiguo que enriqueció a muchos
Españoles, y no vean éstos consumirse sus riquezas a
montones, y sus hijos a millares, sin provecho propio
en la pacificación de aquellos Estados, como hasta
aquí, pasarán por lo demás livianamente. Que el pue-
blo, Señor, pocas veces juzga ni se mueve sino por lo
presente.

Y aunque según la traza que llevo en este papel
no debiera pasar de aquí en este punto, ni era tan
mal remedio de las cosas, hasta acabar de poner el
estado de todas ellas, con todo esto, porque es como
miembro sacado de la monarquía de Vuestra Majes-
tad, quiero añadir solamente esto en general, y lo que
hallo ser conveniente al estado que tienen las cosas
de Vuestra Majestad. Y es, que su juramento y pala-
bra, y las ordenanzas de su Padre, justas y prudentes,
no es bien violarlas tan aprisa ni sin causas urgentísi-
mas que lo hagan lícito; por lo que importa el conser-
varlas a su reputación, y a ésta y a su gran cristian-
dad conviene que tenga efecto el casamiento y con la
grandeza que es justo tengan tal hermana, y tal tío y
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tal primo, y tan trabado y benemérito de España, y
bien mirado y querido de ella. Que no levante Vues-
tra Majestad contra sí con nuevas resoluciones nue-
vas enemistades y ofensas. Que para vivir largos arios
con descanso y consuelo, no sé que sean demasiadas
las que hereda con tan grandes Estados, ni por qué
ha de haber consejo que quiera cargar a Vuestra Ma-
jestad de nuevos cuidados. Y en fin tenga este punto
por justísimo y por prudentísimo consejo de su Pa-
dre. No sólo no vaya contra él, mas antes lo ejecute
por los medios más blandos, suaves y efectivos que
hallaren los que saben el secreto de todas estas cosas,
y conforme al estado presente; y más habiéndolo
consentido aquellos Estados y jurado ya; que preten-
der otra cosa sería dar causa a nuevos inconvenientes
y guerras, que más deben o pueden imaginarse que
decirse.

Y suplico a Vuestra Majestad que para esto que
he dicho se acuerde del caso del rey don Sancho, hijo
del rey don Fernando el Magno, glorioso progenitor
suyo, por quebrantar la voluntad de su padre en las
mandas de sus hermanos, aunque no admitida por él,
sino antes contradicha, por tener todos los reinos de
su padre por suyos, conforme a las leyes de los Go-
dos, y para la observación de la religión del juramen-
to aunque sacado con engaño y hecho por los antece-
sores. No quiero cansar a Vuestra Majestad con más
ejemplos que uno, porque sé cuán observantísimo es
de la religión; y éste será de los Gabaonitas, que ha-
biendo Dios dado la tierra de promisión a los hijos
de Israel, y mandándoles que matasen sus poseedo-
res, y siendo los Gabaonitas unos de ellos y temiendo
su poder y el favor que tenían de Dios, acudieron a
Josué, capitán de los Israelitas, en hábito disfrazado,
como si vinieran de tierras muy remotas; y con esto
hicieron paz y confederación con él; que les prometió
de no matarlos, y lo juraron también así los príncipes
del pueblo de Dios. Y aunque después supieron que
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eran de los pueblos que habitaban en la tierra prome-
tida, y que habían de quedar entre ellos, y que el pue-
blo murmuraba de esto, queriéndolos acabar como a
los demás, se les conservó la vida por la religión del
juramento, aunque sacado por engaño. Así lo mandó
Josué, que sirviesen al pueblo y altar del Señor de
cortar madera y traer agua. Y de esta manera vivie-
ron los Gabaonitas entre los hijos de Israel, sin ser
ofendidos de ellos, hasta el reino de Saúl, que contra
esta promesa de Josué y juramento de los príncipes
del pueblo, mató a muchos de ellos, como que lo ha-
cía para bien de los hijos de Israel y de Judá. Por este
pecado envió Dios hambre por tres arios continuos
en Israel, en tiempo de David, el cual sabiendo de
Dios ser esta la causa, llamó a los Gabaonitas y les
dijo que pidiesen la satisfacción del daño recibido
que quisiesen. Ellos dijeron que no querían por ello
oro ni plata, sino quitar de la tierra la memoria del
que los había oprimido inicuamente, y que se les die-
sen siete de los descendientes de Saúl para crucificar-
les. Entregóselos David, y ellos los mataron, y con
esto cesó el hambre. Ejemplo bastante para que te-
mamos romper el juramento de nuestros antepasa-
dos, aunque su observación parezca ser contra la
conveniencia del Estado, cuanto más los propios.

Vuelvo al caso, y digo que aunque los partícipes
de los secretos del imperio sabrán mejor los medios
que convienen para ejecutar y confirmar lo jurado, y
para sosegar los ánimos de algunos, lo han ya hecho,
más siguiendo a la mayor parte que de su voluntad,
con todo eso quiero decir a Vuestra Majestad breve-
mente los que se me ofrecen.

Que el serenísimo príncipe Alberto no salga en
esta ocasión de aquellos Estados como quiera y que
quiera que se haya de hacer de ellos; porque con su
ausencia y este descontento nuevo no se declaren los
ánimos removidos y alterados. Que vaya la señora In-
fanta allá y que allí se celebre el casamiento, que de-
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más de la conveniencia pasada, aún servirá esto de
obligarles a que reciban y amen a los señores presen-
tes, que ningún medio humano hay tan fuerte, y esto
se sabe por experiencia para engendrar amistad entre
iguales y amor entre mayores y menores, como el
trato y las mercedes. Y así añado que ellos les obli-
guen a esto más con beneficios que con amenazas,
porque los primeros son ataduras fuertes y durade-
ras, y las segundas flacas y frágiles. Y no se haga
caso de lo que se puede decir, que se pierde autori-
dad, que cuando se trata de grandes materias de Es-
tado, de paces, confederaciones, casamientos y otras
tales, la prudencia política romana que sin duda fue
la mayor de todas las demás naciones, como también
su monarquía, me ha enseriado que también en las
resoluciones de él, no tienen los príncipes que hacer
caso de cosas vanas y aparentes, sino de las que tu-
vieren ser y sustancia. Y si importa, como es sin du-
da, que este casamiento tenga efecto, que aquellos
Estados se sosieguen, que sustenten aquellos prínci-
pes, que España excuse la costa que con ellos tiene,
siendo un efecto tan principal éste, por todo lo de-
más se ha de pasar, por no dejar de alcanzar lo más
conveniente. Que con estos medios y lo que leerá
Vuestra Majestad más adelante, espero un felicísimo
suceso de la resolución de su prudentísimo Padre.

Y últimamente digo a Vuestra Majestad que será
ésta una obra con que más inclinará así los ánimos
de todos los príncipes cristianos, mostrándose en ello
magnánimo, no ambicioso, liberal, y que no será co-
dicioso de los Estados ajenos quien de esta manera
reparte los suyos. Y esto me basta haber dicho sobre
tal punto, y aun me parece que no he mostrado poco
mi ánimo y amor en decir tanto.
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ESTADOS EXTRANJEROS

De los Estados extranjeros también es justo decir
algo antes de venir a tratar de los remedios que hallo
por las historias y ejemplos pasados, para los incon-
venientes y daños que pueden resultar y proceder de
tal estado de cosas.

Todos los príncipes extranjeros divido en tres es-
pecies, teniendo respeto a Vuestra Majestad y a sus
reinos: en enemigos públicos o secretos, en amigos y
en neutros, que siendo tales bien podrán ir con los
enemigos, pues en la buena fortuna no tendrá necesi-
dad de ellos, y en la mala tan enemigos serán como
los declarados, porque el cuerpo que ellos viesen divi-
dir, querrán también su pedazo y entrar en la parte.

FRANCIA

Francia, hasta ahora poco ha, era enemigo públi-
co; y aunque a su príncipe hayamos de llamar amigo
por la paz' nuevamente capitulada entre esta corona
y aquélla, con general contento de ambas, todavía no
me parece amistad segura, y a aquel príncipe y a sus
pueblos tengo por enemigos secretos de esta monar-
quía, y no más amigos que antes, salvo en el nombre,
y haber cesado las guerras, y haber pasado la obliga-
ción de ellas, si por alguna causa mayor no la vuel-
ven a resucitar sus pueblos. Aunque muchos muy ca-
tólicos, como lo han mostrado en la constancia de las
guerras pasadas, todavía están llenos de herejes. Y

1. El dos de mayo de 1598 se firma la paz de Vervins entre
Francia y España.
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aunque su príncipe, con haber sido admitido por el
Pontífice, y con esta nueva amistad nos quita el po-
der de hacer discurso sobre su inclinación, no el que
tengamos por sospechosos a los pueblos por las sec-
tas contrarias a nuestra ley que tienen, cuya extirpa-
ción temerán verosímilmente, si se ha de conservar y
durar la paz. Y a ellos y a su príncipe juntamente
[tengo] por enemigos nuestros, por el natural sabido
de ambos, por el cual nos aborrecen respecto de la
vecindad y de las antiguas competencias entre aque-
lla corona y ésta, por la envidia que nos tienen por su
grandeza pasada y la nuestra presente. Porque el rey
y todos los de la sangre, aunque algunos de ellos an-
tes y ahora todos muestran otra cosa, están temero-
sos de nuestro poderío y deseosos de verle abatido y
postrado, como ofendidos de él en haber favorecido
sus rebeldes y alimentado las guerras civiles de aquel
reino, cosa que aun los mismos que reciben aquel fa-
vor juzgan mal y aborrecen, y más el día que mudan
de opinión; y temiendo no quiera esta monarquía ha-
cer lo mismo en otra ocasión, y acabarlo de todo
punto, con dividir aquélla en provincias, o ponerles
un rey extranjero y que no sea de la sangre, sino de-
pendiente de nuestra grandeza, como parece que lo
deseó en las revueltas pasadas. Y esta causa, cuando
se viene a entender y considerar, rompe y quita todas
las demás obligaciones, siendo común y universal en
ellas, el día que pierde cada uno de los mayores la
esperanza de ser rey, por la cual estaban obstinados.
Y quieren todos a cualquier rey natural, por enemigo
que parezca suyo, antes que al extranjero. Y éste es
deseo natural, porque en lugar de la primera espe-
ranza perdida cobran otra de que algún día les ven-
drá la vez, o a lo menos entre tanto tendrán más par-
te en el conocido y pariente que en el extraño, y con
quien ninguna dependencia tienen. Y aunque parezca
que las pretensiones de aquel reino sobre algunos Es-
tados que posee esta corona y la particular de su rey
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que hoy vive, han quedado sosegadas con las nuevas
capitulaciones, en que se remiten a justicia sus dife-
rencias todas, entre los reyes poderosos y que no tie-
nen superior que se las haga guardar, anda esto a la
medida de las fuerzas y del poder; y las paces más
encubren el fuego que le matan. Y no perderá el de
Francia ocasión, si se le ofrece para ocupar lo que
llama suyo. De manera que por todas estas conside-
raciones y por la ofensa común a todos los reyes, que
pretendió aquél haber recibido de esta corona, en ha-
ber favorecido a sus rebeldes, no tengo esta paz por
tal, aunque así la hayamos llamado, sino por tregua o
suspensión de armas, mientras el uno o ambos co-
bran fuerzas y brío, y se cansan del sosiego. Y en lo
secreto, tengo a aquel príncipe por tan enemigo de la
grandeza y sosiego de Vuestra Majestad como lo era
antes, que por lo pasado tendrá deseo y ejemplo para
procurar su daño y ofensa. Demás que aunque cesara
todo lo sobredicho, nunca los príncipes deben hacer
tanto fundamento de las paces y confederaciones con
otros, que no funden más su poderío y conservación
de él en las propias fuerzas y consejo, que en aqué-
llas ni en su favor. Porque lo contrario es proposición
certísima de Estado que argüiría mucha flaqueza; y
los príncipes vecinos, y más cuanto más poderosos
fueren, durante la paz o confederación con ellos, es
prudencia tratarlos como amigos y recatarse de ellos
como de enemigos, y estar sobre sí, como si cada día
lo pudiesen ser y descubrirse por tales, mayormente
cuando lo han sido ya con ofensas graves, que hacen
las amistades nuevas como reconciliaciones, y por
esto poco firmes y duraderas, con la memoria de los
daños pasados.

También es de advertir que aquel reino está pega-
do a todos los Estados de Vuestra Majestad de la co-
rona de Aragón, de Navarra, de Guipúzcoa, del Esta-
do de Milán y de Flandes; de manera que siendo és-
tos las cabezas, brazos y pies de Vuestra Majestad, si
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con ellos quisiésemos formar un cuerpo entero, viene
el Francés a tener el lugar del corazón por el suyo. Y
no sólo es esto en la tierra, sino aun respecto del mar
Mediterráneo, siendo señor de los puertos de él y de
los pasos para Italia.

El príncipe de él está pobre de dineros; pero en
lugar de esto es señor de un reino continuo, y no
divididos ni separados sus miembros de reinos ex-
tranjeros, que le hace más poderoso y de más fácil
conservación; es abundante de gente de guerra, y
disciplinada en las guerras civiles tan largas y conti-
nuas; y él está codicioso y aun menesteroso de gue-
rras extranjeras, y de que las haya en Italia o en
España, para limpiar sus reinos de hombres sedicio-
sos, y buscar el dinero que le falta, y ocupar sus
gentes de espíritus inquietos, para que no les albo-
roten su casa; porque no tienen los medios que no-
sotros de las Indias y de Italia para sacar de ellos
los pobres vagabundos y delincuentes que son los
sujetos de los alborotos civiles. Y es cosa muy sabi-
da de los que tratan de esto, que la demasía de gen-
te en los reinos, si no se ocupa en guerras y con-
quistas de reinos extranjeros, y se gasta o queda en
ellos, es forzoso dar en guerras civiles. Tiene en su
favor la inclinación de Italia, como ya hemos dicho,
y la opinión de guerrero y soldado, que puede mu-
cho para las nuevas empresas y ser llamado a ellas,
y para las nuevas confederaciones que quiera hacer
en nuestros perjuicios; que ya señor con la absolu-
ción y nombre de cristianísimo que ha recuperado,
capaz queda de todas ellas.
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INGLATERRA

Inglaterra es enemigo público nuestro por la reli-
gión, fortísima causa de la enemistad, y, a juicio de los
prudentes, la más poderosa de cuantas hay en las nacio-
nes y que más duras y perpetuas guerras causa; que los
más de ella y las cabezas todas de su gobierno no reco-
nocen la Silla apostólica ni la Iglesia católica romana;
por lo que nos han ofendido, no sólo en favorecer los
rebeldes de los Estados de Flandes y de las islas, sino
también en las Indias, y últimamente en la misma Espa-
ña; por la necesidad en que viven de ser corsarios, y no
saber a otros a quien robar, sino a nuestra gente de
navíos, y reinos; por la costumbre que ya tienen de esto;
por el miedo con que viven, no sólo de sus delitos, sino
también de lo que se ha publicado, y sabe que por esta
corona se ha deseado la conquista de aquélla. Es pobre
de dinero, si le quitan los robos; no confina con reino
nuestro; porque es isla, y sólo por la navegación se co-
munica con ellos; y especialmente tiene correspondencia
con los Estados de Flandes, la protección de los rebel-
des, y confederación con algunas de las naciones septen-
trionales, así por las sectas que ellos profesan como el
temor común de que, hecha España señora de aquellas
provincias, no acometa a las demás.

ESCOCIA

De Escocia no trato, aunque su príncipe no sea
católico, porque no tiene fuerzas ni armada con que
ofendernos. Sólo es de consideración para inquietar a
Inglaterra por la vecindad y pretensión suya de here-
dar aquel reino.
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ALEMANIA

De los príncipes y ciudades libres de Alemania y
de naciones septentrionales, aunque unos y otros, en
cuanto fueren apartados de la Iglesia católica, son
enemigos de esta corona, no hay para qué tratar de
ellos en esta división: pues o tenemos confederación
con ellos, o por mucho dinero nos darán lo que sue-
len a nosotros y a nuestros enemigos también; o
están tan apartados, y son cada uno de por sí sólo de
tan poco poder, que, si no es ligándose contra nues-
tra potencia e irritados de ella, o para defensa suya y
de algún aliado, y cuya caída teman por su propio
daño. Hay poco que temer sus insultos, y es cierto
que nos dejarán como los dejemos.

EMPERADOR

El emperador, así por el parentesco como por las
guerras del Turco y ayuda que recibe de España, y
por el estado que tiene su señorío, más puede contar-
se por amigo nuestro que por neutral.

ITALIA

En Italia son enemigos secretos los más potenta-
dos de ella, como ya he dicho. Y aunque algunos ten-
gan amistad pública con nosotros, tampoco gustan
de nuestro imperio, ni es paz ésta de que se puede
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fiar mucho en cualquier revuelta que haya o viento
que se levante contra esta corona.

En éstos entran Venecia y Génova, como repúbli-
cas, que naturalmente aborrecen el imperio de prín-
cipes absolutos, y los demás señores de aquella pro-
vincia, que seguirán sin duda el bando más poderoso.
De manera que cuando les queramos dar el mejor
lugar, los habremos de hacer neutrales, y así enemi-
gos; porque los neutrales que miden su amistad y
enemistad por nuestros sucesos buenos o malos, tan
como enemigos han de ser tratados, como si lo fue-
sen públicos. Prueba larga de esto tenemos sacada de
las historias, que jamás los príncipes italianos fueron
amigos firmes de algún príncipe extranjero, mientras
la necesidad o interés suyo no les forzó a ello. Y mu-
cho más cierto es esto en Venecia, que es de los prín-
cipes mayores de aquella nación, y que aspira a la
libertad de ésta de otros príncipes extranjeros, y apli-
carla a sí; y que cuando bien no guste de la guerra, ni
se declare por ninguna parte, como lo tiene de cos-
tumbre, entrará sin duda a la parte con el que más
pudiere.

Saco de todos éstos al de Saboya y Parma, por
amigos y deudos de esta corona, si entre los prínci-
pes la obligación del parentesco es vínculo duradero;
que hartas veces hemos visto que no. Pero con tan
gran movimiento y contra la inclinación de los de-
más, serán pequeñas fuerzas, y más servirán para ce-
bar al enemigo que para detenerlo.

Al de Florencia, sin ninguna duda ni limitación le
tengo por enemigo secreto de esta corona, por lo que
tengo dicho. De suerte que en Italia tenemos pocos
amigos, y ésos flacos y de poco poder, y muchos ene-
migos neutrales que son como enemigos, y éstos po-
derosos.
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CONSIDERACIONES NECESARIAS
DEL PONTÍFICE

El Pontífice, después que admitió la reducción del
rey de Francia, le absolvió y recibió su embajador,
sin comunicación del rey de España, bien ha declara-
do su intento, que como eclesiástico quiere ser su
medianero y no mostrarse parcial ni banderizo, si ya
no le lleva su patria, y lo que aquélla amó siempre a
Francia, y la antigua pretensión de Roma de volver
a su grandeza, y sobre todo la propiedad de los neu-
trales que es con esto quererse hacer señores o árbi-
tros de todo. Y así me parece que de él, si se revolvie-
sen las cosas, no se puede esperar socorro ni favor
cierto; sino cuando más que sirva de apaciguar, y que
con esta excusa que siempre tendrá para no declarar-
se, se arrime al que fuere más poderoso, como las
más veces hemos visto que lo han hecho los Pontífi-
ces pasados, hombres en los efectos y hombres en las
pretensiones, como los demás. Y con esto se juntarán
las diferencias que tienen sobre la jurisdicción de Es-
paña, y las del feudo de Nápoles y obispados de Sici-
lia. Que si rompiese la guerra por lo menos querría
sacarnos algo de ello con la necesidad. Y en fin, co-
mo principado temporal y electivo, que su mayor
grandeza se funda en los príncipes temporales, ayu-
dará siempre por lo menos a que haya muchos, y no
querrá que sea uno monarca absoluto de todos, por
no depender de él de todo punto, y que con los pre-
tensores diferentes de su voluntad sea mayor su auto-
ridad y poder. Que si consideraciones humanas pu-
dieron tener lugar en admitir a Enrique Cuarto y
concederle la absolución, ésta fue la principal.
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EL TURCO

El Turco, aunque tan poderoso y enemigo por la
religión, que es, como he dicho, una de las fuertes
causas de la enemistad, cáenos más lejos; y con ase-
gurar las costas de Italia, queda proveído contra sus
violencias, y más ahora, que a él y a las naciones
septentrionales los tienen ocupados las guerras de
Ungría; aunque siempre se ha de recelar que se val-
drán de él nuestros enemigos Inglaterra y Francia, si
lo fueren, para que nos acometa por Italia, para di-
vertirnos.

LOS MOROS

Los Moros y sus príncipes de Fez y Marruecos es-
tán muy cerca de nosotros; enemigos también por la
religión. Y aunque no gente a propósito para con-
quistar a España en ningún tiempo, y más en éste, y
con las armas que ahora se usan, es de mal nombre
y agüero para España; y ella está llena de Moriscos
tan devotos y aficionados suyos, a mi juicio, como
cuando profesaban su mala ley públicamente. Y aun-
que de presente parezca que viven sosegados, siem-
pre, como descontentos y de contraria secta, han de
procurar volver a ella y procurar valerse de cualquie-
ra ocasión que haya para ello. Y en fin, obedientes
mientras hubiere paz, desleales y muy para ser temi-
dos si hay guerras civiles o revueltas extranjeras, que
es cuando los oprimidos, como quiera que sean y lo
estén, levantan cabezas y muestran su mal ánimo.

Éste es el estado que tiene el mundo al tiempo
que ya el Rey nuestro señor ha faltado, y cesado con
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esto la corriente que tenían tomada todos los nego-
cios, que suele bastar para tener en pie las muy que-
bradas monarquías.

Y estando todos los hombres muy atentos ahora y
cuidadosos en escudriñar, considerar y atender la in-
clinación el natural, el ánimo, las fuerzas, las riquezas
y la prudencia de Vuestra Majestad para gobernarse
por él, conforme a lo que mostrare hallar en ellos y
supieren de esto; y Vuestra Majestad tras esto, por los
excesivos gastos de las guerras pasadas se halla muy
cargado de deudas, muy empeñadas, vendidas o enaje-
nadas las rentas de su patrimonio, y de tal manera
que, con este último decreto y paga del medio general,
casi se podría afirmar, que de todas las rentas ordina-
rias que pagan los vasallos, a la corona, ninguna cosa
posee ni goza Vuestra Majestad, sino que están repar-
tidas de todo punto los réditos de ellas entre naturales
y extranjeros, y aun no bastan para pagar y cumplir lo
que el Rey nuestro señor debía; con lo cual se halla
imposibilitado de hacer mercedes, de aliviar a unos sin
cargar y oprimir a otros, que es negocio de mucha
consideración. Que los naturales de estos reinos, de-
más de lo que ya he dicho de las cargas de los tribu-
tos, vicios y pleitos que los han empobrecido, con este
decreto último han quedado sin sustancia. Porque
como sus ganancias e intereses nos han sido tan grue-
sas como las de los extranjeros y personas de negocios
mayores, con la paga que se les hace conforme al me-
dio general, a penas han vuelto a recibir su capital, y
éste en juros, de que no se pueden valer por no haber
ya dinero en que convertidos; habiéndose sacado todo
para las guerras extranjeras. Con esto, y haberse los
hombres de negocios acostumbrado a los asientos con
los reyes, por sus necesidades, y a ganar en esto tanto,
que ningún otro género de ganancia les corresponde
con tanta ventaja, y a seguir aquella manera de nego-
ciación de dinero, secó todos los mercaderes menores,
como es ordinario; está el comercio y trato de las mer-
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cancías en este reino muy disminuido y acabado, sien-
do éste el que les enriquecía y daba de comer a mayo-
res y menores: andando en ello y ocupándose muchos,
que todos participaban de sus ganancias; reducidos
ahora a pocos, y sin provecho común; y por la misma
razón, las rentas de Vuestra Majestad, que todas ver-
daderamente proceden del trato de las mercancías, y
derechos de ellas, muy bajas y quebradas, y que cada
día lo estarán más. Porque el dinero ni paga tributo ni
alcabala, que como señor de los ánimos de todos, aun
en ser libre de los derechos reales, quiere mostrar que
lo es. Y lo peor es que, queriendo que se cobren toda-
vía las mismas, y habiendo por esto de venir a cargar
éstas sobre los herederos solos de España y sobre sus
labradores, y salir y pagarse de los frutos solos de la
tierra, vienen a ser más pesados y graves de sufrir, que
si se sacaran del trato; y así se repartirán entre natura-
les y extranjeros, como solía ser.

Y aún más digo a Vuestra Majestad que, con tan-
tos decretos y necesidades propias de sus vasallos,
notorias y considerables a todos, no sé cómo se halla-
ría el crédito de Vuestra Majestad para proveerse de
dinero en los reinos extranjeros, y las guerras de ellos
anticipadamente, como hasta aquí se ha hecho, o que
cuando bien lo halle, ha de ser de la manera que los
necesitados, dando ciento por ciento.

REMEDIO PARA LO MÁS DE LO PASAD0a

Ya que he propuesto a Vuestra Majestad el estado
de sus reinos y de los extranjeros, y el particular
suyo, y lo que puede recelarse de unos y de otros,

a. En algunos manuscritos no aparece como título.
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siendo como es proposición certísima que a los prín-
cipes no se les deben decir los inconvenientes ni los
males, sino los remedios para ellos, que es más tra-
bajarlos que ayudarlos; porque el recuerdo de los ta-
les, aunque parezca puede ser de algún servicio a los
príncipes, sonles de mucha pesadumbre; y no es lo
que se les ha de proponer solamente, sin advertirles
del remedio que pueden tener. Por esto, habiendo di-
cho lo primero, quiero pasar a lo segundo, y propo-
ner a Vuestra Majestad las advertencias que mi inge-
nio y estudio han hallado, que parezcan ser de prove-
cho para la conservación y aumento de la grandeza
de Vuestra Majestad, así por lo que toca a los Esta-
dos Extranjeros como a los propios, para que con su
gran prudencia y de sus ministros mayores las juzgue
y admita, si parecieren tales.

Hallándose Vuestra Majestad y sus reinos en el es-
tado que he dicho, con tantos enemigos secretos y
algunos públicos, con tan pocos amigos ciertos, tan-
tos descontentos caseros y extranjeros, falto de ha-
cienda, y la cabeza de su imperio pobre, y sus vasa-
llos gastados, y con guerras fuera de ésta, y con los
reinos de su imperio divididos, y por enemigos que
poseen las provincias que hay en medio; y Vuestra
Majestad, aunque por sucesión, en fin príncipe nue-
vo, y no bien asentado el respeto de su grandeza, ni
confirmada la reputación de sus fuerzas y consejo; y
su persona no de bronce, sino compuesta de cuatro
elementos, y sujeta como tal a los accidentes natura-
les y sobrenaturales, ¿quién habría que le aconsejase
las guerras en el principio de su señorío? Y aun no
estando acostumbrados los hombres a la obediencia
y veneración de Su Majestad; y que antes no sea de
parecer que proceda como el primer Filipo, rey de
Macedonia, que entrando en el reino mozo, y viendo
que todos los pueblos comarcanos le acometían por
una y otra parte a un mismo tiempo, conociéndose
no bastante para resistir a todos, y considerando que
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era necesario el llevarlo con prudencia, se compuso
con unos y compró a otros, y acometió a los más
flacos y fáciles de vencer, para animar con esto a sus
soldados, temerosos con el nuevo imperio y con tan-
tos enemigos sobre él, y para quitar de sí el menos-
precio que éstos podían tener de su persona y pru-
dencia. De que yo adivinando casi el presente estado
de cosas, tengo sacada, algunos días ha, la doctrina
que a Vuestra Majestad suplico advierta y mande que
se considere con el cuidado que merece; no por mía,
sino por sacada de las obras de tan gran príncipe y
tan valeroso. Que el príncipe nuevo que entra en la
administración de un reino combatido, y temeroso de
muchos enemigos, no siendo posible librarse de to-
dos con sus fuerzas, ni teniendo las que basten para
resistirlos, es necesario que se valga de la prudencia,
y los cure con ella, concertándose con unos, com-
prando la voluntad de otros, acometiendo a los más
flacos y fáciles de conquistar, hasta que con el tiem-
po se asiente el poder de su señorío, y pueda dar so-
bre todos, y con aquel ejercicio confirmar y fortalecer
el ánimo temeroso de los suyos, y quitar de su perso-
na el menosprecio en que por su edad y novedad le
tengan sus enemigos.

Supuesto pues que esta doctrina es cierta y su ob-
servación necesaria y conveniente al estado que Vues-
tra Majestad tiene; y que ha menester excusar las gue-
rras como príncipe nuevo, y como tal, componer tam-
bién los humores de sus reinos y de los extraños, que
tan diferentes están, y para deconcertarse del todo, y
que si comienzan a desordenarse y aun si no se com-
ponen luego, por la fuerza que tienen los recelos en-
tre los príncipes grandes, para prevenirse contra ellos
de la misma suerte que contra las obras vistas, han
de necesitar a Vuestra Majestad, a gastos y ejércitos
nuevos, que no pueden llevar sus rentas ni las ayudas
de sus pueblos. Y con una gran queja suya, que es lo
peor, que empobrece a los reinos propios para enri-
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quecer los ajenos, y que cargue de tributos a los su-
yos y los aventure para conquistar los extranjeros.
Que las conquistas, Señor, no se han de hacer sino
por sobra de riquezas y gente propia, o por excusar
acometimientos ajenos, y pasarles la guerra a sus tie-
rras y provincias, o por vengar injurias recibidas. Y
aunque haya ofensas de algunos de nuestros enemi-
gos, que merecen este deseo, antes de meterse en ta-
les empresas, se debe considerar hasta dónde llegará
el gasto de ellas, y de dónde y cómo se puede hacer
con más facilidad y satisfacción; y aun sobre todo,
entonces se han de procurar, cuando no se aventuren
los Estados propios. Porque en buena regla de él, pri-
mero se ha de proveer en nuestra seguridad, y luego
tratar de la venganza. Y esta regla corre mucho más
al acierto en las monarquías; que como tienen más
que perder, es necesario que entren muy despacio en
las empresas; y que respetos y pasiones ajenas, ni
aun propias, no las hagan empeñar en aquello con
que no puedan salir, y que hayan de dejar después
con desautoridad suya. Que nunca los príncipes gran-
des, dice mi maestro, se dejen llevar tanto de la pa-
sión, que atiendan más a la venganza y cumplimiento
de ésta que a lo que conviene a la conservación de su
Estado; y que jamás tuvo suceso próspero resolución
hecha con pasión; y aun que este arrojarse a las em-
presas y conquistas por su codicia y venganza, ha
sido roca donde se han perdido los más monarcas, y
esto ha procedido de facilitarles sus consejeros sus
deseos, y hallarse después más empeñados de lo que de-
bieran; obligados a seguir por su reputación lo que
les está mal, que fuera justo considerar primero.

Y por no dejarlo así confuso, quiero que Vuestra
Majestad sepa lo que tengo aprendido de los pasados
en este punto: y es que cuando el príncipe quiera co-
menzar alguna cosa de grande importancia, ha de
pensar y discurrir antes muy particularmente qué es
lo que quiere hacer, y si es bien hacerlo, y cómo lo
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ha de hacer, y si podrá salir con ello, pesando sus
fuerzas y las que tendrá en su favor con las ajenas, y
que han de estorbar sus designios, y todas las demás
circunstancias necesarias hasta el buen fin del nego-
cio; porque intentándolo y no saliendo con ello, no
sea causa de infamia. Precepto singularísimo y que
encierra en sí cuantas consideraciones puede haber
para hacer al seguro la resolución de cuantas guerras
y paces se ofrecieren a un monarca para admitir las
unas o meterse en las otras.

Y mucho más ha lugar lo que he dicho en Vuestra
Majestad que comienza ahora, y está en tiempo que
puede entrar y no entrar en las empresas; a lo menos
procurarlo así, y después, si lo viniere a hacer, tenga
la excusa con los suyos y con los extraños, y con el
mismo vulgo que en fin es el fiscal y alguna vez el
juez, de que lo intenta necesitado y forzado de sus
enemigos; con que no sólo ganará la opinión de mo-
destia, que aun con los malos puede mucho, más aun
animará a sus vasallos que con su hacienda y su san-
gre le acudan y sirvan.

Y advierto a Vuestra Majestad que aquellas razo-
nes magníficas y llenas de apariencias grandes: que
nadie se hizo monarca con estos recelos y cuentas, y
que César no lo fuera si no se atreviera a pasar el
Rubicón, y otras más modernas que quizá alegarán,
son engañosas y no convenientes a Vuestra Majestad,
que tiene tan grandes reinos, y que en primer lugar le
toca la conservación de ellos, con la cual será árbitro
y mediador de todos, dará y quitará reinos a otros, y
quizá, si los pretende para sí, los perderá todos. Por-
que los muy remotos se conjurarán contra él, y aún
los más unidos, y que siguen unos a otros tienen difi-
cultad en conservarse, cuanto más los apartados y de
lenguas y naturales diferentes. Y si César hizo aque-
llo, como quien no tenía que perder, ni más que la
capa en el hombro; Augusto, que tuvo tanto y supo
tanto, dejó por consejo en su testamento: que se es-
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trechasen los términos del imperio romano, sabiendo
cuán dificultoso era el gobernar un grande imperio
compuesto de diferentes naciones.

Y conocía bien esto el invictísimo César Carlos
Quinto, abuelo de Vuestra Majestad y señor nuestro,
que dio reinos y señoríos a otros, y aun sin reconoci-
miento, que pudiera tomar para sí. Y esto lo hizo con
tener ejércitos ejercitados y victoriosos, antigüedad
de reinos y otras partes que callo, porque no merezco
alabarle. Y no por otra razón sin duda, sino porque
no quiso hacerse odioso, ni que se conociese que pre-
tendía oprimir a todos y ser señor de todos, y se liga-
sen contra él; efecto natural de la ambición descu-
bierta, la cual está ya tan extendida, que no hay na-
ción que poseída de ella no se desdeñe de estar sujeta
a otra. Que es la razón fundamental de donde proce-
de que las monarquías modernas no hayan sido ni
sean tan durables como las antiguas. De manera que,
no sólo por necesidad, sino también por convenien-
cia, está bien a Vuestra Majestad apaciguar el mundo
y tratar de conservar sus reinos en paz, y enriquecer-
los con esto, y desempeñarse así; y no de conquistar
los ajenos y hacerse odioso con esto, y meter la cris-
tiandad en revuelta con los peligros procedidos de los
suyos propios, que tengo representados a Vuestra
Majestad. Y debe en este propósito considerar Vues-
tra Majestad que los imperios de sucesión y más legí-
timos y asentados, y establecidos por tantos siglos,
tienen cuanto a su duración algo de repúblicas. De
manera que con sólo conservarlos y esperar las oca-
siones de faltas, vicios, flaquezas y caídas ajenas, cre-
cen y se hacen grandes. Que es muy grande yerro
caminar en ellos aprisa, como en señoríos tempora-
les, pues lo que hoy no pudiere hacer Vuestra Majes-
tad, hará uno de sus sucesores, que dure por millares
de arios.

Siendo pues la paz necesaria y conveniente al es-
tado de Vuestra Majestad y conforme a las leyes de
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él, será bien ver con cuál de sus enemigos la haya
de procurar, porque con todos, ni es posible, ni cuan-
do lo fuese, lo tendría por seguro, honroso ni prove-
choso. Y para no dejar a Vuestra Majestad esto en
duda, aunque ninguno tenía, según mi opinión, la
prudencia del Rey nuestro señor, con todo, antes de
su muerte, conociendo sin falta con ella el estado de
las cosas que yo tengo representadas a Vuestra Ma-
jestad y sabiendo muy bien todas las reglas de él, ha
enseriado a Vuestra Majestad todo lo que debe hacer,
en el caso que teniendo tres enemigos principales
cerca de sí y en confines de sus reinos, que son y
podrán ser los movedores y removedores de los de-
más humores malos y encubiertos, los dos de extran-
jeros de Francia y de Inglaterra, y el uno de propios;
y conociendo también lo que le importaba no durar
más tiempo en la guerra con el rey Enrique Cuarto, y
al fin de sus días, por dejarle menos que hacer a
Vuestra Majestad hizo paces con él y renunció todos
los Estados de Flandes en la señora Infanta, su hija
mayor, para aumento de su dote, y ordenó que casa-
se como está capitulado con el serenísimo príncipe
archiduque Alberto; y a las paces se movía prudentí-
simamente por tenerlas por honestas, necesarias y
provechosas. Honestas, porque se hicieron con un
príncipe admitido por la Iglesia y por el Pontífice,
cabeza de ella, sobre el cual nosotros no tenemos co-
nocimiento de causa con un rey que por esto mismo
es de nuestra profesión, y quien, si lo queremos con-
siderar, no nos ha ofendido, sino recibido ofensas de
nosotros. Fueron paces necesarias, porque está en
medio de nuestros Estados, y aunque pobre de dine-
ros, rico de gente de guerra y a propósito para revol-
ver los humores de Italia y meter la guerra en ella,
para alimentar las rebeliones de Flandes y hacerlas
que duren y crezcan, y aun para inquietar las provin-
cias de nuestros reinos, hinchadas con mal humor.
Príncipe belicoso y soldado que ha sido rey por mer-
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ced de la fortuna, y como gobernado por ella, lo
aventura fácilmente.

Y de tal manera fue necesaria la paz con él, como
se ha visto en este discurso, que tengo por segura a
Italia, no incitando a los potentados de ella aquel
príncipe, ni acogiéndolos, ni moviendo sus ánimos a
que broten sus malas intenciones, ni teniendo ellos
en su favor aquella nación fatal para las revueltas y
fuerzas italianas de quien poder valerse para las tra-
zas de sus ambiciones y ejecución de ellas. Y en
Flandes quedarán más seguros y sosegados los leales,
y reducidos y más temerosos los rebeldes, y desocu-
pado el príncipe y señor de él para sosegarlos o casti-
garlos, faltándoles del lado uno de los muy poderosos
de quien se podían valer, como luego diré.

De esto mismo resulta el provecho que sacamos
de estas paces, que libres y seguros de aquel competi-
dor, tendremos menos necesidad de ejércitos y de
gastos; que diferentes son necesarios para defensa
que ofensa, y diferentes son necesarios para sustentar
nuestra reputación que para quitarla al vecino y ene-
migo; y podrán descansar un poco estos reinos, y cre-
cerá el comercio y trato, y los dineros que no se saca-
ren de entre nosotros para cumplir asientos, ni se
ocuparán en éstos ni en cambios y en recambios, em-
pleados forzosamente en mercaderías y tratos de
ellas, andarán por todos los vasallos de Vuestra Ma-
jestad y aprovecharán y servirán a todos. Y las rentas
de Vuestra Majestad crecerán también con esto, y no
habiendo tantas cosas y ocasiones en que gastar,
como los arios pasados, muy brevemente se hallará
Vuestra Majestad desempeñado, con mucha gente, y
muy rico de dineros con que poder aspirar a grandes
pretensiones, que en la estrecheza presente no le se-
rán posibles ni provechosas, y librarse Vuestra Majes-
tad a sí y a su reino de favorecer rebeldes. Que es
una cosa de muy mala consecuencia para adelante y
de muy poco fruto, como se ha visto por lo que habe-
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mos gastado y poseíamos en Francia al tiempo de las
paces. Razones todas bastantes para que Vuestra Ma-
jestad siga el parecer de su padre, cuando aun no lo
fuera, sino príncipe extraño, por ser como son éstos
los que saben las reglas de Estado, para que guarde
las paces, y en confirmación y conservación de ellas
haga lo que luego diré. Y aunque de esta paz, como
tengo apuntado, no se puede fiar mucho, sino que se
ha de vivir siempre con recelo de ella, bástanos para
no romperla ser conveniente a los reinos de Vuestra
Majestad y necesaria en el estado presente. Y más
que aunque ofendido de nosotros, como se ve, la
guardará algunos años, por hallarse como se halla,
con reino nuevo no bien asentado, habido en fin el
cetro por fuerza de armas, y con muchos enemigos
domésticos o amigos reconciliados, y pobre de dine-
ro; y así ha de gustar de la paz por ahora, para asen-
tar su señorío, y aun vengarse de los que le han falta-
do, de que no tiene Vuestra Majestad de que disgus-
tarse mucho, pues ni se rebelaron por su órden, ni
esto se hace con su parecer, ni han sido más amigos
suyos de cuando les vino bien.

Y para la grandeza de esta monarquía más vale
que el fundamento del rey de Francia, si es o ha de
ser enemigo nuestro, sea cimentado con sangre que
con clemencia, como menos duradero. Que aun por
esto me dolió siempre y duele hasta ahora, que no se
haya dejado aquel rey y reino, sin meternos nosotros
en sus guerras civiles ni favorecer rebeldes, entregado
a sus mismas discordias y ambición de sus príncipes.
Y es tan poderoso el afecto de venganza, aunque aho-
ra en los principios de su señorío lo haya disimulado
Henrico, más por conveniencia que por obra de su
natural, que aquel afecto ha de volver a revivir y bro-
tar en su ánimo el día que se viere sosegado y señor
de todo punto. Y por poderla hacer a su salvo, ha de
gustar de la conservación de las paces. Demás, que el
ser tan recién admitido por la Iglesia, le ha de tener
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en freno por la religión del juramento, y no dar estí-
mulo, con romper unas paces de que ha sido el Pon-
tífice el autor medianero y confirmador, de que todo
cuanto ha hecho ha sido fingido por conveniencia de
Estado; opinión que temerá más cuanto más se ha
querido publicar de él y de su reducción.

Y aunque, como yo imagino, vaya en estas paces
con el mismo intento de sosegar dicho reino y asen-
tar su imperio para dar después sobre los nuestros,
no olvidado del todo de las ofensas recibidas, en cuya
venganza siempre los príncipes comienzan de los
más flacos y que tienen más cerca, ni de las preten-
siones antiguas; no sé que nos llevamos ventaja en
esto, pues llevamos el mismo intento, o lo debemos
llevar a lo menos, y debemos saber por la experiencia
universal de las historias, que las paces entre grandes
príncipes jamás pueden ser perpetuas, sin sujeción
total del uno de ellos. Y podemos irnos previniendo
para lo mismo, y con mayor ventaja, porque tenemos
con qué enriquecernos. Y el que no sale de su reino
de los confines, no tiene rentas que basten para con-
tentar y pagar a los que le dieron el reino, y para
ahorrar. Y más que no tiene hijos en quien se derive
la sucesión legítima, y con cualquiera sucesor nuevo
se avendrá Vuestra Majestad mejor, mayormente ha-
biéndose probado tan pocos días ha la condición de
aquella gente y errado ya una vez el tiro, que obliga a
que no se yerre dos. Y esta conservación no hay
duda,' sino que también ayudará el Pontífice, por au-
tor de las paces, como quien cría y engrandece al hi-
jo propio, y porque no parezca parcial a un hijo re-
ducido contra el que siempre le fue obediente; y por-
que para su grandeza y la de sus deudos, y nombre a
que todos aspiran, naturalmente tendrá por un gran
medio el haber sido autor y ser después conservador
de estas paces; y porque con eso cumple con su obli-

a. En Ms. 10.856 y en la ed. Guardia dice: «no ayuda».
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gación de tener sus hijos en paz y valerse de ellos y
de sus fuerzas contra el enemigo y enemigos comu-
nes de la Iglesia, y aun para asentar las cosas de la
religión en aquel reino y acabar de reducir sus pue-
blos al gremio de la Iglesia católica romana, con gran
gloria suya. Y tendrá por necesarias las paces, pues
entre las armas y los ejércitos muy pocas fuerzas tie-
nen las leyes, y muy poco se mira por la religión. Y si
con esto se saliese y que del todo se resolviese a la
obediencia de su madre aquel reino antiguo suyo
querido y benemérito de ella, ¿quién puede negar si-
no que será con soberana gloria de Vuestra Majestad
que lo haya consentido y procurado? Y tenga por
cierto que así como el Pontífice no ayudará a España
para oprimir ni derribar a Francia, así por el contra-
rio gustará de que no tenga Francia guerras con Es-
paña, por su autoridad y provecho.

Y considere Vuestra Majestad por de cuánta im-
portancia tuvo el Rey nuestro señor estas paces, y
por consiguiente cuánto le importará conservarlas, si-
guiendo en ello su prudencia, que le restituyó tantas
plazas como tenía suyas, conociendo que le eran de
gasto inmenso y de ningún provecho para sí ni para
sus reinos, más de lo que servían o podrían servir
para ocasión y semilla de guerras, y de perder la repu-
tación en perderlas. Y no le asombre el recelo de que
pareciese indignidad hacer paces, y dar en ellas más
que recibir, que digo esto de buena gana, porque con
esta consideración magnífica y adulante no las re-
prueben a Vuestra Majestad, sabiendo que si éstas
fueron necesarias y provechosas para el estado pre-
sente, no de menos prudencia y valor era rendirle un
poco a la fortuna, que recibirla cuando nos convida
con su grandeza.

Filipo de Macedonia el Primero, Venecianos y otros
lo han hecho, antiguos y modernos, y comprando las
paces con que después se han hecho dueños de los
mismos que se las vendieron, quedando éstos por ne-
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cios y mal considerados, y aquéllos por sabios y pru-
dentes. Que no puedo pasarme a disputarlo en el pro-
pósito que llevo; me contento sólo con decir una regla
que me han enseriado los sucesos pasados: que el prín-
cipe envuelto en guerras y cercado de enemigos, y más
nuevo, no puede proceder en todas las cosas según la
majestad del imperio, sino que en algunas es forzoso
dejarse llevar a la necesidad del estado presente. Y
aunque Bretaña se queda en su poder siendo de la se-
renísima Infanta justa y legítimamente, con mucha
prudencia ha dejado el Rey nuestro señor esa conquis-
ta para mejor tiempo, viendo lo poco que se había ade-
lantado en ella, tomando por color para no dejar de
efectuar las paces, que las diferencias de ambas coro-
nas se hayan de acabar por justicia.

Cierro todas estas consideraciones de las paces y
su conservación, y aun liga y confederación con
Francia, sin embargo de cuantos inconvenientes se
pueden anteponer a Vuestra Majestad con una cosa
que los excluye todos, que tengo muy notada en las
historias, que siempre a España ha estado bien y ha
sido provechosa la compañía de Francia, porque con
su inconstancia y cólera natural ha dado ocasiones
graves a esta corona para ocupar y quedarse con
todo aquello que quizá perdiera del todo, si porfiara
con ellos; porque con los coléricos y mudables no
hay sino irse despacio y gozar con ellos del beneficio
del tiempo, y dejar que este cuidado de su condición
los despeñe y meta, como dicen, por las picas.

El reino de Nápoles de esta corona y el señor rey
don Fernando, glorioso abuelo de Vuestra Majestad,
sean los que me digan aquí si estuvo mal a esta coro-
na hacer paz y partición con Francia, y qué ganaron
de ello; que por lo menos confesarán que por ningún
otro camino ganarona tanto; porque sabemos por las
historias que los Franceses son coléricos, impetuosos

a. En la ed. Guardia: «gastaron».
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y fuertes en los primeros acometimientos, pero fáci-
les e inconstantes, y por esto muy sujetos a los acci-
dentes y mudanzas del tiempo, y pierden su brío y
fuerzas con la dilación de las esperanzas.a

Ya que la conservación de las paces con Francia
está asentado que conviene a Vuestra Majestad y que
en ello no puede haber inconveniente, quiero pasar
más adelante a lo que Vuestra Majestad debe hacer
para que se continúen. Que en todas las ocasiones
que se ofrecieren muestre mucho contento y satisfac-
ción de esta concordia y amistad, y ordene particu-
larmente en todos sus reinos que el tratamiento de
los vasallos de aquel rey en obras y palabras, pues las
malas no suelen ofender menos, sea como los mis-
mos de esta corona, y mejor. Que así lo signifique
luego al Pontífice y a todos los potentados y prínci-
pes cristianos, agradeciendo al primero haber sido
autor de ellas; que con esto obligará al Francés a su
observación viendo que todos han de defender lo que
aprueban; y a éstos quitará los celos que podrían to-
mar de estas paces hechas entre los más poderosos,
como de medio para liga y su destrucción, repartien-
do entre sí en ella los bienes ajenos, y más si acaso se
han hecho sin comunicación suya. Que de otra ma-
nera los han de meter en sospecha y procurar que se
rompan por cualquier camino que puedan, como cosa
necesaria para su conservación. Que de tan grandes
cosas, Señor, crea Vuestra Majestad que a todos con-
viene dar cuenta, sino al hacerlas, por el secreto de
ella, y por excusar inconvenientes y dificultades aje-
nas, procedidas de sus particulares pretensiones, a lo
menos después de efectuadas. Porque de ninguna
manera tengo por acertado dejar a los demás poten-
tados cristianos crudos y en seco; no sea que sospe-
chosos de lo que digo, y sentidos del menosprecio, se
liguen ellos entre sí para defensa y aun quizá para

a. En Ms. 10.856 y ed. Guardia: «las empresas».
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ofensa. Y si el Francés ha hecho esto y les ha dado
cuenta, claro está que es necesario de nuestra parte,
porque no gane sólo su voluntad con aquella muestra
de amor y confianza; y si no lo ha hecho, por tenerle
esta ventaja. Y así lo hacían en los tiempos pasados.
Y si no hizo esto en su vida el Rey nuestro señor, y
luego lo que diré, puédese atribuir a sus grandes en-
fermedades, y excusarse con ellas; que a los príncipes
poderosos cualquiera excusa se admite por no rom-
per con ellos.

De camino será bien renovar las confederaciones
que tiene esta corona con todos los demás príncipes
y repúblicas; lo cual servirá de que se reconozca la
providencia de Vuestra Majestad y de su consejo, que
atiende a todo y nada olvida de lo mucho que hay
que proveer en tan grande monarquía; servirá de en-
gendrar amor en todos, viendo que se hace cuenta de
ellos y que se estima su amistad, y servirá de poner
respeto en ellos para no quebrantar las acabadas de
hacer o renovar, ni en perjuicio suyo ligarse con
otros. Y valdrá mucho con Francia, para que sabien-
do esta renovación, tema hacer novedad de su parte
contra príncipe tan proveído de fuerzas propias y aje-
nas. Y en fin basta para que se haga: ésta es costum-
bre antigua aun en los particulares, cuando quedan
señores de la casa, recorrer y visitar los amigos del
padre, y ser visitados de ellos.

Será también necesario que Vuestra Majestad en-
víe un grande de sus reinos a congratularse con el
Rey Cristianísimo sobre el contento de estas paces, y
confirmar la hermandad asentada por ellas entre es-
tas dos coronas, con grandes ofrecimientos y pala-
bras magníficas que los reyes dan y escuchan mucho
sin obligarse tampoco como los particulares por
ellas. Y en fin obran mucho y sosiegan los ánimos.
Y éste sea prudente, lustroso, magnífico, liberal, lar-
go de experiencia; y no se embarace con el trato de
aquella nación tan diferente de la nuestra. Y que en
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la misma arena, como dicen, sepa oír, responder y
satisfacer sin encongimiento ni remisiones. Y aun si
se hallase que hubiese tratado con aquella gente, se-
ría más a propósito. Pero no por esto se escoja si
es odioso en ella o con su rey, que será calidad de
mucho más daño. Y quiero decir a Vuestra Majestad,
pues viene a propósito una regla para éste y los de-
más embajadores: que sean fieles a quien los envía y
bien quistos con quien los ha de oír, porque con esto
negociarán cuánto y cómo quisieren, y con lo contra-
rio no saldrán jamás con cosa buena.

No se le ponga a Vuestra Majestad delante de los
ojos para no resolverse en esto, la autoridad de Espa-
ña, y ser el primero que lo comience. Finja ser nom-
bramiento de su padre, publíquese, comiéncese a po-
ner en orden, prevéngase, parta, deténgase y apresú-
rese conforme a las ocasiones. Y como de allá hicie-
ren también los oficios, que no hay duda, sino que
esto se publicará y correrá por todas partes; la mis-
ma fama, como suele, lo llevará a Francia y más ade-
lante, y aun los desolará, si acaso de haber tardado la
publicación de las paces u otra cosa tal los había en-
friado. Y atrevereme a asegurar a Vuestra Majestad
que no les ganaremos en esto por la mano, sino que
habrán ya nombrado otro que venga a dar el pésame
y a hacer el mismo oficio que digo con Vuestra Ma-
jestad y aun que llegará primero que el nuestro, ma-
yormente que con proceder con la prudencia que he
dicho cesan todos los inconvenientes que puedan rep-
resentarse. Esta embajada particular, que de la ordi-
naria no trato ahora que sería no acabar jamás este
papel, servirá de confirmar las paces y saber los de-
signios de aquel príncipe al cierto; pues sabemos que
no hay tales espías como los embajadores, y que aun
se deberían procurar ocasiones semejantes para sa-
ber esto más al cierto y sin peligro de desconfianza.
Vaya el tal personaje advertido de la condición y faci-
lidad de aquella gente y de sus tretas y engaños, para
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que no se deje conocer ni penetrar de ellos, ni descu-
brir el intento que lleva. Ordénesele que no oiga ni
escuche descontentos ni rebeldes, que no es tiempo
éste para sembrar desconfianza ni dar ocasión a
ellas; y sepa de los designios de Vuestra Majestad lo
menos que sea posible, porque con ello podrá decir
menos con ocasión de amigo, de criado, de merca-
der, o color semejante. Lleve consigo un hombre ex-
perimentado y que sepa de negocios de Estado y pe-
netre de él y el contento y descontento de sus natura-
les, sin parecer que lo quiere hacer, para que, confor-
me a lo que se supiere de ellos, se pueda Vuestra
Majestad gobernar en lo adelante.

Y estas tales personas cerca de los embajadores
de tales príncipes son de grande importancia para los
negocios de Estado, y de que se valieron los antiguos,
que siempre los enviaron con quien iba en su nom-
bre a reinos extraños; porque los principales que
llevan a su cargo las embajadas, como mayores, y a
quienes se mira más y de quien se tiene más cuidado
y recelo son de mucha vanidad y ruido, y no pueden
tratar ni informarse de esto sin mucho peligro de que
se entienda; y viven muy sujetos a engaños y traicio-
nes. Y fiarse de los de aquella tierra tan presto, tén-
golo por negocio muy mal seguro: de los leales, por-
que no quieren purificarse con tal ocasión y perder el
nombre de tales, ganando el de buenos y fieles a su
rey con engañarnos y hacer esta fineza con su prínci-
pe. Cosa de que podría dar más de dos ejemplos en
las historias antiguas y modernas. Y aun quizá con-
vendría no enviarle juntamente con el personaje ma-
yor, sino antes o tras de él; y que allá le tomase con
seis renglones de Vuestra Majestad, y que llevase su
instrucción y advenimientos conforme a lo que se
sabe de las cosas de aquel reino, y que sólo el tal
personaje y él supiesen la causa de su ida. Y crea
Vuestra Majestad que esto puede ser de tanto prove-
cho, que no en una, sino en muchas personas se

67



Baltasar Álamos de Barrientos

aventura poco, por lo mucho que se gana en una sola
vez que se acierte. Y es menester considerar que esta
prevención no se gaste en el modo de tratarla y en la
publicidad de ella, y que sobre todo no se entienda hay
cuidado de parte de Vuestra Majestad en esta ocasión
en las personas que envía, sino que el tal grande vaya
como otros, sin nueva curiosidad en lo exterior.

Sobre el trato de la persona que enviare el rey de
Francia a este oficio, es menester considerar mucho,
porque con él no es justo que Vuestra Majestad haga
más de lo que su padre hacía, salvo aquello que
como más mozo y nuevo le fuere permitido, confor-
me al uso de la nación; que también las mudanzas
extraordinarias en los príncipes causan recelo, en los
que tratan con ellos, de engaño y simulación, que es
punto muy peligroso. Los ministros y cortesanos de
Vuestra Majestad lo suplen con el regalo y acogi-
miento que le hicieren. Que así lo vi yo hacer y oí
que se hacía antiguamente. Y con esto los enviaban
contentos, sin que los disgustase la majestad de Es-
paña, tan contraria, a lo menos diferente de la suya.
Sepan éstos a lo que son aficionados, y en esto los
entretengan y ocupen; que es el medio con que sabre-
mos más de ellos y de su ánimo, y ellos sabrán me-
nos de nosotros.

Y porque romper y no romper las paces, entrar o
no entrar en las guerras con los vecinos, muchas ve-
ces viene a ser necesidad más que elección, y así sue-
le no depender de nuestra voluntad, sino de la suya
también y de su ambición; y que, como he dicho, no
es seguro fiarse tanto en las paces y confederaciones,
que con esto se muestra flaqueza en el recelo que se
mostrare en las prevenciones que se hicieren para en
caso que se rompan, y que de ésta se puede fiar me-
nos que de las otras naciones, por la inconstancia,
prevaricación francesa que los antiguos conocieron y
exageraron, y nosotros hemos visto y probado; no
quiero que la prudencia y maña de Estado ande sola,
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pero digo que en todo caso conviene que ésta sea la
primera, y con ella se acuda como he dicho y diré a
las partes que convenga. Y juntamente se pongan
manos en la obra y prevenciones de ella, porque esta
providencia vale para templar mucho los humores, y
igualarlos, y refrenarlos. Y que también le acompañe
la prudencia militar, la cual es la metafísica de ella, y
por mayor también es parte de Estado. Y uno y otro
hacen que cada uno tema y ame su conservación y
no guste de aventurarla. Mayormente que lo que dije-
re de la prudencia militar, no sólo servirá contra los
recelos extranjeros de Francia y otros, sino también
para el sosiego de los Estados propios. Y así el pri-
mer lugar en esto doy al poner buenas cabezas de
guerra en los gobiernos y plazas de Italia y en las
demás fronteras que confinan con Francia. Pero de
ello tengo poco que tratar, por ser cosa muy sabida,
usada en semejantes ocasiones, que no en todas son
buenos unos mismos gobernadores. Tampoco trato
de lo segundo, que es que se hinchen y aun crezcan
de nuevo los tercios que tiene Vuestra Majestad en
aquellos Estados, y mandarlos ejercitar con particu-
lar cuidado; ni de lo tercero, de que se fortifiquen las
fronteras, contra los enemigos, porque no parezca
que advierto cosas tan menudas y notorias; aunque
como digo en lo mayor, no son fuera de la profesión
que yo hago. Y también es bueno dejarlo, por no pa-
recer que aviso de olvidados los que tratan de esto, y
dar a entender que no son buenas cabezas las que
hay en todas partes al presente, pues sé lo contrario,
y que la gran prudencia de sus consejeros y ministros
tiene prevenido esto y cosas mayores. Mas en lugar
de ello, aunque sea superfluo, quiero sólo decir a
Vuestra Majestad por regla general y muy importan-
te, y para que ande con las demás materias de Esta-
do, y como parte de ella, a ejemplo de lo que he leído
de algunos grandes reyes y capitanes, que con solas
estas prevenciones y espanto de ellas acabaron sin
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sangre y aun sin trabajo grandes guerras y empresas,
que cuide particularmente de la milicia, y la favorez-
ca, y honre los profesores de ella, como si tuviese y
esperase guerra. Que esto será cosa que le causará
fuerzas de que pueda valerse en las ocasiones de ella,
sin esperar a buscarlas, cuando ya la tenga sobre su
cabeza y que lo haya de procurar con incomodidad'
y con prisa, que es la cosa que más daños ha causado
en los siglos pasados y presentes, granjeará la reputa-
ción y respeto, con que refrenará sus enemigos secre-
tos para que no se atrevan a moverse ni ligarse en
daño de Vuestra Majestad. Que el no conocerle ambi-
cioso le hará amado de naturales y extranjeros; y el
verle amigo de gente de guerra, temido de ellos; y
más viendo que comienza su imperio con tales mues-
tras de prudencia en todos, que es lo que se mira y
considera mucho en los príncipes nuevos, y lo que
los hace venerables a todos. Y la misma cuenta se
tenga en las galeras de Nápoles y Sicilia y Genovesas,
que andan armados como deben y con las fuerzas
necesarias, y aun crecer algunas, que con esto excu-
sará mucho de los presidios ordinarios. Y siendo se-
ñor del mar, no solamente poseerá éste, sino también
la tierra; y tendrá socorro a mano contra las violen-
cias de los enemigos públicos y con que reprimir las
malas intenciones de los enemigos secretos o amigos
aparentes y reconciliados, y que no aborrecen su gran-
deza menos que los primeros. Y es cosa ésta que
siendo para su defensa, y con nombre de ella, y con-
virtiéndose en provechoso y acrecentamiento de sus
naturales, sustentarán de buena gana aquellos reinos.

Y volviendo a lo que es puras prevenciones de Es-
tado, aunque tengo por cierto que los ministros de
Vuestra Majestad y que lo fueron de su padre en es-
tas materias, tendrán advertido este punto, que de in-
dustria he guardado para el fin, no quiero dejar de

a. En la ed. Guardia: «comodidad».
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traerle a la memoria de Vuestra Majestad. Y es, que
así para la conservación de las paces de Francia,
como para reprimir sus designios, y oprimirle tam-
biéna si quisiere acometer nuestros Estados, y aun
para las cosas de España, conviene mucho tener gran
cuenta con la Sede de Roma y con el Pontífice y Co-
legio, en fin cabeza de la Iglesia y religión cristiana.
Y que demás de que por esto debe Vuestra Majestad
al nombre de católico ampararla y tener con ella par-
ticular correspondencia en el respeto justo; puede
también mucho ayudando o contrastando a cualquie-
ra príncipe, y sin el cual Florencia, ni los demás, ni
aun Venecia, se han de juntar ni declarar en favor de
Francia, ni contra Vuestra Majestad, por el respeto
de la religión y poder de las fuerzas espirituales y
aun temporales con que está ya el Pontífice. Y de ello
en lo de Ferrarab tenemos grande experiencia. Esta
cuenta que se ha de tener por parte de Vuestra Ma-
jestad con Roma y sus cabezas consiste en sólo dos
puntos: el uno es en tenerlos gratos y amigos de esta
corona, y no envidiosos y recelosos de su grandeza.
Lo primero se granjea por los medios sabidos en el
mundo y usados en el imperio pasado, de mercedes y
buena correspondencia con ellos y con sus depen-
dientes. Lo segundo, con el respeto justo que se les
debe tener como a cabeza de la Iglesia, y excusar las
diferencias con ellos, y darles parte de nuestras tra-
zas y designios, que siendo algunos de ellos públicos
han de venir por otros medios a su noticia. Que esto
causa confianza y amor, y lo contrario recelo y abo-
rrecimiento. Lo cual es mucho más necesario ahora
que nunca, por vivir ya España con competidor en
Francia, sobre granjear aquella voluntad. Y así debe
procurarse que sean los medios para ello más fuertes

a. En la ed. Guardia no aparece: «y oprimirle también».
b. En los manuscritos Ms. 10.856 y Ms. C.P. se dice: «lo de

Francia».
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y eficaces, y ejecutados con más cuidado y puntuali-
dad. Que lo que tomado de lejos y antes de las oca-
siones se hace y alcanza fácilmente, cuando se quiere
ganar en la misma necesidad que se conoce entonces
haber de ello, que encarece más la cosa, y aun cono-
ciendo el granjeado el fin con que se hace, lo estima
en menos. Advirtiendo siempre que de tres géneros
de personas que puede haber en aquella corte, ami-
gos y enemigos de esta corona y neutrales, en esto de
la comunicación de mercedes, se ha de apretar y
aflojar conforme a la calidad y sujeto de ellos; pero
no consintiendo que con las mercedes se indignen y
ofendan los amigos y no se granjeen los enemigos
por no darse a aquéllos y hacerse a éstos; que es una
traza de sosegar y granjear comunidades muy enga-
ñosa y errada, aunque usada por algunos.

Y éstas son cosas todas que se pueden decir así
por mayor. Pero para ejecutarse en particular, es ne-
cesario saber más los secretos de la materia, y que el
ejecutar sea prudentísimo y de larga experiencia con
la gente italiana, de trato y de tretas diferentes de la
nuestra, y enemiga naturalmente de nuestra grande-
za, y no más amiga de nuestra nación, que por el
grande interés que saca de ella.

El segundo punto ha de ser en las vacantes de la
Silla apostólica y elección del Pastor de la Iglesia; en
que no me atreviera a poner mano, sino dejarlo todo
a la disposición divina, sin meter en ella medios hu-
manos, como fuera justo que se hiciera, si no supiera
por algunas relaciones que el rey de Francia trata ya
de esto; y sus ministros y los que de aquí adelante
tendrá en la corte romana han de procurar con sus
devotos y dependientes que la elección sea de perso-
na suya, y que es permitido defendernos por el cami-
no mismo que nos acometen. Y así, Señor, será justo
que la persona y personas que Vuestra Majestad tu-
viere en aquella corte, en las vacantes que en su tiem-
po se ofrecieren, miren y conozcan con particular
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cuidado la calidad y condición de los supuestos papa-
les, y procuren siempre que tengan parte en la elec-
ción los aficionados a esta corona, y que no la tengan
los dependientes de aquélla. No procediendo en este
juicio por solos los actos públicos y manifiestos a to-
dos, ni por las muestras de neutralidad que suelen
fingirse para salir uno con sus intentos y favorecido
de ambas partes, sino por lo interior y secreto, va-
liéndose para ello de todos los medios humanos, que
las ocasiones descubrirán mejor que yo sé pintar, y
particularmente de los que fueren dueños de los co-
razones de tales personas; pero procediendo con el
recato que se debe en materias tan delicadas. Y sobre
todos, aunque parezcan más amigos y dependientes
de España, mande Vuestra Majestad que se guarden
de hombres ambiciosos, inquietos, y de familias gran-
des que son personas de grandes pensamientos, y que
para henchirlos y satisfacerlos siempre metieron el
mundo en revueltas y los príncipes en discordia. Que
el descubrirse contra uno no sea de manera que le
obligue a nuevo sentimiento, si por caso contra nues-
tra voluntad sale con su pretensión; y que siempre se
lleve la mira puesta en el aumento de la religión y
conservación del sosiego de la cristiandad y extirpa-
ción de las herejías y confusión de los infieles.

Que con esto se merecerá que Dios ayude las tra-
zas y deseos de Vuestra Majestad, y que su prudencia
se comunique a sus consejeros. Que estos dos sin fal-
ta son los preceptos de la conservación y aumento de
los señoríos: esperar en Dios y proceder varonilmen-
te; de manera que ni todo se deje estándonos ociosos
y marchitos en pereza y flojedad ni nadie piense que
puede haber prudencia humana que baste sin su fa-
vor a conservar los reinos.

Ya que he acabado con las cosas de Francia, y
que de camino se ha dicho algo de lo que toca a los
príncipes y Estados extranjeros de Italia y fuera de
ella, quiero pasar al segundo enemigo de esta corona,
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que son los rebeldes de Flandes y en éstos, o que
aquellos Estados hayan de quedar en la señora Infan-
ta y en su marido, que es lo que he tenido por más
justo y conveniente, y más con el juramento y admi-
sión hecha por ellos, según me dicen, o que se haya
de mudar algo en eso, que no creo, en éstos pues, y
en su reducción y sosiego puede depender de esta co-
rona por merecer de Vuestra Majestad y por quien
los ha de poseer, y por lo que ha reservado de su
defensa y por lo que importa que aquellas guerras se
acaben y que sus hermanos los gocen quieta y pacífi-
camente, mande Vuestra Majestad advertir, que es
justo, necesario y provechoso procurar con ellos paz,
como se ha hecho con el Francés. Que no sea guerra
la que los sosiegue, sino medios de reducción y bene-
ficios; porque en fin los ha dado como sus vasallos, y
son propio y particular patrimonio de sus abuelos,
y de quien por esto no se puede ni se debe pretender
de acabarlos, sino conservarlos, porque no sea todo
cortar miembros. Que en los médicos mismos se tie-
ne por argumento de imprudencia, y son remedios
falsos, pues con ellos se acaban los individuos.' Es
necesario, pues no han aprovechado la guerra, las ar-
mas y el rigor de tantos arios, y antes esto les ha
endurecido y estragado sus ánimos, mudar remedios
para su reducción, como hacen los médicos, como
muy poco sabios y experimentados, que no saben los
daños, sino cuando ya los ven al ojo en las enferme-
dades corporales, con que tienen mucha semejanza
en todo los del ánimo, que donde no aprovechan o
ven que dañan las medicinas de una calidad, aplican
las del contrario, y con ellas sanan los enfermos, que
lo mismo es bien se haga con los ánimos de aquellos
estados enfermos. Y de enfermedad tan antigua y des-
esperada, que en lugar del rigor se les aplique la cle-
mencia, y en lugar de la sangre que se les quita con

a. En la ed. Guardia: «los envidiosos».
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las armas y castigos las mercedes y beneficios; por-
que en este mismo sujeto de ánimos dañados he leí-
do yo que le aconsejó Livia a su marido Augusto,
acongojadoa con las muchas conjuraciones que se le-
vantaban cada día contra él de los mismos sujetos y
rendidos a su obediencia, y especialmente con la de
Cinna, nieto de Pompeyo; y haciéndosele de mal ma-
tarlos a todos, porque no por eso se aseguraba, y por
no quedarse también sin vasallos, y no teniendo por
bueno perdonarlos, porque no se atreviesen otros,
que en esta congoja le dijo Livia que mudase la cura,
y que pues no había bastado para asegurarle el rigor
que había usado con los de hasta allí, que probase la
clemencia. Y Augusto lo hizo así. Perdonó a Cinna,
hízole cónsul, y metióle en su consejo privado con
particular amistad y trato con él. Y con esto, de allí
adelante, ningunos más se conjuraron contra él. Y si
aquel consejo pudo ser bueno en las conjuraciones
particulares, ¿quién podrá afirmar a Vuestra Majes-
tad que no sea mejor y más conveniente y necesario
en las rebeliones públicas tan envejecidas, y más don-
de se trata de la reducción de Estados enteros, y más
tales Estados? Y del fin de este consejo resulta el pro-
vecho que se puede esperar de tal medio; que será sin
falta reducirlos y sosegarlos. Porque aunque sus deli-
tos y excesos los hagan obstinados, y la desconfianza
que tendrán por ellos y las ofensas hechas a esta co-
rona; con todo eso se puede esperar fácilmente su
reducción por haberse mudado el ofendido en mu-
chas maneras. Y porque sea verdad que las ofensas, y
más de Majestad, pasen algunas veces de un sucesor
a otro, y se hereden con los reinos, esto es cuando lo
permite la calidad de los tiempos y la buena razón de
Estado por ellos; que la mala no ha de caber en prín-
cipes cristianos. Pero los ofensores con más facilidad
se fian del perdón que se les ofrece por el heredero, o

a. En la ed. Guardia: «enojado».
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sucesor que en fin se sabe que no vengará propias
injurias, que duelen más. Y con esto se juntará, que
aunque las cabezas gusten de la duración de la gue-
rra, la plebe, que siente sus daños, la aborrecerá y
más si Vuestra Majestad con el medio que luego diré
contra Inglaterra le quita el trato y navegación con
que se sustentan y enriquecen los rebeldes, y los pone
en necesidad de recibir lo que ahora les ofrece con el
perdón; que entonces yo aseguro que ellos sean los
primeros vengadores y verdugos que Vuestra Majes-
tad tenga contra las cabezas.

Y así por esto es bien ofrecerles el perdón, y ad-
mitirlos en restitución entera de sus privilegios; y que
el perdón sea general para todos, y sin exceptuar a
ninguno, porque los exceptuados no sean semilla de
nueva rebelión. Y si lo rehusaren, no trate Vuestra
Majestad ahora de conquistarlos a prisa sino sustente
lo que tiene en aquellas provincias con ejército defen-
sivo, y quíteles el uso del mar, y con esto deje que el
tiempo les muestre y haga cierta la clemencia de
Vuestra Majestad que sus delitos no creen ni mere-
cen; y el daño con que se vieren con la nueva traza
de guerra. Que éste es el medio cierto que tengo sa-
cado de las memorias antiguas, en que hallo escrito
que se reducen los rebeldes seguramente y sin peligro
apretándolos, espantándolos, y volviéndolos de nuevo
a incitar y mover a la paz con el perdón y ofreci-
miento de que los rebeldes antiguos ya pierden la ca-
lidad de tales, y pueden llamarse justamente enemi-
gos legítimos. Y se ha de proceder con ellos como
con tales, y no como con puros vasallos, mayormen-
te con la confederación que éstos tienen con Inglate-
rra, enemigo público nuestro; y con esto siendo me-
nester tanto menos para la guerra defensiva que
ofensiva, cesarán los grandes gastos de esta corona
hechos en aquellos estados, que se habían de conti-
nuar en adelante, y la necesidad de Vuestra Majestad
y de sus reinos, que principalmente ha procedido de
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aquella guerra y gastos de ella; especialmente, Señor,
con la desmembración de aquellos Estados y dona-
ción de ellos a la señora Infanta, queda mucho más
clara la conveniencia del medio propuesto para su
sosiego y reducción, y la facilidad de él de su parte
de los rebeldes; porque con nuevo señor y de cuya
vista, presencia y trato han de gozar, cesen todas las
razones y causas de su obstinación, dureza y descon-
fianza, así las propuestas ya por mí como todas las
demás que puedan imaginarse. De parte de los de-
más príncipes vecinos, cesan todas las demás razones
de envidia y conveniencia de Estado que les podían
mover a desear que durase la guerra en aquellas pro-
vincias para quebrantamiento de la monarquía espa-
ñola. Y antes desearán que cese y sosieguen, habien-
do de ser de particular señor por el gusto común de
todos, no teniendo por qué envidiar su grandeza y
por huir también de que con las guerras no las ocupe
algún vecino suyo, que siendo con eso más poderoso,
los trague después a todos. Lo que será más cierto
con las paces nuevas de Francia, y con lo que sabe-
mos por experiencia, que éstas son más durables res-
pecto de los príncipes menores, porque son menores
las ofensas y ocasiones, mientras no hay ánimos o
comodidad de conquistarlos; y más sabiendo que lo
han de estorbar todos por la razón dicha: de lo que
sin duda estamos muy lejos, así por el estado del rei-
no de Francia, como porque aun sin el arrimo de Es-
paña pudo en tiempos pasados el señor solo de aque-
llos Estados defenderse, y aun competir y ofender a
aquella corona.

De parte de Vuestra Majestad y de estos reinos
concurren todas las razones de conveniencia que en
el estado presente pueden alcanzar los ingenios hu-
manos para desear paz y excusar guerra. Que por
mayor conviene a todos los monarcas procurar que
todo esté en sosiego, y más los que dependen de
ellos. Porque las discordias y guerras, aunque extra-
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ñas, no los metan en ellas y obliguen a nuevos gastos;
porque los de aquella guerra, si dura, se han de hacer
con la sangre de esta corona. Y tanto más dolerá a
todos, cuanto más vieren que España tiene menos
poderío y superioridad sobre ellos. Porque para todas
las ocasiones que se ofrecieren, conviene a Vuestra
Majestad que sus hermanos y los señoríos de ellos
ligados con éstos estén descansados, y antes lo pue-
dan dar que tener necesidad de pedirle. Y al fin, por-
que siendo el fin principal de las guerras la paz o la
conquista, y la misma paz y bienes de ella tras esto
pudiendo esto alcanzarse sin ellas y sin sus daños en
ambas partes, ¿quién habrá que diga que es justo,
ni necesario, ni provechoso desearlas y alimentarlas,
y más con nuestro daño; y esto entre amigos cuanto
más entre confederados y miembro nuestro, y que o
por casamiento, o por otro camino de los ordinarios
puede volverse a juntar con nosotros? Así que Vues-
tra Majestad, como he dicho, observe esta renuncia-
ción y los capítulos de ella, y procure que aquellos
Estados se sosieguen por medios de benignidad y cle-
mencia; y verá muy en breve lo que gana con Dios,
cuya religión verdadera y católica reconocerán por
este medio aquellas provincias, y cuanto aventaja a el
sosiego y grandeza de su mismo imperio.

Con Inglaterra, que es el tercer enemigo, no es ho-
nesto, ni necesario, ni provechoso hacer paz, ni segu-
ra la que se hiciere, porque esta corona está ofendida
de aquella mujer cismática, y contraria de todo punto
a nuestra religión; y por todo esto no se puede fiar
jamás de nosotros. Semejantes paces son poco segu-
ras y no tenemos necesidad de ellas, porque en solas
dos partes nos puede hacer daño y remover humores:
en Flandes y en Indias. Y por lo mismo que no puede
vivir sin andar en corso, no es provechoso hacer pa-
ces con ella, porque no pueden durar, sino quitarle

a. En la ed. Guardia: «aventura con».
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esto, como diré luego, y atajar el cáncer de sus malas
obras. Y para que Vuestra Majestad y sus reinos vi-
van con cuidado, es menester enemigo como éste;
que si por todas partes fuese paz, también nos perde-
ríamos con los vicios y ociosidad, y daríamos contra
nosotros mismos, natural antiguo de los hombres y
conocido de los imperios grandes, como Roma cuan-
do acabó a Cartago, y sería gran desautoridad de esta
corona y del imperio felicísimo de Vuestra Majestad,
que estando tan ofendido hiciese paces con ellos, sin
más satisfacción de los agravios pasados y de la reli-
gión cristiana.

Y no quiero hablar ahora de si conviene a Vuestra
Majestad, o no, tratar de conquistar aquel reino para
sí y para esta corona, o si sería mejor conquistar-
lo para algún católico inglés de la sangre que es el
modo más seguro de sustentara las provincias enemi-
gas comarcanas, por no hacerse odioso a los demás
príncipes y obligarlos a que se junten a impedir sus
progresos y disminuir su potencia; porque, para esto,
tiempo habrá después y ocasiones con que tomar la
resolución que más convenga, en que siendo gusto de
Vuestra Majestad, también me atreveré a decir el pro
y contra que puede tener. Que por ahora basta pro-
poner lo necesario para el estado presente; y así me
atrevo a decir que guerra que se ha de hacer en aquel
reino, no ha de ser como hasta aquí, con ejércitos y
armadas en forma de conquista, y para juntarlo de
golpe con esta corona, que es negocio dificultoso por
muchas consideraciones y de mucho gasto, y no para
principio de reino nuevo, y como Vuestra Majestad
entra en él, aunque lo aseguren forajidos y rebeldes;
gente engañosa para los príncipes que los creen; pues
por un gramo de interés suyo que esperen, aventuran
un quintal de daño y pérdida de cualquier príncipe a
quien llegan; sino que esta enfermedad que ha entra-

a. En la ed. Guardia: «conquistar».
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do despacio y poco a poco, la curemos de la misma
suerte; pues no aprieta ni es mortal, que es seguro
género de medicina. Y no levantemos más los humo-
res y gastemos el cuerpo con apresurar el remedio, ni
pongamos celos en todo el mundo con vernos entrar
con tales muestras de ambición. Que ahora es tiempo
que, según doctrina de los prudentes, ha de encubrir
Vuestra Majestad todas sus inclinaciones y afectos,
que miran todos con gran cuidado, para que no se-
pan por dónde han de combatir y cómo se han de
prevenir contra sus deseos.

La guerra quiero que se haga a Inglaterra, isla,
y poderosa, por lo que ha robado, y por la secta
que profesa, por sus mismos filos y por la misma
traza que nos ha perseguido, y como a plaza fuerte
que la acometamos y tomemos por arte, no por
fuerza: remedio más seguro, más fácil y menos
costoso; acordándonos de aquel ejemplo de Serto-
rio, de los dos caballos, bien notorio al mundo,
con que mostró y probó a su ejército que el flaco
puede contra el fuerte, si le acomete y pelea poco
a poco; y no hay río tan crecido y hondo que divi-
dido en arroyos no se pase fácilmente, perdiendo
su primera fuerza y grandeza. Y esto será con que
Vuestra Majestad mande armar sesenta galeras o
galeones del porte y forma que pareciere a los
maestros de esta arte de guerra, que a mí no me
toca más que la metafísica y consideración de Es-
tado, dejando las ejecuciones de mis consejos a los
experimentados. Navíos en fin tales, que sean con-
venientes para pelear, ofender y defenderse de los
enemigos, muy bien armados y artillados y abaste-
cidos, y con muy buenas cabezas experimentadas y
prudentes, y con mucha gente de guerra, marine-
ros y artilleros muy prácticos, pues los tiene Vues-
tra Majestad en la provincia y en Vizcaya, y los
tendrá en otros reinos suyos, si los favorece y am-
para, y descubre su inclinación a guerra de los ma-
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yores y más leales que ningún otro rey alcanza,
como lo fueron ya en los siglos pasados.

De éstos se hagan seis escuadras. La mayor guar-
de el estrecho del mar Océano al Mediterráneo, para
quitar a las naciones del Norte el paso y trato con
Levante, y cazar allí sus navíos al paso; que con las
galeras de España, estando subordinados a su gene-
ral, bien bastan. Las otras cinco escuadras, saliendo
luego, al principio del verano, de los puertos de Espa-
ña que sean más a propósito, que corran todos los
mares del poniente y septentrión, y limpiar la mar de
corsarios ingleses y de los Estados rebeldes, y cual-
quiera otros que tengan figura y obra de tales, y asis-
tiendo principalmente en los contornos de la boca del
canal algunas de ellas, con que serán sus armadas de
Vuestra Majestad dueñas de todas aquellas provin-
cias; pues tendrán puertos en aquellas partes donde
recogerse, y en los más vecinos de España. Que así
ha de venir a ser forzosamente, quitando con esto a
sus enemigos los robos, estrechándoles la mercancía
y trato de que se sustentan, que dependa de su volun-
tad y licencia; y en fin reduciéndolos en muy breve
tiempo a que no pudiendo salir de sus términos,
como cercados, o se vendan, o coman unos a otros.

Y sean las órdenes que se dieren a los cabos y
general de esta armada que hallaren los más cursa-
dos en la navegación de aquellos mares y naciones,
que más conviene para alcanzar el fin que pretendo
de estrecharlos. Que me basta haber sabido por los
preceptos sacados de la experiencia universal de las
historias, que éste es el medio más cierto y seguro de
castigar tales enemigos, reducir tales vasallos rebel-
des, y poner leyes a los extraños, y aun ser señor de
todos. Porque, dígame cualquiera más cursado en es-
tas materias, si Inglaterra no roba, si las islas no tra-
tan ni tienen sal (que se les puede quitar por este
camino, o vendérseles, por lo menos al precio que se
quisiere, y empobrecerlos con eso y cobrar lo que
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han robado), qué han de hacer, en qué se han de
ocupar, ni de qué han de vivir, y ni ellos divididos, ni
todos juntos, no tienen poder ni fuerzas, ni dinero
para hacer armada que pueda contrastar a ésta, ni
competir con ella; y cuando se haga, ya no podrán
andar en corso, ni robar, y saldríales muy cara la de-
fensa.' Y al primer ario que no tengan provecho de
su navegación, a que viven tan acostumbrados, será
forzoso que coman de sus hijos y de sus propias car-
nes. Y esta manera de hacer guerra a corsarios y la-
drones no es nueva sino sacada de la noticia que ten-
go de los antiguos y de lo que ellos practicaron y ex-
perimentaron en semejantes ocasiones, y con razón;
pues es cosa muy natural deshacerse una cosa por el
mismo camino que se hace.

En la fábrica y apresto de esta armada, mande
Vuestra Majestad que se proceda con gran presteza y
diligencia; de manera que antes que entre el verano
siguiente, pueda hacerse a la mar y salir a corso con
espanto de todas las provincias comarcanas, que no
están hechas a ver tal presteza en ejecuciones de Es-
paña. Y está escrito y es cierto que el príncipe mozo,
con la presteza de las ejecuciones, y con la gran dili-
gencia en los negocios espanta a sus enemigos, y les
quita el menosprecio que podrían tener de su moce-
dad. Esto se puede hacer con que todo lo necesario
se ordene a un punto y se ejecute por ministros con-
venientes y expertos a un mismo tiempo, con pena y
premio particular de los flojos y descuidados, o cui-
dadosos y diligentes; que de esta manera he leído yo
que los Romanos, en su primera república y después,
pudieron salir con grandes empresas y hacer en bre-
vísimo tiempo grandes armadas, fabricando los baje-
les desde su principio y en particular Escipión, que

1. De todos los manuscritos consultados, el texto que mejor ex-
presa la idea de este punto es el que reproducimos y que corres-
ponde al Ms.C.P.
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por no dar lugar a ofensa no quiero traer ejemplos
muy modernos, que en cuarenta y cinco días desde
que se cortó la madera fabricó y echó al agua setenta
galeras de las de aquel tiempo. Y acaben de saber de
una vez por experiencia las naciones extranjeras que
España puede ser presa si quiere en las ejecuciones,
y que el dinero, con el ingenio y la industria, lo pue-
de todo. Con esta armada tendrá Vuestra Majestad
oprimidos los enemigos, pobres y necesitados; y con
ella tendrá sus tierras seguras, y excusará en algunas
de ellas muchos presidios de mucho gasto y costa, y
que aun en los mismos naturales sirven de engendrar
desconfianza y aborrecimiento, diciendo que no son
ni se tienen sino contra ellos mismos. Y en cualquier
reino de los suyos que suceda algún movimiento, ten-
drá el socorro y remedio en la mano sin buscarle en
la necesidad, que es propio de médicos imprudentes.
Y si este ario no se hiciera señor de sus enemigos,
serálo en los venideros; que ya sabemos que quien
fuere señor de la mar lo será de la tierra. Y esta gen-
te acostumbrada a trabajo, servirá también a Vuestra
Majestad de que si hubiere necesidad de ella en las
Indias, y mandare acudir allá con sus fuerzas o parte
de ellas en cualquiera ocasión que sea, de enemigos o
vasallos, no lo haya de hacer con soldados bisoños,
ni que antes los mate y acabe la mudanza de la tierra
y las incomodidades de ella, que la violencia de los
enemigos. Y sino díganme los que tratan de ello en
esto que ahora se trata de Puerto Rico, ¿cuánto im-
portara a la reputación española poder acudir en sa-
biendo el daño al remedio de él con parte de esta
armada y gente? Que es uno de los mayores efectos
que pueden sacarse de ella, y por lo cual no hay pre-
cio que hubiera costado, que no saliera barato. Déle
Vuestra Majestad la mayor parte de las presas y aun
todas que en su reino paran y a éste enriquecen.
Hónrelos y favorézcalos y verá la gente que posee
dentro de breve tiempo. Que la inclinación de un

83



Baltasar Álamos de Barrientos

príncipe a una cosa y muestras de ello, produce mu-
chos imitadores; porque todos pretenden ser o pare-
cer sus semejantes, por ganarle la voluntad. Y en fin
tengo por cierto que con esta armada que (según me
dicen las Indias sirven o servirán para su sosiego y
seguridad con que se pueda hacer), tendrá Vuestra
Majestad seguro su reino, y rico, y abundante; que es
antecedente necesario para ser señor de los extraños,
y procederá por los caminos naturales, que es, des-
pués de haber defendido su casa, vaya a combatir la
ajena.

Y en este punto también será conveniente que se
mire si será bien dejar armar en todas las costas de
España a vasallos de Vuestra Majestad por su cuenta
de los mismos navíos de tal porte y forma que anden
en corso contra los Ingleses y rebeldes de Vuestra
Majestad y de los príncipes sus amigos; que ésos lim-
piarán la mar y enriquecerán sus vasallos de Vuestra
Majestad y sus reinos. Tras eso, que es lo que verda-
deramente hace más rico al príncipe, y que más ayu-
da pueda recibir de sus pueblos en sus necesidades.
Y esto es con lo que el Turco se puede descuidar; y
nos ocupa y conserva su grandeza mejor. Y aun este
enemigo de que hablo, Inglaterra digo, me dicen que
por este camino hace sus armadas y nos acomete y
destruye nuestras costas y vasallos, casi sin costa pro-
pia. Y no ha de embarazarnos, si ello de suyo convie-
ne, ser cosa que usan mal los príncipes. Que esto
siendo bueno, pueden aprobar los buenos, y darle
autoridad con usar de ello. Que tampoco me espan-
tan para dejar de proponerlo a Vuestra Majestad dos
inconvenientes que suelen representarse en este pun-
to: el uno que van sujetos, por andar divididos y mal
armados; porque esto se excusará con la orden que
se les diere y con el poder de la armada que he di-
cho; el segundo, que harán a toda ropa, porque esto
tampoco se debe creer ni temer de vasallos de Vues-
tra Majestad; y se remedia con las penas y cuidado
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de sus gobernadores y ministros a quien tocare esto.
Mayormente que prevenido el remedio necesario, es
cosa que se puede en la tierra sin inconvenientes ni
daños particulares; y éstos siempre se recompensan
con el provecho público.

Sobre esto pues mande Vuestra Majestad que se
mire, y lo que he dicho de la armada se ejecute; que
con esto excusará Vuestra Majestad los ejércitos, el
gasto de ellos y las conquistas peligrosas para monar-
cas, y más príncipes nuevos. Y una pérdida sola pue-
de descomponerlos, como hemos leído de algunos y
aun visto en nuestros tiempos, y de nuestros padres.
Porque las desdichas de un príncipe fácilmente mue-
ven a los que le aborrecen, que se rebelen contra él, y
más con reinos tan divididos, en que puede mucho la
reputación y respeto de la majestad. Y no sé yo quién
aconsejará a Vuestra Majestad que entregue su gran-
deza a la fortuna, o acaso, hablando cristianamente,
pudiendo conservarla sin eso, y hacer que dependa
de su providencia. Y estando con esto sin necesidad de
nuevos ejércitos, no removerá los humores de sus rei-
nos, y podrán descansar de tributos; de manera que
en una necesidad se pueda servir con mayor ventaja
y descanso. Y parece que ha sido Providencia divina
que haya sucedido esta mudanza en principio del
otoño, y luego invierno, cuando los ánimos como el
tiempo se van estrechando, para que entre tanto que
éste y aquéllos se alarguen y discurren, no siendo
el invierno a propósito para guerras y revueltas,
Vuestra Majestad, con su providencia y la de sus con-
sejeros, haga las prevenciones necesarias para que los
humores de este cuerpo no se descompongan ni al-
teren.
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PRECEPTO GENERAL
EN EL GOBIERNO DE ESPAÑA

Prevenido ya lo que toca a los enemigos, y asegura-
do de ellos, que con esta armada y la milicia que luego
diré, también le temerá Francia, como por cosa no
imaginada, que un príncipe mozo y nuevo se ocupe en
tales cosas y se revuelva de tal manera; justo será pa-
sar a decir algo de lo que toca al gobierno y conserva-
ción de todos los reinos de Vuestra Majestad de que
está compuesta su monarquía. Y aunque lo primero
que en esto se suele advertir y con razón, es el respeto
presupuesto de la religión y el uso de la justicia y de
las demás virtudes morales, y aun lo que Vuestra Ma-
jestad principalmente debe tener delante de los ojos
para conservar sus reinos, y ser rey de sus vasallos y
superior de sus enemigos y señor de sus amigos, y esto
de tal suerte, que verdadero y cierto no puede ser, por
el cual quebrante las leyes divina y natural, y la razón
de la justicia, so pena de hacer su tierra estéril, su rei-
no desdichado, su memoria breve o mal, y caer en las
amenazas y efectos del castigo de Dios, que tiene di-
cho que por los agravios e injusticias, por los engaños
y por las afrentas se pasa el reino de una nación en
otra; con todo eso no quiero detenerme en tratar de
ello ni en mostrar a Vuestra Majestad el provecho que
conseguirá con la observancia de la religión y la justi-
cia; y así porque ya sé que su mismo natural y la me-
moria buena de sus pasados le han inclinado y movido
a ello, como en ello también está instruido por doctri-
na de libros y de maestros excelentísimos, y que sabe
que por esto ha merecido la gloriosa casa de Austria el
soberano imperio que posee, y que por el mismo cami-
no que esto se adquiere y con las mismas artes se con-
serva, con ello alcanzará Vuestra Majestad el amor y
respeto de sus vasallos y amigos, que es lo que hace
perpetuas las monarquías.
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Mas en lugar de esto, que es muy general, quiero
suplicar a Vuestra Majestad que, en el uso de la justi-
cia y de las virtudes que templan la amargura de sus
ejecuciones, se acuerde de una doctrina de Jenofonte,
de cuyo provecho por su observación, y daño por lo
contrario, tengo grandes testimonios advertidos y sa-
cados de las historias, que lo que fuere pena, correc-
ción de costumbres, castigos, rigor, sangre, muertes,
todo esto lo cometa a otros, sin que jamás se entien-
da por consulta, o junta particular que para los nego-
cios haga, que no sale ni procede de su inclinación,
voluntad ni motivo; sino que ha sido fuerza, y necesi-
dad de la ley, y efecto del delito, y necesaria así para
el sosiego público, entendido de aquella manera y
ejecutado por sus ministros; y que lo que fuere gracia
y merced salga y proceda de su mismo albredrío y
mando, sin que por las premisas ni dependencias de
ello se pueda imaginar ni presumir que procede de la
voluntad de otro ministro o privado suyo, y que aquél
por ella da y quita las mercedes, sino que es obra del
ánimo e inclinación de Vuestra Majestad, y que no lo
es la pena y el castigo. Y con esto, y con la clemencia
en los casos que las leyes de la conservación y de la
justicia lo permiten, usada por su boca y reconocida
de Vuestra Majestad y de su poder, alcanzará uno de
los atributos particulares de Dios, concedido raras ve-
ces a los hombres, mas al fin algunas. Que como los
reyes todos lo son de los cuerpos, Vuestra Majestad
también lo sea de los ánimos, y el nombre de señor,
que tiene algo de horror y de intratable por ser corre-
lativo de esclavos, se convertirá en el de padre, y con
título en la tierra de óptimo máximo, con el cual ase-
guraría yo a Vuestra Majestad que será amado y res-
petado de todos sus vasallos, y temido de sus enemi-
gos, deseado de los primeros en vida y llorado en
muerte; y aun en cierta manera echado menos los
segundos, que si bien aborrecen al poseedor de la vir-
tud, ámanla y admíranla en cualquiera que la cono-
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cen, y les causa reverencia suya. Para los premios,
pues es único señor nuestro en la tierra por la gracia
divina, y que como tal ha reservado en ella para sí
solo este nombre, no debe permitir que reconozca-
mos otros señores indignos de tal nombre, ni que las
penas hayan de ser sin juez y moderador; quiero de-
cir que Vuestra Majestad sola disponga de los pre-
mios, gracias y mercedes, y de Vuestra Majestad los
reconozcamos, y de los ministros de la ley, la fuerza
de ella, las penas y los castigos. Porque es cosa mise-
rable, cierto, que cualquiera ministro, no siendo más
que un arcaduz muy pequeño, y aun quizá roto, del
agua de su clemencia y liberalidad, quiera y procure
parecer fuente de ella. Que aun en cierta manera me-
recerían éstos la pena de ofendida la majestad, como
quien usurpa las preeminencias reales, y el aborreci-
miento, que causan los castigos, el rigor y la sangre
quieren todos quitarle de sí y pasarle a su príncipe,
siendo 16 primero conveniente a reyes, y lo segundo
oficio de jueces y ejecutores de justicia, por no lo de-
cir de otra suerte; y que siendo imposible, o a lo me-
nos sucediendo pocas veces que no amemos a quien
nos hace bien y merced, y aborrecemos a quien nos
hace daño, se permitan que los menores le truequen
al príncipe lo primero, y por ello le den lo segundo;
sino que los príncipes solos dispongan de los pre-
mios, y como lo deben ser, sean tenidos por los seño-
res y dispensadores de las mercedes, y de ellos solos
se reconozcan, y en las penas y castigos la fuerza sola
y necesidad de administrarse justicia, como aún se
hace en compañías de ladrones, declarada por medio
y disposición de sus ministros. Y si alguna cosa [ha
de salir] de la mano y voluntad de los reyes, [ha de
ser] la moderación del rigor y aspereza de los jueces
y consejeros, y el remedio y satisfacción de sus agra-
vios; y para esto sólo han de saber las causas de la
justicia y ver las sentencias; que los jueces en fin
como hombres, alguna vez puede ser que se dejen
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llevar de los afectos a que todos los hombres viven
sujetos. En fin, Vuestra Majestad en la justicia no ha
de ser más que celador de ella, y desagraviador de los
excesos de sus ministros, y dispensador absoluto de
las mercedes, gracias y benignidad real, si bien para
éstas es necesario el medio y ayuda de sus conseje-
ros, a quien más fácilmente acuden los menores a
significar sus méritos y necesidades, y que mejor y
con más claridad se pueden informar de ellos y de su
verdad, no siendo posible que Vuestra Majestad los
conozca a todos y lo sepa todo. Hase de entender tras
eso que se haga de manera que a sólo Vuestra Majes-
tad lo deban, y que entiendan y vean que Vuestra
Majestad es quien lo da y quien los desagravia de las
consultas agraviadas de éstos, como de los excesos
también en los negocios de justicia de los ministros
de ella; catigando asperísimamente a todos los que
entendiere que quieren usurparle este amor y pasarle
aquel aborrecimiento.

Bien sé que con este precepto podrá parecer a al-
guno que quiero proponer a Vuestra Majestad que
será bien excusar la junta mayor donde vienen a pa-
rar todas las consultas de justicias y de mercedes pri-
mero que lleguen a los ojos de Vuestra Majestad, in-
troducida por las grandes enfermedades y mucha
edad del rey nuestro señor, por haber cesado la causa
de su introducción, y porque éstos se llevan las gra-
cias y amor debido a Vuestra Majestad. Y aunque hu-
biera bien que decir sobre eso de lo que el pueblo
dice y los ministros y consejeros todos, que aquél no
la quiere, y éstos la aborrecen, y todos desean que
sea Vuestra Majestad sólo el señor y el reconocido
por tal, y a quien se deban las mercedes y los desa-
gravíos, sin que parezca que tiene compañía en el rei-
no a quien los demás deban temer y respetar; no
quiero ahora, sin mandato particular, meterme en
eso: que la experiencia y las quejas generales descu-
brirán brevemente a Vuestra Majestad los inconve-
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nientes y darlos de ella. Y aun me dicen que ya lo ha
conocido y remediado Vuestra Majestad, que no será
pequeña satisfacción de mi cuidado y trabajo haberse
encontrado mi pensamiento, seáme lícito decirlo así,
a la costumbre de los escritores antiguos, con el de
Vuestra Majestad y hallado la razón de él.

En lugar de esto quiero decir que de este precepto
se saca también que debe Vuestra Majestad excusar
las consultas de las sentencias de justicia, salvo aqué-
llas que tuvieren alguna mezcla de materias de Esta-
do, sino dejar a los jueces que libremente procedan
en ellas y las publiquen. Que harto poderío tiene
Vuestra Majestad y hartos cuidados en las materias
mayores, sin quererlo aplicar todo a sí, y a los secre-
tos de su cámara. Que si bien parece que pone esto
respeto en los jueces para que procedan con entere-
za, también les quita la libertad de tales en las sen-
tencias, como saben que el príncipe y sus privados
han de juzgar lo que ellos hacen, y acrecientan y dis-
minuyen las penas, y aun admiten y no admiten por
reos conforme a lo que entienden que aquéllos de-
sean. Y crea Vuestra Majestad que para los que no
bastare la religión del juramento y el sosiego de la
conciencia para proceder en las causas conforme a
las leyes, que no bastará el consultarlas con Vuestra
Majestad, ni obrará más que hacerlos que se vayan
tras lo que conocieren de la inclinación de Vuestra
Majestad y de los que tuviere cerca de sí: afecto malo
de los menores, que hay pocos que lo venzan. Y si
alguna causa particular de justicia, por lo que he di-
cho de Estado, se hubiere en fin de consultar con
Vuestra Majestad, mande advertir en ello tres cosas:
la una que nunca muestre inclinación ni deseo par-
ticular en el fin de la causa, porque los jueces proce-
dan libremente; la otra que no lo comunique con
hombres de aquella profesión que sean amigos o ene-
migos de las partes ni de los jueces mismos, porque
no coloreen aquéllas con razones aparentes, aunque
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falsas en la aplicación, lo que desearen que se haga;
la última es que no mude por ninguna causa, sino
fuere en blandura, la sentencia que consultaren los
jueces. Sirva aquella consulta de que por el respeto
del príncipe lo hayan mirado con más cuidado. Pero
déjeles libres en el voto, y no quiera pasar a sí el
cargo de aquel juicio que dice Dios ha de ser asperí-
simo el que se ha de tomar a -los jueces, pues con
tener los que administren justicia igual castigar a los
malos y premiar a los buenos, cumplen con él y con
las gentes, no sé por qué ha de haber quien aconseje
a Vuestra Majestad que de rey se convierta en juez, y
de príncipe en particular, y que como tal se deje lle-
var de los afectos a que éstos se rinden y se sujetan.

Últimamente se saca de este precepto otra adver-
tencia, que suplico a Vuestra Majestad mande que se
mire la conveniencia de ella con mucho cuidado, y
que se ejecute siendo de su servicio y del público y
del descargo de su conciencia. Y ésta es que excuse
toda manera de juntas para las cosas públicas o par-
ticulares, o toquen particularmente a Vuestra Majes-
tad o no le toquen, sino que las deje correr en los
tribunales ordinarios que tienen señalados desde su
primera institución para aquellas materias; porque de
esto le resultarán muchos provechos. Y diré algunos
que de presente se me ofrecen, dejando los demás
para más largo discurso. No vivirá Vuestra Majestad
tan ocupado en negocios de justicia, y más descarga-
da su conciencia, con dejar a sus jueces, de quien ha
tenido satisfacción para ponerlos en tal lugar, que la
administren absolutamente y sin consulta suya, como
he dicho, si no fueren aquellas causas en que hubiere
mezcla de Estado; que las tales bien será conveniente
que se consulten con Vuestra Majestad, pero sin sa-
carlas de su corriente ordinaria, ni ocuparse en to-
das. Déjelas al consejo, cuyas son, que cada uno vea
y juzgue los puntos de su arte, de suerte que en esto
no gastará el tiempo en cosas no necesarias, tendrá el
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que fuere menester para tratar y resolver las puras
materias de Estado y guerra, que principalmente son
suyas y de su persona y entendimiento, y del oficio
de rey; serán más breves los negocios y acabaránse
más presto los pleitos y con menos gasto, molestia y
ocupación de los que los tratan, no habiendo de ne-
gociar con personas de diferentes tribunales; y éstos
acudirán mejor y con más puntualidad a los de cada
uno, no estando divertidos ni ocupados en oficios
ajenos. Y sobre todo no será Vuestra Majestad culpa-
do por esta dilación ni por el suceso de tales nego-
cios, que saliendo de tales juntas, se atribuye de ordi-
nario a su gusto y voluntad, muy contra su servicio.
Pues es justo que huya de ofensas ajenas. Que aun-
que por el bien público haya de pasar por algunas,
pero debe excusarse de las que procedieren de cosas
vanas y sin fruto, que de ninguna manera le tocan. Y
aún ha sido esta doctrina de príncipes prudentes, que
no es bien meterse ellos en la resolución de todos los
negocios, quitándolos de su corriente ordinaria, lleva-
dos quizá de la ambición de particulares, que por
este medio quieren tener más parte en ellos, con que
su príncipe sea dueño de todos, aunque con eso le
hagan más aborrecible. Y esto lo hacen sin duda con
las juntas y consultas que he suplicado a Vuestra Ma-
jestad que no permita; y no le persuadan a lo contra-
rio con decir que todos los jueces lo son suyos. Que
no en vano son de diferentes tribunales, sino para
que cada uno trate de sus negocios particulares, y
porque todos no pueden ser buenos para todo.

También con esto serán los negocios mejor enten-
didos, siendo vistos y juzgados por aquéllos que tie-
nen experiencia y conocimiento ordinario de tales
materias, y no por personas puestas y nombradas de
nuevo, que por ventura es la primera vez que han
oído hablar de tal negocio, con que se cometen mil
yerros y excesos irreparables. Y no le parezca a Vues-
tra Majestad que ésta es cosa de pequeña importan-
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cia, porque es una de las que más ofenden el ánimo
de sus vasallos, y aun la que más estraga la libertad
de los jueces, que por ventura creen que son nombra-
dos particularmente por jueces de aquella causa,
para que procedan de una manera u otra, como ima-
ginan que está mejor a quien los nombró o hizo
nombrar, prefiriéndose a los demás. Y sería lo peor si
acaso se hubiese hecho por eso. Y cuando su entere-
za no rinda a estas consideraciones negocio bien difi-
cultoso, a lo menos el vulgo cree que sí, y las perso-
nas a quien tocan las causas, lo afirman, discurrien-
do que no en balde se sacaron del camino ordinario
que las demás llevan; y que pues ellos no lo han pedi-
do ni deseado, no fue por bien ni provecho suyo. Y
tales pensamientos y discursos debe Vuestra Majes-
tad procurar mucho que se excusen, y no dar ocasión
a sus vasallos para ellos, como una grande semilla de
poca afición suya, por no decir aborrecimiento, y
descontento también del modo de su gobierno. Y
pues Vuestra Majestad ha fiado el de sus reinos de
sus consejeros y jueces, no tiene por qué desconfiar
después de sus letras y ciencia y conciencia para este
o para aquel negocio particular, sino es que haya al-
guna causa extrínseca para ello.

Dejo con esto las materias de justicia y vuelvo a
las de guerra y Estado que tocan a los miembros de
esta monarquía; y digo que lo primero que Vuestra
Majestad prevenga sea cómo tener en sus reinos gen-
te de guerra prevenida en toda ocasión, sin haberla
de andar mendigando cuando se ofrezca. Y esto se
hará con tener en los reinos de España una milicia
ordinaria y ejercitada, cual tuvieron los Romanos y
los Ingleses me dicen que lo hicieron cuando el ario
de ochenta y ocho temieron nuestra armada y apara-
tos, para no meter en su defensa gente extranjera que
se alzase después a mayores, como habían visto en
otros reinos. Y esto se hará ordenando en todos los
lugares de estos reinos, las personas cuyos fueren, y a
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los gobernadores y corregidores de ellos, y alcalde
mayor, que, conforme a la gente de cada lugar y a su
calidad y ocupación, hagan una elección de soldados
de diez y siete a cuarenta años,a que sean convenien-
tes para la guerra; y los días de fiesta se ejerciten en
las armas y uso de ellas, y en el orden de la milicia,
con blandura y regalo, con persuasiones y alagos, con
premios y privilegios más que con espantos, penas y
castigos; valiéndose para ello de los religiosos que se
lo persuadan, y no cansándose porque no responda
luego la obra a las esperanzas, sino continuando y
porfiando hasta salir con ello. Que con esto no será
pesado a los lugares ni a los vecinos de ellos, dándo-
les algunos privilegios extraordinarios y que sean de
sustancia, ni a los demás tampoco fuera del gremio
de la milicia, teniendo a los de ella bien disciplina-
dos, y sin que cometan excesos. En fin, que sean sol-
dados en las armas y vecinos en la obediencia. Y aún
quiero más, que el público les dé alguna manera de
ayuda de costa para moverlos a nuevos ejercicios;
que es el más eficaz medio para salir con esto, que
tantas veces he oído que se trata y nunca con efecto.

No será este tributo pesado de llevar a los pue-
blos, quedándose como se queda en sus mismos par-
ticulares, y no gastándose sino en aquello para que se
da, ni en efecto los emprobrecerá, por andar siempre
en su mismo cuerpo; y en cualquiera ocasión hallará
Vuestra Majestad a punto y casi como soldados vie-
jos, cincuenta y aun sesenta mil Españoles que asom-
bren a todas las naciones comarcanas, y que de todos
se pueda servir para defensa de sus reinos y para la
reputación de ellos y de los demás, con alguna venta-
ja más de la ordinaria, para guerra ofensiva, cuando
sea necesaria hacerla a algún vecino, y con la espe-
ranza del saco y de la conquista. Que cual haya de
ser ésta, por la mayor grandeza y sosiego de España,

a. En la ed. Guardia: «de 17 a 19 arios».
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algún día, sirviéndose Vuestra Majestad de ello, pien-
so también hacer un rasguño, cual mi ingenio y lec-
ción lo produjeren; 1 y Vuestra Majestad cuando haga
la visita general que luego diré de sus reinos, favorez-
ca y honre estos matriculados; y verá cómo con esto
mueve a envidia y competencia del mismo ejercicio a
los demás. Y no lo contradigan con que es armar los
pueblos y darles fuerzas con que levanten cabeza.
Porque demás de que con esto se ofende mucho la
lealtad española, es engaño manifiesto para todos los
príncipes de sucesión no entender que no son las ar-
mas ni el ejercicio de ellas lo que hace rebelar a los
pueblos, que antes les enseña el respeto y obediencia
de sus mayores, sino las necesidades, las injurias y
los malos tratamientos; y antes esta milicia servirá de
ocupar y entretener el vulgo para que no se derrame
en otras imaginaciones y pensamientos. No trato de
la calidad de los privilegios, ni de la cantidad de la
paga, ni del modo de ejercicio y orden de esta mili-
cia, ni de las armas que para ella ha de haber en los
pueblos, que sirvan para su ejercicio y aun para ofen-
sa y defensa del enemigo. Porque tendrá Vuestra Ma-
jestad muchos maestros del arte que lo sepan mejor
con su experiencia y práctica de otras naciones, y
también porque no se acabaría jamás este discurso ni
la traza que lleva, sino fuese procediendo en él por
mayor, asegurado Vuestra Majestad con esto de sus
enemigos, y prevenidas, sin rasgo propio, fuerzas con
que defenderse de ellos y ofenderlos.

Y no me contentando con lo que dije en general
del uso de la clemencia y administración de la justi-
cia, será bien descender a lo particular y decir algo
de los propios reinos de Vuestra Majestad divididos y
unidos para tener sosegados sus humores; y que no
solamente le teman por la grandeza de su poder y

1. El autor está aludiendo a El Conquistador, obra que Nicolás
Antonio atribuye a Álamos de Barrientos.
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estas muestras de su providencia, como a rey y se-
ñor, sino que le amen, respeten y reverencien como a
padre y gobernador por los beneficios que recibieren,
y gusten y procuren la conservación de un señorío de
que no piensan hallar otro mejor ni más suave; me-
dio único y verdadero de la perpetuidad de los reinos
en sí y en el señorío de una familia, que no es posible
se conserven y duren con la desigualdad de sus
miembros.

De los Estados de Italia que obedecen a Vuestra
Majestad procure traer debajo de los colores que con-
venga todos los grandes y señores de ellos a su corte.
Para esto servirá el color del reino nuevo. Y los que
se movieren por él, y el tratamiento que hallaren, y
las nuevas y fama de esto y del gusto de su príncipe
que enviaren a sus provincias, éstos le sirvan de gran-
deza y de rehenes, y de enriquecer la cabeza de sus
reinos gastando en ella sus rentas y patrimonio, de
conocer su ingenio, su entendimiento, su inclinación
para servirse de ellos u ocuparlos en diferentes mi-
nisterios. Y lo que dije de rehenes es tan cierto, que
aun cuando sale un príncipe nuevo a la guerra suele
llevar y es bien que lleve consigo todos los grandes y
señores de sus reinos, porque no hallen cabeza de
descontentos; que de éstos ordinariamente hay en to-
das partes. Y en la paz es justo que se haga lo mis-
mo, para que no haya guerra. Pues corre la misma
razón, y se suele decir que a los pueblos que viven
sujetos a un príncipe por miedo, y no por amor, no
se les ha de dar lugar que puedan hallar cabeza con
quien rebelarse; porque si topan con ella, fácilmente
descubren el ánimo que tienen, inclinados a noveda-
des. Y quitándoles los grandes y señores de delante
los ojos, sin ellos la plebe más desea que hace. Y de
todos estos grandes y señores que Vuestra Majestad
trajere, sírvase, hónrelos y ocúpelos en aquello para
que fueren buenos y convenientes; trátelos y trátese
de manera que parezca rey de todos y de cada nación
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en particular, y no rey nuestro solamente y señor de
ellos. Y con esto vendrá a formarse de muchos como
un reino sólo, y más si en los oficios de su casa y
cámara tiene personas de todas las lenguas de su mo-
narquía, que den favor y entrada a los naturales de
ellas, para que como desfavorecidos no quieran ni pi-
dan rey natural, que es la opinión y deseo de todos
los reinos, siéndolo Vuestra Majestad de esta manera
de cada uno de ellos.

También si durase la guerra de Flandes, que yo
no querría, sería bien que en los mismos Estados de
Italia, con esta ocasión se levantase alguna gente de
guerra para ella; que servirá de limpiar la tierra de
hombres inquietos y facinerosos; y de nuevas fuerzas
de Flandes, donde sólo ha menester ejércitos extran-
jeros, hasta que estén reducidos. Y hallándose fuera
de su tierra y a disposición del serenísimo príncipe
Alberto, servirán a Vuestra Majestad de rehenes o
prendas de amor y respeto para los parientes, deudos
y amigos que dejaren en sus provincias.

Trabe con casamientos los de unos reinos con
otros. Que estos parentescos entre personas nobles
valen mucho para sosegar y hacer de muchas provin-
cias y diferentes voluntades una. Díganlo los Roma-
nos, que por este medio metieron los Sabinos en el
cuerpo de su ciudad; y digánlo los mismos y los Car-
tagineses, y lo que éstos hicieron con el casamiento
de Sofonisbe con el rey Sifax.

No consienta Vuestra Majestad que sean maltrata-
dos ni de la gente de guerra ni de los gobernadores, y
hallen en Vuestra Majestad y en sus ministros au-
diencia y remedio fácil y breve de sus agravios, y cle-
mencia de sus yerros. Que estas dos virtudes en los
reyes, bien templadas y mezcladas, aun a los bárba-
ros son agradables.

No les eche Vuestra Majestad más tributos de
nuevo, que con esto alcanzará dos cosas: la una, que
no mudando de vida y trato en peor, no les parecerá
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que han mudado de príncipe; la otra, que cuando
vean que en el principio del reino, que son las necesi-
dades, no los cargan, esperarán mejor estado en lo
venidero, y no querrán procurar nuevos señores, y
con el daño de la guerra de antemano.

Tenga Vuestra Majestad las galeras ordinarias en
sus costas, ordenando que éstas sean en número cum-
plido, y que andan muy bien armadas, y no como
ahora me dicen que tienen más nombre que ser, ni
fuerza de tales. Que en efecto esto lo mismo se gasta,
y aún más en unas que en otras; y son de muy dife-
rente provecho y sustancia.

En las fronteras y castillos de aquellos reinos no
hay que advertir a Vuestra Majestad, que ninguna
cosa hay más notoria que servirse del cuidado y fuer-
zas de éstos para que no se descompongan ni decla-
ren los malos humores de la provincia conquistada.

Tenga Vuestra Majestad mucha cuenta con hon-
rar los religiosos, porque demás de la ley divina a
que está sujeto, y que debe mirar más que todas las
cosas de la vida, en esto debe imitar a sus esclareci-
dos progenitores, que por sola esta virtud han mere-
cido la grandeza que dejaron a Vuestra Majestad y a
sus sucesores. Aun es conveniente hacerlo así en
cualquiera razón de Estado, porque son una gran
parte de las repúblicas, y con los parientes y amigos
la mayor puede mucho con el trato y conocimiento
de todos, y respeto que se les tiene y crédito que se
les da para alterar y sosegar los reinos. Y son aqué-
llos en fin por cuyo medio se pueden saber mejor las
inclinaciones generales y aun particulares de las pro-
vincias; que es cosa de mucha importancia para los
príncipes, porque con ello pueden refrenar sus pue-
blos con tiempo y prevenirse del remedio necesario
contra su violencia, y servirse de cada uno en aquello
para que es bueno con su inclinación sabida por me-
dio tan fácil y seguro. Y éstos son los que jamás han
dejado de tener muy gran parte en las conjuraciones
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y rebeliones, que siempre se cubren con nombres fal-
sos de religión y libertad, siendo antes destrucción
suya. Y tienen menos que perder. Y por esto, y no
tener hijos, ni prendas estables que no hallen en cual-
quiera parte que lleguen, son más osados y poderosos
en las revueltas; y así lo hemos visto por experiencia
en todos los tiempos. Y con honrarlos y favorecerlos,
oírlos y admitir sus consejos, tendrá Vuestra Majes-
tad una gran prenda en todos sus reinos y un gran
remedio para su conservación; mezclando siempre
los de una provincia con otra, que sirven grandemen-
te con esto para las ocurrencias de Estado. Y los que
han tratado de estas materias habrán visto grandes
efectos de los religiosos, y lo que ha importado a los
reyes tenerlos aficionados o contrarios.

Para las Indias, que es lo que me queda de los
reinos divididos y lo más principal para la grandeza
de Vuestra Majestad, demás de lo que importará pa-
ra remedio de los insultos extranjeros y excusar los
daños, impedimentos y contrastes que de ellos reci-
bimos en el camino y en sus costas, y de lo que
servirá también para refrenar los insolentes de las
mismas tierras, la armada que digo y la nueva de
ella, cuyo espanto caerá sobre enemigos y amigos,
dos cosas entiendo que bastará que mande Vuestra
Majestad hacer: y una, que se haga para tener todas
aquellas provincias contentísimas y sosegadas, que
Vuestra Majestad envíe personas grandes y de gran-
des prendas, hijos y mujer en Castilla, que con otros
ministros menores a su cargo y disposición perpe-
túen las encomiendas de Indios que hay en aquella
tierra, prefiriendo los conquistadores y descendien-
tes de ellos a los demás, para sí y los suyos legíti-
mos con algún servicio de presente, conforme los
hallaren, y ordinario cada ario para la corona. Que
de lo que no poseen fácilmente darán cualquiera
parte que se les pida. Y por esto es menester que las
personas que ocupare en ello sean de gran virtud,
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entendimiento, entereza y confianza, porque sepan
y quieran proceder como más convenga al servicio
de Vuestra Majestad. Con esto aliviará de presente
la necesidad y asegurará las rentas y el señorío para
adelante, y poblará la tierra de los naturales que como
hacienda propia y de sus descendientes serán mejor
tratados de los dueños que lo son ahora, como la
que ha de venir a ser ajena muy presto. Y en fin, que
esto es en lo que voy principalmente, si Vuestra Ma-
jestad hace esta merced a los conquistadores, y a
sus descendientes y deudos, a los que después o
ahora quisieren ser tiranos, ¿qué les quedará que
dar ni con qué granjear sus ánimos? Que sin pre-
mios no se gana nada por cierto; y cuando bien se
diga que pueden dar lo mismo, crea Vuestra Majes-
tad que ninguno quiere el mismo precio por ser
traidor que recibe por ser leal. Y éstos que recibie-
ron estas mercedes, quedando por la de Vuestra
Majestad los más poderosos y ricos de la tierra,
contentos con el estado presente, no le querrán
aventurar por el venidero, incierto y peligroso; que
es un secreto grande para la introducción y conser-
vación de los imperios, sacado de las memorias an-
tiguas.

Y los demás de la tierra, esto es lo segundo que se
ha de hacer, que pueden ser semilla y sujeto de albo-
rotos, no siendo, como no es, posible contentar a to-
dos, informados con prudencia, y sabida su inclina-
ción, los mismos que van a ésta, los ocupen en con-
quistas; remedio honesto, provechoso y seguro para
limpiar la tierra de gente sediciosa, que o nos con-
quistará nuevas naciones, o acabará en la guerra; fin
muy para desear y procurar cualquiera de los dos
que sea. Y esto se haga aunque sea por cuenta y cos-
ta de Vuestra Majestad. Que de tal efecto como el
que he dicho, muy barato precio será cualquiera que
pusiere. Mayormente que aquella tierra cría y hace
hombres tan codiciosos, que con facilidad serán mo-
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vidos a meterse en nuevas esperanzas. Mas ordéneles
Vuestra Majestad que se guarden mucho no vayan
por cabezas de estas gentes y conquistas, desconten-
tos, pobres, sediciosos, ni-agraviados, que quieran la-
var sus delitos, vengar sus ofensas, y hartar sus codi-
cias con la perdición pública, prefiriendo las esperan-
zas presentes, aunque inciertas y malvadas, a las ve-
nideras, ciertas y honestas.

Lo tercero que no ha de hacerse, es no consentir
que se echen tributos de nuevo en aquellas provin-
cias, que puedan dar ocasión a los amigos de revuel-
tas, para mover a los ignorantes a novedades, con es-
peranza de mejor estado. Que esto siempre es nece-
sario advertirlo mucho en las provincias remotas de
la cabeza y fuerzas del imperio; que no se carguen de-
masiado, y más con príncipe nuevo. Que no es bien
que de nuevo las cargue, para que no den córcovos ni
tiren coces, por no estar conocido el resplandor de la
majestad real, y el remedio de tales daños. Y esto es
lo que obran las ocasiones, como en los cuerpos hu-
manos, que aunque llenos de mal humor, pocas veces
se descubre ni manifiesta, parando en enfermedad,
sin preceder alguna causa verdadera o imaginada, si-
no es llegando a tal extremo que de suyo se acabe y
perezca el sujeto.

Llego ya a los reinos unidos que Vuestra Majestad
posee y al modo con que ha de proceder con ellos.
Ante todas cosas, Vuestra Majestad debe visitar todos
sus reinos, 1 empezando de los de Aragón y parando
en el de Portugal. Y dando luego muestra de que lo
de hacer así, para que se entretengan en la esperanza
con la visita muy necesaria, y confesada por tal en
los principios por los príncipes nuevos, confirmará

1. En el Ms.C.P. hay una nota al margen que dice: «Este papel
tenia escrito cuando supe que Vuestra Majestad hacía lo mismo
que en él digo y en otras cosas; no quise quitarlos pues las razones
que pongo sirven para otros casos y porque causan gran aliento
para trabajar en su servicio».
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los ánimos de sus pueblos, y con esta presencia, dig-
na verdaderamente de la dignidad real, los inclinará
a sí. Que la modestia, el buen talle y la hermosura
son partes muy dignas de un príncipe y con que se
hace amable al pueblo. Y con verle, tratarle, decirle
sus agravios, y recibir el remedio de ellos granjearán
su afición; y sabrán que tienen rey, y el rey que han
menester. Moveráles con la vista a servirle y socorrer-
le. Que aunque se teme más lo nuevo que no se ve,
no se ama tanto. Y si Vuestra Majestad quiere su du-
ración, ha de procurar lo segundo y huir lo primero.
Porque cuando se teme a un príncipe o superior, sue-
le por algunas causas disminuirse o cesar el miedo
con su ausencia o desdicha. Y en dejando de querer,
comienzan a aborrecer, digo mostrar los efectos de
ello. Lo cual no puede ser en el amor, de quien es
propia la fe y la perseverancia. Y lo que se ama, con
la ausencia se desea, y con las desdichas mueve a
lástima y socorro. Sabrá por vista de ojos las necesi-
dades de los suyos, y el estado que tienen las diferen-
cias y bandos que hay entre ellos, y los agravios que
reciben de sus gobernadores. Remediará a los unos,
consolará a los otros, aliviará y compondrá a éstos;
dará esperanza de lo mismo a aquéllos, a cada uno
conforme a sus necesidades y humor; y como digo,
viéndolo y tratándolo Vuestra Majestad, que es prue-
ba real, y no por manos, ojos y bocas de terceros,
para que ellos lleven las gracias de los remedios y
mercedes, y Vuestra Majestad la ofensa de los daños
y agravios.

De los reinos no sujetos a tributos, que son los de
la corona de Aragón, sacará Vuestra Majestad con su
presencia un gran servicio para remedio de sus nece-
sidades y alivio de los demás. Y puédesele comprar
con sólo restituirles el estado que tuvieron, y será
Vuestra Majestad más señor de ellos, cuanto más de
su voluntad lo fuere y con perdonar a todos los pre-
sentes, aunque estén condenados por las revueltas
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pasadas, y restituirles las haciendas que no hubieren
pasado a tercero, y esto sin excepción de personas.
Cuando se llega a perdonar y conviene que se perdo-
ne, y más a sangre fría, a todos ha de ser, y con todos
se ha de entender. Y no tendría por buen consejo dejar
predicadores de rebelión para memoria de ellas, con
ver huidos y en reinos extranjeros los no perdonados,
y que con eso no se olvide ni cese la desconfianza.

Y crea Vuestra Majestad que para los reinos pro-
pios y heredados, éstos son los ejércitos con que se
conservan, y éstas las fortalezas que se hacen y fun-
dan en los corazones. Que las de tierra y piedra, me-
tal y pólvora y armas, aunque parezcan fuertes e in-
vencibles, no duran más que lo que la tierra misma
tarda en rebelarse, y más espantan que defienden.
Pues rebelada aquélla, hemos visto que sirven contra
el señor cuyas fueron. Y es justo que regalemos y
condescendamos con los hijos, y pasemos en algo por
su condición y natural. Que es más fácil y más hon-
roso que por no hacerlo venir después a tener necesi-
dad de los enemigos, para moderarlos y reducirlos.
Mayormente no siendo lo que Vuestra Majestad ha
de hacer más que restitución de lo que tuvieron; que
con quitarles el deseo de esto, cuya memoria no pue-
den perder, los asegurará más que con hacérseles im-
posible o muy dificultoso. Pues aunque lo sea salir
con su intento, un continuo deseo no cumplido hace
crueles efectos y causa terribles pensamientos, y de
que no haya ocasión de que no se valgan con la espe-
ranza de cumplirla, y aún más de que no se conten-
ten con la igualdad antigua, escarmentados de lo que
han pasado; sino que procuren quedar superiores
para asegurarse más: natural pretensión de los pue-
blos que se ven privados de lo que tenían. Y aunque
los castillos de Jaca y de las demás fronteras, por la
vecindad del enemigo poderoso, pueda ser conve-
niente sustentarlos; aunque el Francés no tendrá po-
der para entrar en aquellos reinos sin volver descala-
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brado, si los naturales no lo desean y procuran, como
se ha visto en los siglos pasados cuando el reino de
Francia estaba más descansado y poderoso, y con
enemistades y competencias más crudas. Pero del
castillo de Zaragoza y guarnición que en él se susten-
ta, no sé por dónde puede convenir de que se tenga
en pie, porque de suyo y solo no basta para sustentar
la tierra en obediencia contra voluntad. Y es un testi-
monio de servidumbre y conquista, castillo en mitad
de un reino, que no puede sino servir contra los na-
turales de él, con que jamás olviden los castigos que
falsamente llaman agravios y ofensas, y con el tiem-
po y ocasiones críen y produzcan alguna mala planta.
Y así me atrevería a decir que era mejor quitándosele
darles esta muestra de confianza suya, que obliga a
los buenos espíritus y honrados, de que ellos se pre-
cian mucho, a nueva fidelidad y amor; y tanto más
cuanto más se les ordenare.

Quiero que comience Vuestra Majestad por los
reinos de Aragón, así por estar cercanos a nuestros
enemigos, como por ser del número de los más des-
contentos, y por esto más necesaria la brevedad del
remedio. Y crea Vuestra Majestad que no hay ejérci-
tos tan espantosos, ni pólvora tan horrible, ni por
otra parte jarabe tan poderoso, ni purga tan universal
para purificar los ánimos dañados de los pueblos
como la presencia y vista de su príncipe; como aun
en medio de las rebeliones y motines, y con remedio
de ellos entendieron y experimentaron emperadores
antiguos y modernos. Y más mozo, nuevo, clemente
y no ofendido por ellos, que le temen como si le hu-
bieran ofendido y esperan de él misericordia, como si
fuera otro el agraviado.

Y que luego dé muestra de ir a Portugal, y de ca-
mino a Castilla, porque le vean y conozcan todos sus
pueblos. En Portugal pare algunos días, por ser reino
que nuevamente se ha juntado con esta corona, que
ha perdido poco ha su rey natural, que se siente de
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ello, que aborrece el imperio castellano, y que desea
la mudanza, como tengo dicho. Y también porque
para la guerra de Inglaterra y acudir a las cosas ex-
tranjeras de aquellas partes, es allí muy a propósito.
Con esto, y con visitar aquellas provincias, y tratarlas
a su modo, les parecerá Vuestra Majestad rey natu-
ral, como lo es, le amarán, y acabarán de perder la
mala voluntad de este gobierno, y no le perderán el
respeto por la reverencia y veneración que causa la
persona y majestad real, viéndole presente y cono-
ciendo el bien que reciben de su asistencia y de la de
su corte, cesando ya los daños de cuyas desgracias se
valen contra nuestro señorío. Que no sé yo por qué
un rey tan para ser visto y amado, rey natural y legí-
timo haya de ser visto y tratado de los suyos como
los bárbaros, que con rayos, fuego y sangre y espanto
sustentan su imperio. Pues puede muy bien hacer lo
que digo, conservando la grandeza y majestad de su
estado. Que hay vanidades aparentes y favores vanos
de los reyes, que hechos con el pueblo y para su rega-
lo, valen y obran más que las cosas de mucha sustan-
cia, por no considerarlas esta bestia de muchas cabe-
zas más que por la primera vista. Y aun en los presi-
dios ordinarios que hay de presente en aquel reino,
después que Vuestra Majestad esté en él, tendría por
justo considerar si sería bien disminuirlos y aun qui-
tarlos del todo, dejando solamente los que están en
los puertos donde pueden acudir enemigos, y que bas-
ten, y que se conozcan que sirven contra ellos. Por-
que cierto es grave cosa que aquel reino que susten-
taba sus reyes y los tenía ricos, no sólo consuma en
su conservación las rentas propias; pero me dicen
que más de quinientos mil ducados más de los de
Castilla. Que si esto dura, y esto nos han de costar
los reinos agregados a esta corona, más viene Vues-
tra Majestad a ser tributario que rey de ellos. Ni es
posible que pueda ser durable un señorío legítimo y
por sucesión como aquél, sino lo parece en todo y se
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trata como a tal. Y más pudiéndose excusar aun res-
pecto de todos muchos de aquellos presidios con la
armada que he dicho, y gente de guerra y socorro de
ella; y el mismo suceso de unión y concordia en unos
que en otros, si se aplican unos mismos remedios y
medicina para igualar los humores; yo creo que sí,
como la prudencia política anduviese lista, y la codi-
cia no cegase y la ambición no quisiese mantener esta
división de los intereses de unos y de otros.

Y lo que advertí tratando de los Estado de Italia,
de los grandes, de los religiosos y señores, y de los
casamientos, vuelvo a repetir aquí ahora por más ne-
cesario. Porque ningún medio habrá como éste para
que todo sea uno, de un ánimo, de un trato, de un
amor y voluntad y todos de Vuestra Majestad. Y créa-
me, que si esto de los religiosos, grandes y casamien-
tos se hiciese y ejecutase con la prudencia y arte con-
veniente para efectos tan grandes, y con ello se junta-
se, siendo también necesario acaso otra manera de
Estado que para unir los reinos tengo meditado, que
he leído que quiso comenzar Alejandro Magno, pero
con tal mal efecto, por ser imperio violento, que como
aprisa sube, aprisa cae, y que los Romanos practica-
ron felicísimamente para la grandeza del suyo; fácil-
mente Castilla se quedaría Castilla, y Aragón y Portu-
gal serían Castilla. ¿Por qué díganme todos los estu-
diosos de esta ciencia real y digna de reyes, no es
verdad que tantas guerras, tantas diferencias, tantas
envidias, tantas competencias, tantos pleitos sobre
los términos y mayoría, leemos que hubo entre León
y Castilla, y más que ahora vemos de aquellas coro-
nas de Portugal y Aragón con Castilla? Y se sabe por
cierto, y también lo es, que muy brevemente se aca-
baron llegando a ser poseídas de un mismo rey con
tantos accesorios como después tuvieron. Lo cual nos
enseña, si queremos considerarlo, que podemos espe-
rar lo mismo de los demás, si hacemos lo mismo con
ellos que hicieron nuestros antepasados con los otros.
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Vecinos son todos y que no los divide sino un ria-
chuelo, una sierra, sino algunos mojones de tierra en
ella misma, y que no se juntaron en un rey por dife-
rente camino que los presentes de que trato. ¿Por
qué pues siendo esto así, no ha de correr la misma
razón y la misma sucesión de unión y concordia en
unos que en otros, si se aplican unos mismos reme-
dios y medicinas para igualar sus humores? Yo creo
que sí, como la prudencia política anduviese lista, la
codicia no cegase, y la ambición no quisiese mante-
ner esta división por los intereses particulares de
unos y de otros. Que en fin unas leyes, unos privile-
gios, unos nobles, unos eclesiásticos y poseedores co-
munes de sus rentas muy brevemente harán un reino
de muchas provincias. Pero que sea uno sólo, y un
rey de todos y de todo.

CASTILLA

Dejo esto para otra ocasión, y paso a los Estados
de Castilla, cabeza y principio del imperio español,
que ya he dicho a Vuestra Majestad que los divido en
cuatro, con los cuales me parece que proceda de esta
manera. Con los eclesiásticos, religiosos y seglares ha
de gobernarse Vuestra Majestad honrándolos y favo-
reciéndolos, como dije en otro propósito; que esto
basta para sustentarlos, y dándoles buenos prelados y
superiores que con su ejemplo los inciten a la virtud
y los enfrenen y moderen. Como no tienen hacienda
que no sea temporal, decía que siguen más que mue-
ven las revueltas; y de lo que reciben de gracia y no
por herencia más fácilmente dan cualquier cosa que
los otros que lo han de dar de lo que fuere suyo y de
sus parientes, y lo que ahora contribuyen por gracia
de los pontífices háceles pesado, no por injusto, pues
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no lo es ni por quien lo da ni por quien lo recibe,
sino porque murmuran que no se gasta en el efecto
para que se concedió. Y así procure Vuestra Majestad
la confirmación de las tres gracias de quien la puede
dar, y haga que conozca el mundo cómo se gasta en
aquello para que se recibe; y con sólo esto los tendrá
satisfechos. Que no es creíble, en materia de tributos,
con cuánta paciencia hace que los lleven los tributa-
rios ver el buen efecto de sus contribuciones, y la luz
que sale y resulta de su sangre. Y si en alguna cosa
es necesario hacerse así, mucho más en lo que proce-
de de la Iglesia, pues aquello en que se gasta es lo
que hace lícito que se lleve.

En los grandes, en los nobles y en el pueblo, la
orden que puede haber para poseer los ánimos y afi-
ción de todos es proceder, demás de la visita que de-
cía, honrando los grandes, sirviéndose de los nobles,
no cargando de nuevo la plebe, y haciendo que todos
gocen de la abundancia y bienes de la paz, y no prue-
ben la estrecheza y males de la guerra sin tenerla.
Que tres cosas hallo escritas, y causan las revueltas y
guerras populares, que las tres contrarias las impiden
y sustentan la paz: la estrechez y falta de las cosas
necesarias para la vida; no comunicarse las honras y
oficios entre todos los capaces de ellos, y que por ley
o costumbre suelen tenerlos; el ser favorecidos unos
y agraviados otros, o serlo todos por un camino o por
otro, sin seguridad ni satisfacción. Que a estos cabos
pueden reducirse cuantas causas se imaginen de re-
vuelta y descontento. Porque es cierto que si falta lo
necesario, por cualquier causa que sea lo han de bus-
car y tomar por fuerza dentro o fuera del reino; y
siempre se quejan y atribuyen el principio y origen
de estos daños a los superiores, aunque procedan de
los mismos vicios y flojedad de la plebe. Y si los unos
tienen muchos oficios y honras, y son admitidos a
ellos, y otros a ningunos, éstos, codiciosos de partici-
par de aquellas honras, resolverán la paz, con que
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esperan alcanzar su intento, introduciendo nueva ma-
nera de gobierno. Y el que recibe agravio y daños de
cualquiera que sea, no siendo satisfecho, procure la
satisfacción de su mano; y para ello gusta de revol-
verlo todo.

Y con excusar estos tres inconvenientes, proce-
diendo con los tres estados a quien principalmente
tocan, como he dicho, que los grandes sean honrados
como solían, los nobles anden en los oficios, como
nuestros pasados, que la plebe y los demás estados
no sean agraviados con injurias y daños.

Que esto hace la justicia guardada y respetada
como ahora, siendo el mayor freno de los reinos y el
mayor fundamento de la paz. Que también los meno-
res saben que el que está bien no es bueno mudarse;
ni nadie empezó guerras, alborotos y revueltas, sino
con esperanza y deseo de mejoría. Que no se padezca
falta ni estrechez de provisión, cosa que hace la provi-
dencia de los ministros reales, procurando alentar la
plebe, con excusar los vicios y pleitos; de manera que
labre la tierra y que no sea trabajada con cargas no
llevaderas. Que esto sólo ha de hacer Vuestra Majes-
tad: conservar la paz y ganar el amor de sus pueblos
con gran opinión de prudencia, y grandes fuerzas y
reputación. Y en confirmación de esto, sepa Vuestra
Majestad que el príncipe nuevo, como hizo Alejandro,
que entró mozo en el reino, debe proceder humana-
mente con el vulgo y granjearse con razones y pala-
bras apacibles y obras buenas, y favorecer con privile-
gios y mercedes; que son las cabezas y fundamentos
de su monarquía; con lo cual no pasará por los peli-
gros de la mudanza, pareciéndoles que sólo se ha mu-
dado el nombre, pero no la persona real. Y acuérdo-
me, en este propósito, lo que hallo escrito de César,
aquel gran príncipe y conquistador, que habiendo aca-
bado de conquistar y sujetar aquellas provincias de
Francia, riquísimas entonces, y que hasta él no habían
recibido el yugo de la servidumbre; que honrando a las
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ciudades con privilegios y haciendo grandes mercedes
a los grandes, y no echando tributos nuevos, conservó
fácilmente en paz aquel estado y la obediencia mejor
que el pasado, las provincias de Francia cansadas y
desfallecidas con tantas guerras.

Mas porque todo esto he dicho en general, quiero
particularizarlo más. Que Vuestra Majestad llame los
grandes, que en fin tienen el segundo lugar en la
república después del suyo. Que los honre, que los
meta en los negocios, que los ocupe en los oficios de
su casa y mayores de sus reinos todos. Que con esto
quitará cabeza a la plebe. Porque ellos ayudarán a la
conservación del imperio en que tienen parte. Pues
no hay duda que está fundado en sus mismas fuerzas
y del pueblo. Y también son mejores para los oficios
de su casa y los mayores del gobierno, por más ricos,
y que con la grandeza heredada son obedecidos por
lo menos de mejor gana. Que no hay duda sino que
no hay hombre que no se desdeñe de obedecer a los
menores. Y ésta es sólo el vínculo firme y durable
que puede haber de fe y lealtad en los pueblos. No
contradigan esto las desórdenes de algunos, que qui-
zás proceden de no ocupados, ni la falta de experien-
cia en los negocios de otros, que resulta de lo mismo
y de no meterlos en los consejos desde mozos, como
se hacía en Roma, para que oyesen y aprendiesen
como después obrasen.

Que la nobleza natural y heredada tiene un no sé
qué de virtud y de entendimiento, que en las ocasio-
nes luce, aparece y se descubre. Y aún más, que por
ventura estos desórdenes y sus vicios les proceden del
descuido y menosprecio que se tiene de ellos. Porque
cuando los grandes andan con el príncipe, verdadera-
mente se avergüenzan de no imitarle en la virtud; y
ausentes de Su Majestad, como sin freno que les mo-
dere, se entregan a toda suerte de vicios y antojos
desordenados. Y nadie piense que esto es cosa que
está bien a las monarquías. Que los vicios en las per-
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sonas grandes, y el miedo del castigo y freno que te-
men cuando las conocen, que en fin las maldades,
después de cometidas, aun por los mismos autores
de ellas se conocen y estiman por lo que son, se
han tenido siempre por los mayores incentivos de las
guerras civiles, que procuran éstos, sabiendo que en
ellas, o no se saben o no se castigan sus excesos. Y
pues el sol comunica su luz con las estrellas, justo es
que Vuestra Majestad comunique la suya con los
grandes, que son las estrellas de vuestra monarquía,
y sin las cuales no hay duda que el cielo no estaría
tan hermoso ni lucido. Que si no han de servir más
que de estatuas y fantasmas, y de nombre vano, no
hay para qué los hay. Y pues los hay y los hubo siem-
pre en esta monarquía, justo será servirse Vuestra
Majestad de ellos, honrarlos y favorecerlos, para que,
apartados de su grandeza y sin servicio suyo, no go-
cen, ni pierdan, por mejor decir, aquellas grandes ri-
quezas que merecieron recibir de sus progenitores;
sino que con ellas asistan a la conservación del Esta-
do y al crecimiento del resplandor de Su Majestad, y
las empleen en lo mismo en que las ganaron sus an-
tepasados. Que si éstos están con Vuestra Majestad y
favorecidos de su mano, y gustosos de su señorío
¿quién queda para moverse, ni con la imaginación, a
perderle el respeto? y más teniendo por experiencia
que éstos fueron los mismos que quebraron la cabeza
a aquella bestia descomedida en el siglo de nuestros
abuelos; que aun por eso quedan ya obligados a sus-
tentar la misma opinión. Y ésta fue costumbre de los
reyes y monarcas antiguos, que procuraban que los
nobles de sus reinos y los hijos de los grandes y ellos
mismos se criasen y sirviesen en su corte por mayor
seguridad de la persona real, con tal fe y con tales
prendas sobre los demás; pues en tanta grandeza
como la de Vuestra Majestad no hay duda sino que
tanto más descubrirá su luz, cuanto más estrellas hu-
biere con que acompañarse y ser comparada.
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Y porque esto que he dicho de ocupar los grandes
de Castilla y de los demás reinos podría tener una
dificultad en que se reparase, que no pudiendo em-
plear y contentar a todos, sería forzoso quedar mu-
chos quejosos, y en punto de Estado parecerá tam-
bién que es mayor el daño y peligro de esta ofensa,
que lo que se puede granjear con el beneficio y mer-
cedes que se hicieren a los demás. Pero cuando esto
sea así, que no es, pues sería peor que todos aborrez-
can, que no algunos, y a Vuestra Majestad le faltase,
que no falta, en que ocupar a todos según su inclina-
ción y entendimiento, y que no bastase emplear a los
unos y entretener a los otros con la esperanza de lo
mismo; remedio hay en que la elección se haga con
entera satisfacción de los demás y sin que puedan
quejarse y ofenderse de ello. Y no remedio como
quiera, sino hallado y sacado de los hechos de un
príncipe prudentísimo, y aun del que lo fue más en-
tre todos los antiguos de la gentilidad, que no digo
aquí por no cansar tanto a Vuestra Majestad, y por-
que si no contenta este consejo en lo principal, o este
remedio no es necesario, sería inútil el tiempo que se
gastase en lo demás tocante a su ejecución. Y tenien-
do Vuestra Majestad tanta necesidad de él para las
cosas importantísimas que dependen de su voluntad
y resolución, antes pretendo ser medio para dársele
que para quitársele.

De los nobles hay poco que decir, pues con ellos
bastarán dos cosas: la una, que Vuestra Majestad los
honre y que se conozca que vive inclinado a su acre-
centamiento, y los ocupe en los oficios de su reino,
conforme a su calidad. Pues en fin en ellos hay dos
respetos para obedecer y servir a Vuestra Majestad
de vasallos y de nobles. Y así también por dos cami-
nos se les debe la merced y favor; y sobre todo lo
segundo, que los incline Vuestra Majestad a la mili-
cia, que es su propio oficio y con el que se han con-
servado y aumentado las grandes monarquías, y re-
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partiendo entre los que sirvieren en ésta y no entre
otros las haciendas que se instituyeron para eso. Que
esto es un gran secreto de la conservación de los im-
perios, que haya premios conocidos para la gente de
guerra, y que no se den y no se empleen sino en
ellos. Que esto los consuela en sus grandes trabajos,
y los animará a servir y morir por Vuestra Majestad.
Y nada los ofende tanto como ver éstos en poder,
honra y acrecentamiento de otro género de gentes
que no sean de su profesión; porque de ordinario
ofenden más los beneficios ajenos que agradan los
acrecentamientos propios.

Y de paso quiero advertir a Vuestra Majestad de
una cosa que viene aquí a propósito, por tocar princi-
palmente a los nobles, aunque también alcanza a to-
dos, y en que como uno del pueblo he oído grandes
quejas y murmuraciones. Y es, que pues Vuestra Ma-
jestad tiene tan fundada la autoridad de la justicia,
con satisfacción general de sus reinos y sosiego suyo,
y en todos los partidos de ellos hay audiencias, corre-
gidores y oficiales de justicia ordinarios y temporales,
que Vuestra Majestad les mande y ordene que con
grande severidad acudan al castigo de los delitos; y
remediar las ocasiones de ellos; y cobrar y hacer todo
lo demás que se ofrezca, dándoles plenísima autori-
dad para que lo puedan hacer, y castigando gravísi-
mamente a los remisos; y que no permita esa multi-
tud de jueces, ejecutores y requisidores en civil y en
criminal que tienen desgastada y consumida a Espa-
ña, y con gran sentimiento de sus vasallos, que por el
daño que de éstos reciben, no pueden acudir al servi-
cio de Vuestra Majestad, no teniendo haciendas con
que hacerlo, ni tiempo ni caudal para beneficiarlas, y
siendo los más pleitos en que se ocupan y consumen
los procedidos de los agravios que éstos hacen, que
son rayos del cielo. Y aun dicen que reinos tiene
Vuestra Majestad en que se vive en paz y justicia, y
regidos y castigados los naturales por los justicias or-
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dinarios; y que no es justo que sean ellos de peor
condición, pues son más leales, más antiguos en la
obediencia y más pacientes en ella. Y con esto se qui-
tarán muchos pleitos y diferencias que gastan y ocu-
pan los dos tercios de la gente. Que si hubiese medio
bastante de atajar la multitud de ellos, se ocuparían
en la labor del campo y en otros oficios provechosos
a la república.

Y aunque no pensaba más que tocarlo, mi ánimo
no me consiente dejar de proponer a Vuestra Majes-
tad que esta multitud de pleitos que hay en España
y esta ocupación de los hombres en ellos, y este gas-
to y pérdida de sus haciendas, no para servicio de
Vuestra Majestad, sino para riqueza y acrecenta-
miento de las personas menos provechosas que vi-
ven en esta monarquía, tengo por cierto que es la
corrupción más perniciosa que hay en ella y de que
más malos efectos se pueden temer. Pues en fin ve-
mos que la mayor parte de los vasallos de Vuestra
Majestad se ocupan y estudian, no en procurar su
acrecentamiento público, sino en el de desear y ali-
mentar discordias, bandos y enemistades entre sus
vasallos, perseguir a los menos poderosos, adular y
chupar a los ricos, y convertir en guerra y confu-
sión, que los pleitos en todo son guerras civiles, lo
que había de ser orden y paz. Y no más de esto, que
mi deseo al servicio de Vuestra Majestad me saca
muchas veces casi contra mi voluntad de los térmi-
nos debidos a mi estado. En fin, Señor, esto ha me-
nester remedio, y muy grande y fuerte, y lo tiene
también, como todos los daños públicos, si se pro-
curan quitar las raíces de ellos y quien los procura y
alimenta por sus particulares intereses. Que se cu-
ran las enfermedades públicas, como las corporales,
metódicamente, y no sobresanándolas para que ade-
lante no vuelvan a romper más impetuosamente.

Para la plebe, que fácilmente se inclina al príncipe
nuevo, porque espera de su gobierno lo que no posee,
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no es menester más, como apuntaba en lo pasado,
que procurar justicia y abundancia, que son las que
conservan el sosiego; y con éstas no habrá alborotos
ni revueltas. De la primera ya tengo dicho lo que bas-
ta. La segunda se alcanzará no cargándolos de nuevo;
pues ve y conoce Vuestra Majestad y los demás que
tratan sus rentas, cuán alcanzados y consumidos vi-
ven sus pueblos por las grandes cargas que tienen, y
emplearse y gastarse fuera de ellos, y por las pocas
ganacias que hay donde cumplirlas; y sabemos que
éstos son los principios de donde han procedido las
necesidades extraordinarias de los reinos, y tras ellas
mayores males de vicios y de tributos demasiados. Lo
primero remediará la justicia y el ejemplo de Vuestra
Majestad y de sus ministros, que puede más que la
fuerza y las penas; y lo segundo, la clemencia de
Vuestra Majestad. Y aunque de los daños que se pu-
dieran temer de esto, se halla Vuestra Majestad bien
seguro por su grandeza y por la lealtad de España,
que en más de mil arios no ha sacado su imperio de
la sangre y familia real; con todo eso es bien conside-
rarlo todo y no dar lugar a los malignos y sediciosos,
de que en todos los reinos hay muchos, que se valgan
de semejantes ocasiones. La paz, pues, causará abun-
dancia, la justicia quitará los vicios, los pleitos cesa-
rán con la providencia de Vuestra Majestad, y por su
clemencia no se acrecentarán los tributos; la tierra se
labrará y cultivará, y los frutos serán mayores; y en
fin el sosiego y el tiempo darán lugar a que Vuestra
Majestad sea servido y socorrido como es razón.

Bien sé, y confieso que las necesidades de Vuestra
Majestad son grandes, y que apenas hay con qué
cumplirlas ya; pues de todas las rentas ordinarias que
le da Castilla y sus accesorios, antiguos y modernos,
no hay parte que no esté dada, vendida o empeñada,
y agotada de todo punto con la paga del último me-
dio general que el Rey nuestro señor tomó con los
hombres de negocios; y aún muchos juros de ella es-
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tán sin finca y situación particular, o muy ruin y du-
dosa. Y sé también que en imperio nuevo las necesi-
dades son mayores. Pues tras esto considero que los
tributos son más peligrosos en él que en señorío fun-
dado y asentado ya con el imperio de muchos arios.
Y también considero que todas cuantas necesidades
hay en un príncipe se pueden remediar en una de
tres maneras: o no pagando lo que debe suyo y de
sus antecesores, procediendo del empréstito, o gracia
y servicios meritorios y ocasiones justas y necesarias,
o tenidas por tales, volviendo con esto a su corona
las rentas y haciendas salidas y enajenadas de ella; o
con nuevas imposiciones o pedidos nuevos que bas-
ten para cumplir lo que ya se debe, y gastar a y enri-
quecer de nuevo; o con excusar gastos. Y todos cuan-
tos medios naturales puede inventar y hallar el inge-
niob y la malicia humana, pueden reducirse a uno de
estos tres casos. Y sé con estudio de mucho cuidado,
y de amor de largo pensamiento en ello, que en estas
necesidades mejor se remediará y con más brevedad,
seguridad y satisfacción de todos en la grandeza de
este imperio con no gastar, con excusar guerras y
conquistas de los reinos ajenos, que con tributos nue-
vos de los propios, ni con pagar ni revocar mercedes
y rentas de sus antecesores, de cualquiera causa que
hayan procedido. Que las historias me han enseriado
que uno y otro son remedios peligrosos para suplir
las necesidades de un príncipe, y más de un rey nue-
vo, porque descontenta y ofende a muchos que reci-
birán cualquiera ocasión de venganza y restitución
que se les ofrezca. Ni me da más que esto se haya de
hacer respecto de extranjeros que de naturales. Por-
que dejando a parte lo que es justo o injusto en el
caso, que es lo que en primer lugar debe considerar
Vuestra Majestad, y que sé muy bien para esto que

a. En la ed. Guardia: «estar».
b. En la ed. Guardia: «negocio».
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no todos los que poseen estas rentas y mercedes son
los que se dice que ganaron tantos ducados en el rey
nuestro señor, y los que le empobrecieron y tienen
consumido su reino y las riquezas de él por sus nece-
sidades; pues sabemos la inmensa cantidad que para
éstas se han sacado con efecto de estos reinos para
los extraños, con los intereses de ellos, sino que las
poseen otros muchos que jamás negociaron con Su
Majestad, y que aunque extranjeros las hubieron y
compraron de los otros con sus dineros, fiados en la
palabra real, cuya observancia se tiene y tuvo siem-
pre por tan necesaria y precisa, que se debe pasar
por mil inconvenientes por no quebrarla. Y esto es
aunque demos por justo el hacerlo y entrarlos despo-
jando cuando cese pues todo lo que he dicho y que lo
posean los mismos que lo ganaron, y que sea justo
quitárselo, lícito al menos, conforme a las leyes divi-
na y natural. Que buena razón de Estado no permite
que se ofendan de esta manera tantos extranjeros, y
que se diga que por sólo serlo, les quitaron lo suyo
propio con lo que no lo era, siendo personas con
quien en este reino y los de él tienen tantas depen-
dencias, débito y créditos, que por una parte podría
acaecer la mayor parte del ario sobre los naturales, y
por otra se ofendieran sus provincias y naciones y
dependientes de ellas. Ni que por este camino se pier-
da el crédito de más importancia para una ocasión y
necesidad repentina, que cuanto ahora se les quitare
por el daño y por el provecho que con ello podrían
hacer; para lo cual muchas veces no valen las rentas
ni los tesoros, y se hace y acaba con el crédito y la
buena reputación. Mayormente que apurándolo y es-
trechándolo más, todo eso que les quitare a extranje-
ros sólo o a naturales también, no puede enriquecer
a Vuestra Majestad. Porque si esto ha de servir para
bajar o quitar alguna renta de las ordinarias que fue-
se más odiosa y pesada, y por este camino no se con-
vierte en tesoro ni renta de Vuestra Majestad. Y si no
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ha de servir para ésa, ni para aplicarlo así, y que los
pueblos se queden como se están, déjalos ofendidos a
todos, sin haber estado en su pueblo que apruebe o
defienda tal resolución. Cosa en que miraron siempre
los príncipes mucho; y demás de lo que decía, que no
era de provecho para Vuestra Majestad, habiendo de
servir para alimentar el común y poder así beneficiar
sus naturales, y entre éstos la plebe, particularmente
remitiéndoles algún tributo; aun por otra considera-
ción no lo admito tampoco en este caso, ni por este
efecto. Porque crea Vuestra Majestad que es muy
cierto, probado y sabido por todos, que más lastiman
y se sienten las injurias y ofensas en quien recibe,
que se agradecen los beneficios y mercedes. Porque
los que recibieron el bien, no les parecerá que se les
da cosa que no sea suya; y los que recibieren el daño,
sentiránlo y juzgaránlo como hacienda que poseían y
se les ha quitado. Demás que el daño padeceránle
menos; y por eso será mayor, y el bien mucho y re-
partido será de menos estimación y gusto. Y paréce-
me haber dicho harto en esto, sin pasar en ello más
adelante. Porque a mi juicio es materia que aun para
sólo tratada, sin llegarse a la ejecución, ofenderá y
alborotará los ánimos de los pueblos, en que apenas
hay uno que no tenga su parte en tales rentas, merce-
des, privilegios y juros. Y cuando bien ahora no se
tratase sino de extranjeros, y quisiésemos cerrar los
ojos a todos los inconvenientes propuestos; aún obra-
ría la misma ofensa en los naturales. Y aun mayor
siendo los hombres fáciles en el miedo y temiendo
mañana en sí con otra necesidad lo que hoy ven ha-
cer en su vecino. Y que si de esta manera usa quitar
la hambre, cuando no haya extraños se dará en los
propios. Y es imposible que el que teme, ame. Y aun
digo que más malos pensamientos suele criar el mie-
do del agravio que el agravio mismo, y más se llega
esperanza de poderlo excusar.

El remedio pues de estas necesidades se procura
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con el tercer medio que he dicho, de excusar los gas-
tos de guerra y conquistas, que son verdaderamente
las que las han causado, aunque el mal pueda atri-
buirse a otras causas accesorias. Pues demás de las
rentas vendidas tiene Vuestra Majestad algunas ordi-
narias y extraordinarias de estos reinos y de fuera
que no lo están, de cuyos frutos y de lo que crecerán
las antiguas con el sosiego, paz, trato y comercio de
estos reinos, no ocupándose en gastos de guerras
ofensivas, como fuente en fin que no cesa de correr,
se enchirá el estanque del tesoro de Vuestra Majestad
que han vaciado las ocasiones pasadas. Con el tiem-
po se podrán hallar otros medios, y ofrecer más blan-
dos y suaves, y menos ofensivos que la revocación de
las rentas y mercedes, o la imposición de nuevos tri-
butos. Pues no hay duda sino que cuanto más Vues-
tra Majestad dejare descansar sus tierras, más le po-
drán dar después al doble, obra conocida de la mis-
ma naturaleza, que si les echa carga sobre carga has-
ta consumirlas. Y si en fin la necesidad apretare tan-
to, y las cosas no se pudieren componer sin guerras y
sin ejércitos, pues éstos no se pueden juntar ni sus-
tentar sin dineros, ni éste sin tributos, vean los pue-
blos a lo menos cómo no se llega a tal remedio sino
con la fuerza de la necesidad inexorable. Y déjeselos
a ellos mismos que lo den, y que lo cobren, que lo
junten y que lo gasten o distribuyan. Y comiencen los
grandes favorecidos y honrados a justificarlo, contri-
buyendo para ello, voluntariamente; y verá Vuestra
Majestad cómo los demás a porfía unos de otros con-
curren al remedio. Mas esto hase de conocer que es
en la última necesidad, y aun habiendo tocado en lo
más reservado de Vuestra Majestad como lo quiso
hacer alguno de sus progenitores en la guerra contra
los Moros en España, y con esto sacó de sus vasallos
lo que no había podido de esta suerte, y de manera
que antes vengan ellos a ofrecerlo que Vuestra Majes-
tad comience a pedirlo. Que no hay duda sino que
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harán los Españoles lo mismo que leemos de los Ro-
manos en tales necesidades de su república; pues no
son menos liberales ni aman menos su conservación,
y en tan poco la tienen. Que lo que damos de nuestra
voluntad siempre nos parece menos que lo que se
nos pide y saca contra ella, por mucho menos que
sea. Y advierta Vuestra Majestad, le suplico, que en
las conquistas y guerras extranjeras, que se hacen pa-
ra engrandecer el señorío y que por lo menos en la
forma que se hacen son voluntarias, yo tengo una re-
gla universal: que aunque el príncipe en las guerras y
conquistas de reinos de ninguna cosa tenga tanta ne-
cesidad como de dinero, con todo eso no lo ha de
juntar para efecto semejante por medios ofensivos de
sus vasallos; que de tan mala gana contribuyen para
esto, cuanto de buena gana para su defensa y conser-
vación. No sea que con la codicia de los ajenos turbe
y pierda los propios; sino que comenzando de lo que
él mismo poseyere en particular, dé con esto ejemplo
para que los demás socorran voluntariamente con
sus haciendas. Que la imitacióna y ejemplo de los
grandes causa competencia en los menores, en todas
las ocasiones públicas y particulares. Aunque con es-
to será lo mejor y más seguro, que, como he dicho
ya, Vuestra Majestad con su prudencia excuse las
guerras, ataje y corte las ocasiones de ellas; que no
gastando en las tales, brevemente se hallará sobrado
de dineros y desempeñadas las rentas. Y crea Vuestra
Majestad que, como enserian los maestros del arte, lo
que más conserva la fe del pueblo y la sustenta en
obediencia gustosa y sosegada, es ver la riqueza de su
rey y el fruto de sus tributos no gastados sin prove-
cho, sino guardados para las necesidades públicas y
forzosas, y porque como a rico es forzoso que le esti-
men y respeten. Y lo que más es que esto, será ha-
ciendo también a sus vasallos ricos. Que si todos lo

a. En la ed. Guardia: «intención».
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son, y lo es también, será señor de todos. Y esto con-
viene sea así, para que le puedan servir mejor, como
para que las necesidades particulares no los irriten a
resoluciones crueles, cuyos daños y trabajos temen
poco los que se ven pobres y sin contento, diciendo:
¿A qué peor estado podemos venir del que tenemos?

Y sobre todo suplico a Vuestra Majestad mande
que no se escuche género alguno de arbitrios para
sacar dinero por este camino o por aquél de esto que
dicen que ahora no vale a Vuestra Majestad ni a otro,
y que ellos podrían hacer que valga; que todos paran
en destrucción pública, y que por esto los reprueba
Platón en su República, mandando castigar a todos
los autores de ellos sin diferencia. Y es razón, porque
como en fin para pagarse han de venir a todos cuan-
tos arbitrios inventare la malicia humana, a parar en
dinero, y en cosa que lo valga; y éste, para pasar al
tesoro y cámara de Vuestra Majestad ha de salir de
este cuerpo público de los reinos de España, que ha-
cen cabeza de su imperio, o por un camino o por
otro; acábese de entender que por cualquiera que le
saquen la sangre con que se sustenta en común, ha
de consumirse y acabarse en particular. Sentirálos
menos de una manera que de otra; será más dulce la
sangría y de menos dolor de una que de otra parte
del cuerpo, hecha con un instrumento que con otro.
Mas al fin, de cualquiera parte que sea, sacándole
toda la sangre que tiene, le acabará. Y así concluyo
con que el desempeño de Vuestra Majestad ha de ser
no gastando en guerras extranjeras, ahorrando de sus
rentas, enriqueciendo y aliviando a sus vasallos, para
que labren la tierra, y le puedan dar y sevir; y no
acabándolos y empobreciéndolos, aplicando a sí toda
la sustancia que tienen, siéntanlo o no lo sientan. No
le engañen a Vuestra Majestad las razones aparentes
y presupuestos falsos de los arbitristas; que si consi-
dera bien, y con ánimo libre, y como en negocio de
tercero y que no le tocase, cuantos arbitrios le propu-
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sieran para su desempeño, hallará que todos tienen
este fin y paradero. Sino es que le ofrezcan algunas
minas y tesoros nuevos escondidos en lo profundo
del mar o en las entrañas de la tierra, el mejor arbi-
trio que se le puede proponer a Vuestra Majestad
para la grandeza y acrecentamiento de su monarquía,
es que la conserve y no la ponga en manos de acaso
y de la fortuna; que se haga rico a sí y a sus reinos
primero que trate de la conquista de los ajenos. Y
aunque creo cierto que los que aconsejaren a Vuestra
Majestad guerras, conquistas, pechos y tributos para
ellas, llevarán el mismo intento que yo del servicio de
Vuestra Majestad y el mismo deseo de su grandeza;
pero no me podrán negar, por mayor que sea la com-
placencia que se tiene con los pensamientos y discur-
sos propios, que desean la grandeza de esta corona;
pero que la desean aventurándola, y que tienen algo
del perro de Isopo, que dejó la carne por la sombra
que se le figuró mayor; y que yo deseo y procuro lo
mismo sin aventurarla. Sino es que quieran confesar
también que los que metieren a Vuestra Majestad en
guerras nuevas, y quisieren sustentar las conquistas
viejas, y le aparten con esto de la paz y bienes de ella,
quieren por el consiguiente tenerle en perpetua nece-
sidad y estrechez, y menesteroso de trazas y consejos
ajenos. Que yo he leído muchas guerras no acabadas,
muchas paces no hechas, muchos reinos no apaci-
guados, muchos rebeldes no reducidos, muchas mo-
narquías acabadas y mudadas sólo por poner la mira
en lo que he dicho; bien seguro de que ahora no co-
rre esto en los que están cerca de Vuestra Majestad,
pero quizá sí en los extranjeros y enemigos secretos
que desean su disminución y necesidad para estorbar
su grandeza, aconsejándole cosas tales en figuras de
ángeles de luz. Pero yo, por el contrario, deseo y pro-
curo, en estos mis discursos y advertencias, que
Vuestra Majestad dependa de sí mismo y esté sobra-
do y sin necesidad de otro más, de lo que ha de pro-
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ceder de su ánimo y voluntad para grandeza suya,
bien y descanso de sus vasallos. Y aunque en paga de
esto, les confieso y veo que la sangre hirviente en la
grandeza de Vuestra Majestad le tendrá lleno de
grandes pensamientos y dignos de la gloriosa casta
de sus progenitores, y que le mueven a grandes espe-
ranzas tantos reinos como posee y tantos vasallos
como le obedecen; con todo eso pienso también mu-
chas veces en las adversidades que le podrían suceder
de comenzar o proseguir conquistas, y hacer pedidos
para ellas, y gastar sus rentas y las haciendas de sus
vasallos en guerras, y cual será el día que entregue a
los accidentes de éstas un imperio en que entra nue-
vamente, repartido en muchos lugares, con los ami-
gos, enemigos y calidades que he dicho. Y veo tam-
bién que en los pensamientos y trazas particulares
hay como volver atrás, y dejar y tomar las cosas se-
gún nos parece; pero para los monarcas que comien-
cen guerras y conquistas tales, temo que no hay me-
dios entre el supremo estado y el despeñadero; y que
o todos han de consentir la servidumbre española, o
todos se han de ligar o confederar contra su poten-
cia. Y con estos recelos me incluyo al parecer pro-
puesto a Vuestra Majestad, por más honroso y segu-
ro, y menos sujeto a los accidentes.

Y porque no parezca haberme olvidado de lo que
toca a lo que falta por pagar del medio general, digo
que de industria no he querido hablar en ellos en este
papel, porque la resolución que se debe tomar depen-
de de saber la cantidad que se les resta debiendo, y
en que se les había de pagar, y lo que ellos deben
ahora a naturales, y de cómo se van poniendo las
cosas extranjeras; porque de estos cuatro principios
sabidos, entendidos y considerados ha de salir la re-
gla y razón por donde se ha de resolver esta duda.
Sólo digo en general que todo lo que se pudiese ha-
cer buenamente para poder sustentar el crédito nece-
sario adelante, y excusar ofensas, es bien que lo pro-
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cure Vuestra Majestad, enderezándolo todo a favore-
cer la mercancía, que es la que sustenta y enriquece
los reinos, y por donde se saben las calidades y desig-
nios de los enemigos, alentándola, aunque sea con su
propia hacienda, como han hecho algunos príncipes
antiguos en semejantes estrecheces, pues en fin todo
para en servicio y provecho de Vuestra Majestad, y
no desfavoreciendo, sino honrando a los profesores
de ella.

También será necesario y justo que para granjear
la voluntad de todos los de su reino, y con esto ha-
cerse espantoso a todos los extranjeros, que es fin
éste de tanta importancia y para tantos efectos, que
ningunos medios para él, por muchos que sean, me
parecen demasiados, haga un perdón general de to-
dos los delincuentes que no tuvieren parte, y de las
personas que debieren deudas a su corona, como no
encubran bienes, que éstos han de quebrar para ella.
Ésta será obra digna de ánimo real y que suele hacer-
se en el principio de los señoríos para el efecto que
digo. Y crea Vuestra Majestad que el mejor médico
es aquel a quien menos enfermos se le mueren. Y
esto no entiendo que sea sólo en España, sino en to-
dos los reinos de Vuestra Majestad, y sin excepción
de personas. Que con esto reducirá Vuestra Majestad
los fugitivos y poblará los pueblos, ganará sus áni-
mos, quitará la desconfianza de la mala conciencia,
gran semilla de rebeliones, y será alabado y amado
de todos. Pues como lo hace Dios, habrá dado vida a
todos, que es la mayor excelencia que puede tener; y
es cierto que todos los que recibieron la vida por
merced de Vuestra Majestad se la devolverán em-
pleándola en su servicio, y tanto más, cuanto menos
pareciere que la merecieron. Y por este camino pon-
drá en buena opinión este gobierno y señorío, sin
que ya de aquí adelante puedan malintencionados
hacer odioso el imperio español con aquellos dicte-
rios que publican en ofensa suya, diciendo que es
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inexorable y que no sabe perdonar; y aún es esto una
de las cosas que más endurece a los rebeldes. Y por
lo menos se sabrá ya que hay algún ario de jubileo
general, precepto moral y político de la ley del pueblo
de Israel dada por Dios, y por esto digno de imitarse.

He reservado para lo último una advertencia que
ha muchos días que tengo guardada en la memoria,
por muy del servicio de Vuestra Majestad, para dar
buen fin a este discurso, en cosa que sea de paz y
guerra, aun la más esencial para los buenos efectos
de la una y de la otra. Que en la provisión de todos
los oficios públicos, con honra o sin ella, o toque a
justicia, a guerra, o a Estado, se lleve siempre al
nombrar los puestos el blanco y la consideración en
sólo el negocio que los tales han de administrar o se
les encarga; y no en la comodidad, honra y acrecen-
tamiento en los proveídos, o quizá de quien los pro-
vee. Que ésta es una de las cosas que han perdido las
más de las empresas y negocios que se han encomen-
dado a los ignorantes de ellos. Porque ninguno se en-
gaña si piensa que los príncipes pueden dar autori-
dad y grandeza a sus ministros, pero no entendi-
miento ni experiencia; que esto lo da Dios, y por su
disposición, el tiempo, dejando obrar a la naturaleza.

Y pues Vuestra Majestad tiene tantas cosas que
dar, y tanto que proveer, y tanto por qué mirar, y no
hay ninguno tan agraviado de la naturaleza que no
haya nacido con alguna virtud natural con que pueda
ser bueno para este ministerio o para aquél, póngale
en aquello para que le hizo conveniente el cielo. No
muden por sus designios particulares los frenos con
que se estragan los caballos. Aprendamos de la mis-
ma naturaleza y de su providencia, que de suyo pro-
duce y cría en una tierra un fruto, y en otra otro,
conforme a la calidad que tiene de sequedad, hume-
dad, frialdad o calor, sin mudar esto. Imitémosla
pues, como madre y señora, y en cada tierra echemos
la simiente que le conviene, para que dé buen fruto; y
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no queramos sembrar trigo en Galicia, centeno en
Campos o en Extremadura, porque si tal hacemos, lo
perderemos todo. Que Galicia no podrá criar el trigo,
y Campos y Extremadura consumirán el centeno, y
gastaremos la misma tierra sin provecho. Y mudando
las simientes, nos servirán y aprovecharán todas. Y
ésta es la principal parte del oficio del príncipe, y en
lo que más le pueden servir sus privados y conseje-
ros, de quien será forzoso que se fíe para ello, que
desnudos de todo afecto le propongan para los ofi-
cios las personas que convengan para ellos, aplicando
el trabajo y entendimiento de cada uno al ministerio
para que fuere más a propósito. Porque así como los
miembros del hombre, ¡oh gran misericordia de
Dios! que, en las cosas ordinarias y que cada día ve-
mos y tocamos, nos da luz y ejemplo para las gran-
des, y que pocas veces nos vienen a las manos, están
dispuestos por la naturaleza cada uno para su ejerci-
cio, y es gran absurdo mudarles los oficios, y de
hombres los convierte en monstruos o en figura de
ellos, como andar con las manos y escribir con los
pies, y otros tales; así también se han de haber los
vasallos entre sí respecto del príncipe y de su servi-
cio. Y quien no lo hiciere de esta manera será causa
de darlos irreparables y de confusión del reino.

¡Válgame Dios, Señor, que para un vestido que no
tiene más que el uso presente y muchas veces de un
día, y para todas las demás obras mecánicas halladas
con la necesidad del hombre, busquemos el mejor
maestro y los mejores oficiales, y para gobernar los
pueblos, para regir los ejércitos, para administrar la
hacienda, para resolver los negocios de Estado, y en
fin para todos los demás cargos y oficios de un reino,
necesarios de presente y de cuya buena administra-
ción depende su grandeza y sosiego, nos parezca y
basta cualquiera, y que todos lo pueden hacer todo, y
que todos cumplirán bien con cuanto se les encarga-
re, por grande o pequeño que sea! No es posible esto,
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ni que el mundo se gobierne tan acaso, que para lo
menos sea necesario mayor cuidado y estudio, y que
para lo más baste lo menos.

Mucho pudiera extenderme en esta materia, en-
trando en el número y calidad de los consejeros de
Estado y guerra, y cómo los grandes nacieron para
los negocios grandes que no los embarazan ni alboro-
tan, y que éstos los aciertan mejor y con más satis-
facción de los pueblos, por su autoridad; y con la
multitud de los oficios y en ser éstos vendibles, una
de las raíces de los pleitos, y perniciosísima para el
bien y sosiego público, y en la división de los oficios
mayores, que no causa mayor cuidado, ni más breve,
ni buen despacho y suceso en los negocios; sino por
ventura todo lo contrario por la trabazón misma de
las cosas que dependen de ellos y por la competencia
entre sus ministros. Pero no puedo pasar adelante,
que el tiempo es poco y lo que he dicho, mucho, y
cargará ahora a Vuestra Majestad demasiado. Oca-
sión habrá en que se lo pueda representar, y por ca-
bos y principios generales.

Esto suplico a Vuestra Majestad lea y reciba con
el ánimo que yo lo presento. Que es digna paga del
que sirve con voluntad, y más por haberse producido
en medio de los dolores con que he vivido tantos
arios, en que no suele haber ánimo ni acuerdo más
que para quejarse, de que estoy tan lejos, que aun
callará mucho más tiempo, si el silencio no pudiera
servir de indicio o confesión de culpa; porque prueba
de lo que no es, no puede haberla.

Y si estos trabajos míos tan largos me hubieran
divertido de manera que en algo me haya desmanda-
do, bien debe perdonarme Vuestra Majestad, porque
eso mismo descubre la sencillez de mi ánimo o no
conocido o no creído hasta ahora. Que ni lo que éste
pudiera encerrar en sí, por algunas consideraciones
de siglo, he sabido encubrir a Vuestra Majestad mis-
mo, dueño y señor de todo. Que con sola esta merced
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me animaré a trabajar en adelante en lo que me pa-
reciere de su servicio; pues por entenderlo sería esto,
quise significarlo a Vuestra Majestad, sino con mu-
cha brevedad, con la mayor que he podido, para si
alguna parte de ello acertare a ser buena y provecho-
sa para su conservación. Pero suplicando a Nuestro
Señor que, de cualquiera suerte que Vuestra Majes-
tad proceda, y como quiera que ordene las cosas pro-
pias y extranjeras, todo sea para aumento suyo y de
sus reinos; aunque siempre es bien que mande Vues-
tra Majestad que como ingenieros que se llevan en
los ejércitos y expediziones para ayudar a las fuerzas,
haya entre sus consejeros quien discurra, piense y
trace a Vuestra Majestad mientras descansa y se ocu-
pa en otras cosas; no sólo sobre los casos presentes,
sino sobre los venideros y por suceder. Que atender
sólo a lo presente es de médicos muy ordinarios. Por-
que esto servirá grandemente para su descanso y pa-
ra el acertamiento de todo, será gran cosa y servicio
al mundo, que por todos caminos se debe procurar
en todo, y que todos sus vasallos se cansen, para que
Vuestra Majestad descanse y viva como yo deseo.
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